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Era mi pueblo Sos: a saber si de «sursum»-
«suso» o de Suesetania: arriba, atalaya donde las 

águilas y las torres altaneras; donde se esfuma 
la cuenta de los miliarios, las aras y las estelas.

Pedro CAMPAÑA ARRESE, «Abecedario», 
Por el ojo del Puente

Gracias especiales, una vez más, a José 
Ramón Gaspar, incansable estudioso de las 

Cinco Villas, a quien pertenecen las 
fotografías que ilustran la publicación. 
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Los criterios utilizados para la transcripción de los topónimos son los siguientes:

1) Se escriben en cursiva todos los nombres de los topónimos en su resultado 
actual, ya sean corónimos, orónimos, hidrónimos, etc.

2) Se escriben en VERSALES las formas etimológicas de origen latino.

3) Se utiliza la cursiva para notar todas las formas prerromanas de un topóni-
mo, sea cual sea su origen (preindoeuropeo, indoeuropeo, etc.) precedidas 
por el asterisco [*] para notar aquellas reconstruidas o no atestiguadas.

4) Las entradas toponímicas figuran en VERSALES y sirven también para notar 
las referencias internas que se establecen a lo largo del trabajo.

5) Como es lógico, se respeta la transcripción original del topónimo cuando 
figura en una cita literal, incluido el espacio expandido para las etimologías.

6) Las grafías se incluyen en cursiva, con los correspondientes guiones para 
notar la posición inicial, final o intervocálica.

7) Los fonemas se incluyen entre / /.

8) La realización fonética se trascribe mediante [ ]. 

9) Las primeras menciones documentales de los topónimos analizados y otras 
menciones documentales de relieve aparecen en el cuerpo del trabajo bajo 
las siguientes especificaciones:

Sos   25 de septiembre de 1066 
(CPRA, doc. 38) 
versusque Sos usque ad terminatum 

��� � �
Topónimo  Fecha de la mención 

(Fuente documental de procedencia) 
Contextualización del topónimo

Criterios para la transcripción de los topónimos
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I

Introducción

1.1. El estudio del nombre de los lugares 

Vivimos rodeados de territorios, espacios y lugares que tienen nombre; los 
conocemos precisamente por sus nombres, que pasan de generación a gene-
ración como si fueran una herencia. No hay partida, campo, paraje o rincón 
que no pueda ser identificado con un nombre que es compartido por toda 
una comunidad de hablantes.

Esa realidad, como todas las cosas cotidianas y comunes, suele pasar inadver-
tida ante nuestros ojos. Y, sin embargo, hay una serie de preguntas que al formu-
larlas nos muestran la complejidad de todo lo que nos rodea: ¿qué significa un 
determinado nombre de lugar? ¿Quién puso ese nombre? ¿Por qué se puso ese 
nombre? ¿Cuándo se puso ese nombre? ¿A qué lengua pertenece ese nombre?

Algunos de estos nombres de lugar contestan fácilmente a estas pregun-
tas; suelen ser nombres de lugares que designamos por medio de un nombre 
común. Sin embargo, hay otros nombres cuyo significado nos es impenetra-
ble o ha sido objeto de explicaciones fabulosas.

Del estudio de todos estos nombres de lugar se ocupa la Toponimia. 

La Toponimia, del griego tópos ‘lugar’ y onóma ‘nombre’, es la disciplina 
lingüística que se ocupa del estudio del nombre de los lugares, ya sean nom-
bres de regiones, pueblos, ciudades, ríos, montes, lagos, etc.

Dentro de las materias científicas la Toponimia forma parte de una dis-
ciplina más general denominada Onomástica que estudia el origen y la sig-
nificación de los nombres propios en todas sus manifestaciones, y que inclu-
ye, además de los nombres de lugar (topónimos), los nombres propios de 
persona (antropónimos), los nombres de pueblos (etnónimos), etc. 



Marcelino CORTÉS VALENCIANO

14

Aunque, como decimos, el fundamento de la Toponimia es la Lingüísti-
ca, su estudio recibe la ayuda de otras ciencias auxiliares, principalmente de 
la Historia, aunque también se recurre con frecuencia a la Geología, a la 
Botánica, a la Zoología, a la Etnografía, a la Economía, etc. y, en general, a 
todas aquellas disciplinas que puedan aportar información relevante sobre 
un determinado nombre de lugar.

El objetivo de este trabajo es estudiar de una manera científica y riguro-
sa el nombre de los lugares del término municipal de Sos del Rey Católico, 
incluido el que da nombre a la propia villa.

1.2. La villa de Sos del Rey Católico
La villa de Sos del Rey Católico está situada al noroeste de la provincia de 
Zaragoza. Junto con Ejea de los Caballeros, Uncastillo, Sádaba y Tauste, la 
villa de Sos del Rey Católico forma parte de la entidad histórica y comarcal 
de las Cinco Villas de Aragón. 

El término municipal de Sos del Rey Católico cuenta con una extensión de 
216,62 kilómetros cuadrados y su altitud es de 652 metros sobre el nivel del mar.

Limita al sur con Castiliscar; al este, con Uncastillo y los enclaves nava-
rros de Bastanes y Petilla de Aragón; al norte con Navardún, Urriés, Un-
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dués de Lerda y Sangüesa; al oeste, con la Comunidad Foral de Navarra (en 
concreto, con los municipios de Sangüesa, Peña —jurisdicción de Javier—, 
Cáseda y Carcastillo).

Históricamente el municipio comprendió un buen número de entidades 
de población, configurando desde la Edad Media un hábitat disperso: anti-
guas pardinas, cuyo origen son monasterios o poblados medievales, aldeas 
agrícolas consolidadas llamadas cotos redondos de secular posesión señorial 
como Roita o Añués, y lo que en el Nomenclátor de los pueblos de España de 
1858 se denominaban cortijadas (Sofuentes, Mora, Mamillas, Vico, Barués, 
Castillo-Barués, Novellaco y Ceñito).

En la actualidad el municipio está compuesto desde el punto de vista 
administrativo por cinco asentamientos de población: Barués, Mamillas, So-
fuentes, Campo Real y la propia villa de Sos del Rey Católico1. En el año 
2012 el municipio censaba 646 habitantes.

El municipio de Sos del Rey Católico se ubica dentro de la unidad geológica 
de la Depresión del Ebro. Geomorfológicamente, el municipio está asentado so-
bre terreno montañoso que se extiende de este a oeste por las dos vertientes de 
la Sierra de Peña (desde el Onsella por el norte, hasta las llanuras cerealistas por 
el sur, antesala ya de las Bardenas). La mayor parte del municipio se localiza 
sobre suelos clasificados dentro del orden Cambisol. Aparecen pequeñas man-
chas de suelo del tipo Fluvisol en aquellas áreas periódicamente inundadas2.

Su clima es mediterráneo templado con veranos cálidos e inviernos 
fríos. La temperatura media ronda los 13,4 ºC y la precipitación media 
anual se sitúa en torno a los 578 mm.

Desde el punto de vista hidrológico el curso de agua más importante del 
municipio es el río Onsella. El resto de cursos naturales se corresponde con 
barrancos de carácter estacional que desembocan en el río Onsella o en el 
río Aragón. La red de infraestructuras hidráulicas del municipio forma par-
te del denominado Sistema de riegos de Bardenas. De esta red destaca el Ca-
nal de Bardenas del que parte una amplia red de acequias3.

 1 Barués como despoblado y Mamillas con un único habitante. Campo Real censa 17 vecinos; 
Sofuentes, 95 habitantes y Sos, 557 habitantes. Fuente: Gobierno de Aragón, Comar ca-
lización de Aragón 2006, a partir de <http://www.comarcas.es>.

 2 Datos procedentes de Agenda 21, a partir de <http://agenda21sos.dpz.es/>.

 3 El índice de tierras de regadío respecto al total de tierras agrarias asciende al 22,19%; el 
resto lo componen cultivos herbáceos (76%) —siendo los cultivos de secano (trigo y ceba-
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Como se recoge en el Diccionario geográfico, estadístico e histórico de Es-
paña de Pascual Madoz, la villa está situada «sobre dos cerros al pie de un 
elevado monte»4. 

Vista general de Sos del Rey Católico.

1.3. Sos del Rey Católico en su historia

Históricamente, el territorio de Sos del Rey Católico estuvo poblado ya des-
de la Prehistoria, hallándose —entre otros restos— algunas hachas puli-
mentadas5. 

La romanización de la Valdonsella fue intensa, especialmente a partir 
del siglo I d.C. Quedan numerosos testimonios de esta romanización dis-
persos por toda la zona (necrópolis, estelas funerarias, epígrafes y diver-
sos elementos arquitectónicos), siendo especialmente relevantes los en-
contrados en Campo Real —importante villa señorial de alguna poderosa 

da) los más extendidos— y una muy pequeña extensión de cultivos leñosos (0,49%). 
Fuente: Agenda 21, a partir de <http://agenda21sos.dpz.es/>.

 4 Madoz Ibáñez (1845-1859 [1985]), s.v. Sos.

 5 Lanzarote Subías (coord.) (1998: 344). El municipio de Sos del Rey Católico no aparece 
incluido en la monografía de Lanzarote Subías, Ramón Fernández y Rey Lanaspa (1991).
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familia romana datable hacia el s. I d.C.—, Cabezo Ladrero (Sofuentes)6, 
La Fillera y El Mesolio. 

Este proceso de romanización fue impulsado fundamentalmente por la 
Via Augusta, una de las principales vías de comunicación de la Hispania 
romana, que comenzaba en Caesaraugusta (Zaragoza) y concluía en Pom-
paelo (Pamplona). La comarca también se vio favorecida por la vía romana 
que partía de Caesarugusta y llegaba al Bearn a través del Somport7.

Como ha estudiado M.ª Ángeles Magallón Botaya, el lugar de Sos estaba 
situado en uno de los ramales de esta vía8. Este tramo, denominado moder-
namente Vía de las Cinco Villas, discurría desde Sádaba hasta Sofuentes, 
atravesaba la ermita de Serún y llegaba hasta Sos. Posteriormente, a través 
de Campo Real, se dirigía a Sangüesa y desde ahí, pasando por Liédena, 
Lumbier y Monreal, terminaba en Pamplona9. 

En esta red viaria la villa de Sos era el principal nudo de comunicacio-
nes de las Altas Cinco Villas, desempeñando el papel de eje o núcleo desde 
el cual partían ramales o diverticuli hacia otros lugares próximos. Como ha 
estudiado Zarzuelo Revilla, el lugar de Sos formaba parte de las siguientes 
calzadas10:

Calzada S-1:  De Uncastillo a Sos del Rey Católico.
Vía S-2:  Sos-Petilla de Aragón.
Calzada S-3:  De Sos a Navardún, Sangüesa y Urriés.
Calzada S-3: En el cruce Navardún-Undués-Sos.
Calzada S-4: Sos a Cáseda-Sofuentes.
Calzada S-4: Abajo el cruce de Sos-Sangüesa-Navardún.
Calzada S-5: Sos-Sangüesa.

 6 Sobre los restos romanos en Sofuentes, vid. Puig Boira (1985: 61-65).

 7 Vid. esta nueva interpretación del trazado en la monografía de Moreno Gallo (2009: en 
especial, las pp. 70-75, en donde se describen los lugares de paso de la vía en el actual 
municipio de Sos del Rey Católico).

 8 Sobre el itinerario de la Via Caesaraugusta-Pompaelo en las Cinco Villas, vid. Magallón 
Botaya (1986: 95-158) y (1995: 23-26). El otro ramal de esta importante vía de comunica-
ción romana se desvía desde Sádaba hasta Santacara —la Cara mencionada en el 
Ravennate— y llega a Pamplona tras pasar por Olite y Tafalla.

 9 Vid. Magallón Botaya, ibídem; una síntesis de conjunto en Cabello García (1998: 16-45) y 
(2007: 64-65, en colaboración con Zapater Baselga). 

 10 La descripción completa y detallada de todas calzadas y vías romanas en Zarzuelo Revilla 
(2004: 49-57 y 67-68). La denominación técnica es del autor del artículo.
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Trazado de la Via Augusta en las Cinco Villas.

A la caída del Imperio Romano le sucede una época oscura, de la que 
se tienen escasas noticias. Es de suponer que, al igual que ocurre con los 
territorios limítrofes, la Valdonsella sufriera la inseguridad propia de la 
crisis general del Imperio Romano, la degradación de las infraestructuras 
y la desaparición de algunos de los núcleos de población anteriormente 
existentes.

No se tienen noticias de Sos tras la ocupación musulmana de la zona en 
el año 713; de hecho el lugar de Sos no aparece citado en ninguna fuente 
árabe. La forma como se produjo la invasión y la ausencia de establecimien-
tos urbanos al norte de Šiya, la Ejea musulmana, lleva a pensar que Sos 
pudo formar parte de alguna fortificación militar establecida para controlar 
las fronteras con el Reino de Pamplona. 
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A comienzos del siglo IX la expansión del reino pamplonés por el norte 
de las actuales Cinco Villas propició que Sos se convirtiera en uno de los 
enclaves fronterizos entre el territorio cristiano y el territorio musulmán, 
formando parte de lo que las fuentes documentales llaman la Extrematura11, 
una línea de fortificaciones compuesta —entre otras— por Ruesta, Uncas-
tillo, Luesia, Biel y Sos12.

En el año 970 el rey Sancho Garcés II edificó el castillo de Sos sobre la 
Peña Feliciana; esta fortaleza fue posteriormente ampliada por el rey San-
cho III el Mayor a principios del siglo XI13. 

Tras la muerte del rey Alfonso I el Batallador en 1134 se produjo la se-
paración definitiva de los reinos de Navarra y Aragón, pasando Sos a for-
mar parte del segundo territorio bajo el reinado de Ramiro II, aunque en lo 
relativo al poder eclesiástico siguió perteneciendo a Pamplona. La posición 
fronteriza originó que la villa de Sos se viera involucrada en los numerosos 
enfrentamientos que a lo largo de toda la Edad Media sostuvieron estos dos 
reinos14.

El 10 de marzo del año 1452 tuvo lugar uno de los acontecimientos se-
ñeros de la villa: el nacimiento del rey Fernando el Católico. 

A lo largo de la Edad Moderna la villa de Sos se dota de una nueva orga-
nización por medio de las ordinaciones.

En la Guerra de Sucesión de principios del siglo XVIII Sos tomó partido 
por Felipe V, quien tras su victoria concedió a la villa la capital del recién 
creado Corregimiento de las Cinco Villas, así como una serie de honores y 

 11 El término Extrematura aparece en las fuentes documentales de la época, siendo especial-
mente frecuente en la documentación del Monasterio de Leire: «et de omnibus populatio-
nibus que sunt uel erunt in tota Extrematura et finibus eius» (1098, DML, doc. 164); «et 
de ualle Pintano et de ualle Arteda et de tota Estrematura» (1105-1115, DML, doc. 256). 

 12 Esta relación completa de enclaves se relaciona en un documento del año 938 mediante el 
cual el rey García Sánchez I confirma la donación hecha al monasterio de Leire por el 
obispo Galindo de su parte de los diezmos de una serie de villas y lugares, entre los que se 
encuentra Sos. Se trata, como comentaremos en el próximo capítulo, de la primera vez que 
aparece citado el nombre de Sos. Vid. Cabañero Subiza (1988: 17).

 13 Sobre todo este proceso de reconstrucción llevado a cabo por el rey Sancho III el Mayor, 
vid. Cabañero Subiza (1988: 45 y ss). Sobre la arquitectura del castillo de Sos, vid. ibídem 
(pp. 75-77). 

 14 Este carácter fronterizo de la villa de Sos entre Navarra y Aragón se enfatiza en la docu-
mentación medieval. En un documento del rey Pedro IV fechado el 10 de diciembre de 
1365 se dice: «quia locum et castrum nostrum de Sos, regni Navarre frontaria situatum» 
(ACA, Cancillería, registro 912, ff. 44v-45; apud Abella Samitier, 2009: 47).
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privilegios como la concesión del título de Muy 
Leal y Vencedora o las columnas de Hércules 
coronadas por la flor de lis en el escudo de la 
villa. 

En la Guerra de la Independencia (1808) la vi-
lla de Sos fue ocupada por las tropas francesas. 
En sus alrededores se produjeron numerosos 
enfrentamientos entre soldados franceses y 
distintas partidas de guerrilleros. En 1813 la 
villa fue liberada por una de esas partidas, la 
que dirigía el guerrillero navarro Francisco Ja-
vier Mina Larrea (1789-1817).

En la reordenación administrativa de 1834 
el antiguo Corregimiento de Cinco Villas fue di-
vidido en dos partidos judiciales denominados 
Partido Judicial de Sos y Partido Judicial de Ejea 
en referencia a las dos villas que ostentaban la 
capitalidad. El Partido Judicial de Sos comprendía los municipios de Artie-
da, Aso, Bagüés, Biel, Castiliscar, Escó, Fuencalderas, Gordún, Gordués, 
Isuerre, Lobera de Onsella, Lorbés, Luesia, Malpica de Arba, Mianos, Na-
vardún, Pintano, Ruesta, Sádaba, Salvatierra, Sigüés, Sos, Tiermas, Uncas-
tillo, Undués de Lerda, Undués Pintano y Urriés. 

Según se refiere en el Diccionario geográfico, estadístico e histórico de Es-
paña de Pascual Madoz15, a mediados del siglo XIX Sos contaba con 521 
vecinos y 2.475 almas, siendo la agricultura la principal actividad económi-
ca, basada en el cereal del trigo, con una producción anual de 12.000 cahí-
ces. La ganadería seguía siendo uno de los pilares económicos de la locali-
dad, con 25.000 cabezas de ganado lanar y cabrío y 600 de vacuno. En 
cuanto a actividades industriales había algunos tejedores de lienzos comu-
nes, varios alfareros y cereros, contándose tres prensas de aceite y un moli-
no harinero. 

Según lo reflejado en el Cuaderno de Amillaramiento fechado el 14 de 
septiembre de 185016, en la villa de Sos se cultivaba en ese año un total de 

 15 Madoz Ibáñez (1845-1859 [1985]), s.v. Sos.

 16 AHPZ, Cuaderno de Amillaramiento que forma la Junta Pericial de los productos, gastos y 
utilidades a cada uno de los propietarios colonos y ganaderos que ecsisten [sic] en el pueblo, con 

Escudo de la villa de Sos del Rey 
Católico.
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8.409 cahíces, es decir, unas 4.809 hectáreas17: de ellas 62 cahizadas se con-
ceptuaban como «regadío probable» y las restantes 8.347 eran de «secano»18. 
Como se señala en la nota 2.ª del resumen del Cuaderno de Amillaramiento, 
«las cosechas de este pueblo son el trigo, cebada, vino y judías, con un tanto 
insignificante de aceyte [sic] y judías». El municipio contaba también con 
una extensión de 5.703 cahíces (unas 3.262 hectáreas) para dehesas de pas-
tos, eriales y monte alto. 

En resumen, los datos del amillaramiento de la villa de Sos a mediados 
del siglo XIX son los siguientes: 

CUADRO RESUMEN

OBJETOS DE IMPOSICIÓN LÍQUIDO PRODUCTO IMPONIBLE PORCENTAJE

Propiedad rural 544.598,4 rs. 78,2 %
Propiedad urbana 60.624,10 rs. 8,8 %
Ganadería 91.172,17 rs. 13 %
Total 696.394,67 rs. 100 %

[Fuente: elaboración propia a partir del Cuaderno de Amillaramiento (1850)].

Como se puede observar, la mayor parte de la actividad económica de la villa 
residía en la agricultura, siendo la ganadería una actividad complementaria de 
esta. Esta ganadería era básicamente lanar: de las 15.011 cabezas de ganado de-
claradas en el Cuaderno de Amillaramiento en sus diversas categorías (caballar y 
yeguar, cabrío, asnal, mular), 11.460 pertenecen al concepto «lanar estante». 

Al igual que ocurrió en el conjunto de las Cinco Villas, el proceso de 
desamortización iniciado en 1861 tuvo en la villa de Sos una especial inci-
dencia. Del total de 13.480 hectáreas de monte que reseña el Catálogo de 

espresión [sic] de los objetos sobre que recae la imposición para que sirva de comprobante al 
padrón de riqueza. Pueblo de Sos. Está firmado por Antonio Gaztelar, Carlos Machín, 
Ma riano Cañardo, Manuel Bagüés, José Legarre, Francisco Sánchez, Paulino Contín, 
Mariano Samper y Antonio Lacosta en representación del Ayuntamiento de la Villa.

 17 El cálculo está efectuado de acuerdo a las propias indicaciones recogidas en resumen en 
hoja suelta del Cuaderno de Amillaramiento. Allí se dice: «La medida agraria usual es para 
las tierras de regadío y secano la cahizada, que consta de 2.600 varas cuadradas». Es decir, 
el equivalente a 0,572 hectáreas.

 18 En la nota 3.ª del resumen en hoja suelta del Cuaderno de Amillaramiento se especifica lo 
siguiente: «Las tierras de regadío reciben este beneficio de las acequias llamadas del 
Ramblar, la Monja, Puenteelevado, Castillo Barues y Sofuentes, cuyas aguas proceden del 
Río Onsella, y arroyos llamados de las Fuentes, Valdongil y Valoscura».
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1859 se anunciaron en subasta 9.168 hectáreas, vendiéndose definitiva-
mente 3.117 hectáreas en 43 lotes o porciones, lo que sitúa a la villa de Sos 
en el quinto lugar de importancia en el conjunto de la provincia de Zarago-
za. Tasadas estas hectáreas en 609.989 reales, fueron rematadas finalmente 
por 1.281.130 reales, lo que sitúa estas ventas en el sexto lugar de la provin-
cia de Zaragoza19. 

A comienzos del siglo XX la villa de Sos cuenta con 3.596 habitantes, 
llegando a alcanzar su techo demográfico en 1920 con 3.732 habitantes, 
manteniéndose este nivel demográfico hasta la Guerra Civil (1936-39). A 
petición del ayuntamiento, el rey Alfonso XIII autorizó a que la villa adop-
tase el nombre actual de Sos del Rey Católico según una Real Orden del 9 de 
enero de 1925. 

Tras la Guerra Civil (1936-1939) comienza un notable descenso de la 
población que se acentúa notablemente durante los años 50 y 60. 

[Fuente: Catálogo de pueblos y municipios de Aragón. Estadística de población y nomenclaturas topo-
nímicas entre 1900 y 2004; Instituto Nacional de Estadística (año 2012)].

En la posguerra se producen dos acontecimientos significativos: en pri-
mer lugar, la puesta en marcha del Canal de las Bardenas, que permitió regar 

 19 Fuente: Moreno del Rincón (1993: 409-410).
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distintas zonas en el norte y en el sur del municipio, y la creación de un pe-
queño núcleo de colonización (Campo Real); en segundo lugar, la declaración 
de la villa como Conjunto Histórico Artístico según decreto del 6 de junio de 
1968. Este hecho, así como la inauguración en 1975 del Parador Nacional, 
han decantado la actividad económica de la villa hacia el sector servicios, 
siendo en la actualidad un importante enclave turístico de nivel nacional. 

Parador Nacional de Sos del Rey Católico.

1.4. Estructura del trabajo

El trabajo se articula en cinco grandes apartados o capítulos. 

Tras esta introducción general, abordamos en el segundo capítulo el 
análisis y la explicación del topónimo que da nombre a la villa, examinando 
en primer lugar todas aquellas interpretaciones que se han propuesto hasta 
la fecha y proponiendo a continuación nuestra explicación. 

En el tercer capítulo realizamos una visión de conjunto de la villa de Sos 
del Rey Católico a través de los nombres de los lugares, agrupando los topó-
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nimos del municipio por medio de distintos motivos temáticos (formas del 
paisaje, vegetación, nombres religiosos, nombres de persona, etc.).

La mayor parte del estudio lo constituye el cuarto capítulo, titulado TO-
PONIMIA MAYOR DE SOS DEL REY CATÓLICO. En él incluimos ciento sesenta y 
tres entradas que permiten explicar un total de 329 nombres de lugar. 
En este repertorio están incluidos los principales topónimos del municipio 
de Sos del Rey Católico. 

Respecto a este capítulo deben tenerse en cuenta las siguientes observa-
ciones: 

a) La disposición de este capítulo es similar a la de un diccionario, en 
el que los nombres de lugar van en orden alfabético.

b) Para evitar la dispersión hemos agrupado bajo una misma entra-
da todos aquellos topónimos que se han formado a partir de un 
mismo nombre común (por ejemplo, corral, nava, fuente, huerta, 
etc.) y permiten ser explicados genéricamente de acuerdo a unas 
estructuras lingüísticas muy concretas. En otros topónimos, sin 
embargo, la complejidad de la explicación nos ha aconsejado 
mantener algunos topónimos como entrada única, como ocurre 
con los numerosos nombres de lugar formados sobre la voz co-
mún val.

c) Esta sección del trabajo admite dos formas de lectura. La primera 
responde a la manera tradicional de leer un libro: se empieza por el 
primer término y se acaba por el último. La segunda forma es simi-
lar al modo habitual como se consulta un diccionario o una enciclo-
pedia: es el lector el que elige el topónimo por el que está interesado 
y pasa de uno a otro en función de este interés. 

d) Cada una de las entradas de este capítulo presenta una estructura 
interna similar. Se comienza con una localización espacial genérica 
del topónimo dentro del municipio; en algunos casos se continúa 
con una pequeña glosa documental. En segundo lugar, se ofrece la 
etimología del topónimo y su significado, con todas aquellas explica-
ciones necesarias para aclarar y justificar la propuesta. Por último, 
se exponen las consideraciones de tipo lingüístico que atañen a la 
evolución del topónimo.

e) La selección de los topónimos que forman el corpus de este capítulo 
parte de la situación actual o moderna de la toponimia de Sos del 
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Rey Católico, es decir, hemos analizado aquellos nombres de lugar 
que tienen vigencia apelativa en la actualidad o la han tenido hasta 
época reciente.

f) No forman parte de la selección aquellos topónimos que figuran en 
la documentación antigua, pero que han perdido su capacidad de 
designar y han caído en el olvido, salvo una excepción: por las razo-
nes que se explican en el lugar correspondiente hemos incluido en 
el estudio el topónimo Feliciana que da nombre a la peña en donde 
se edificó el castillo de Sos en el primer tercio del siglo XII. 

Queremos significar a este respecto que el trabajo que abordamos no olvi-
da en ningún momento las necesarias dosis de prudencia y de humildad a que 
obligan los estudios toponímicos, puesto que en muchos casos no podemos 
hablar de una verdad absoluta e incuestionable, sino solo de grados de certe-
za, ofreciendo para algunos topónimos varias hipótesis de interpretación. 

Por esta razón no hemos querido ocultar al lector las dificultades que 
encierra la lectura del nombre de muchos lugares, ni tampoco hemos aho-
rrado ni simplificado las explicaciones necesarias para ello.

En otros casos no nos ha quedado más remedio que reconocer la igno-
rancia y dejar que sean otras personas las que completen las lagunas, erro-
res y omisiones que aquí se observen.

El estudio se completa con un capítulo de conclusiones en donde se reco-
gen los aspectos más sobresalientes del análisis; le siguen las secciones que 
relacionan las fuentes documentales y la bibliografía utilizada; por último se 
ofrece un índice final de los topónimos analizados a lo largo del trabajo.

Este ÍNDICE FINAL contiene, a su vez, dos repertorios toponímicos. 

1) El primer índice (ÍNDICE DE ENTRADAS TOPONÍMICAS) contiene todas 
las entradas o voces analizadas en la cuarta parte en VERSALES.

2) En el segundo índice (ÍNDICE DE TOPÓNIMOS SOSIENSES MENCIONADOS EN 
EL TRABAJO) se relacionan todos los topónimos mencionados a lo largo 
del estudio, remitiendo a la entrada correspondiente que proporciona 
su explicación. Un topónimo como Ceñito se explica en la entrada CE-
ÑITO. Sin embargo, en algunas ocasiones algunos topónimos se explican 
en dos entradas diferentes. Por ejemplo, el Barranco de la Garganta se 
explica en las entradas BARRANCO y GARGANTA; el topónimo Collado de 
Roita se completa leyendo las entradas COLLADO y ROITA. 
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II

El nombre de Sos del Rey Católico

2.1. Estudio documental

La primera mención del topónimo se encuentra en un documento del año 
938 mediante el cual el rey García Sánchez I confirma la donación hecha al 
monasterio de Leire por el obispo Galindo de su parte de los diezmos proce-
dentes de una serie de villas y lugares, entre los que se encuentra Sos: «id est 
Sause, Vnocastello, Lusia, Bel…» (DML, doc. 7).

La variabilidad formal del topónimo a lo largo de la documentación me-
dieval es reducida, consolidándose tempranamente la forma del topónimo 
tal y como se conserva en la actualidad20. 

Además de la forma anterior (Sause), las otras formas documentadas del 
topónimo son Sos: «Senior Xemen Garceyz, dominator Sos» (17 de abril de 
1014, DML, doc. 15); Sose: «Senior Eximino Garceiz, dominator Sose» (23 
de abril de 1044, DML, doc. 35); y Sausse: «Dompno Eximino de Sausse» 
(21 de julio de 1052, DML, doc. 47). 

La primera de las formas del topónimo y la más temprana desde el pun-
to de vista de la documentación (Sause) es una ultracorrección del copista 
que interpreta la vocal -o- como el resultado de la monoptongación regular 
de un diptongo -au- que etimológicamente no existe (-o- > -au-). 

 20 Existe un topónimo, Sios, que algunos autores han incluido como una variante de Sos. Vid. 
por ejemplo, M.ª Luisa Ledesma: «Iterum in Rosta, in Seia, in Sios, in Uno Castello» (25 de 
septiembre de 1066, CPRA, doc. 38). Sin embargo, en el mismo documento y unas líneas 
más abajo aparece la forma Sos: «versusque Sos usque ad terminatum Pitillae». Como hemos 
expuesto en otro trabajo (Cortés Valenciano, 2010a: 199), Sios es la forma antigua de la 
localidad de Sigüés en las Altas Cinco Villas. Cf. este pasaje: «inter Sios et Asso» (1016, 
CSJP, doc. 37). 
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Como ha estudiado Juan Gil a propósito del latín tardío y medieval, «en 
todo Occidente la memoria gráfica —la retentiva del escribiente— y la ana-
logía gramatical rehacen muchas palabras»21, acusándose una reacción eti-
mologizante que llevó a restituir la forma original a muchas palabras, vién-
dose afectadas por esta reacción otras muchas palabras, que fueron rehechas 
sin ningún tipo de justificación etimológica.

2.2. Revisión bibliográfica

La divulgación histórica se ha hecho eco tradicionalmente de tres interpre-
taciones explicativas del topónimo. Estas referencias, más o menos directas, 
proceden o bien de trabajos de conjunto, o bien están formuladas de manera 
tangencial y a modo de glosa complementaria de otra explicación. He aquí 
un resumen abreviado de estas tres interpretaciones tradicionales: 

La etimología del topónimo “Sos” ha suscitado diversas y variadas hipótesis. 
Para algunos autores “Sos” significaría ‘sobre un alto’, aludiendo a la situación 
que tiene la villa sobre un altozano. Para otros “Sos” haría referencia muy posi-
blemente al pueblo prerromano de los suessetanos que se encontraron asentados 
por estas tierras. Finalmente hay una interpretación en la que SOS vendría a ser 
las iniciales de “Sancti Oppidum Stephani”, esto es, la ‘villa de San Esteban’22.

Además de estas tres interpretaciones, se han propuesto otras hipótesis 
explicativas. A continuación vamos a realizar un repaso de todas estas refe-
rencias que se han realizado sobre el topónimo Sos agrupándolas por su fi-
liación lingüística.

�����������	
��
�
����

���������

En 1969 Miguel Beltrán Lloris propuso relacionar el topónimo Sos, junta-
mente con los de Sos, Sosito, Sangüesa, Sigüés y otros no especificados con 
los nombres indígenas del lugar23.

En 1979 Francisco Marco incluyó escuetamente el topónimo Sos del Rey 
Católico en el apartado genérico de «Toponimia preindoeuropea»24, sin pro-

 21 Gil Fernández (2005: 152). Allí mismo se señala cómo «los diptongos tienden desde antiguo 
a monoptongarse (au > ō, ae > ę y oe > ē)» (p. 156).

 22 «Breve notas sobre la historia de Sos», p. 1, a partir de 
  <http://www.sosdelreycatolico.com/web/intro.asp>. 

 23 Beltrán Lloris, Miguel (1969: 108).

 24 Marco Simón (1979: 161).



Toponimia de Sos del Rey Católico

29

porcionar ninguna otra explicación al respecto, ni señalando especificación 
alguna al amplio contenido que se encierra bajo el marbete de «preindoeu-
ropeo».

En el año 2002 Agustín Ubieto Arteta volvió a postular el «origen prein-
doeuropeo» en su trabajo monográfico sobre la toponimia de las Cinco Vi-
llas25.

2.2.2. Las referencias de Julio Caro Baroja

En 1981 se publicó el opúsculo de Julio Caro Baroja titulado Sobre la toponi-
mia del Pirineo aragonés, en el que este autor realizaba una glosa sobre algu-
nos de los nombres que aparecen en el Bronce de Áscoli, concretamente el 
de Sosinasae y el de sus hijos Sosinadem y Sosimilus. A este propósito Caro 
Baroja refiere lo siguiente:

Sosin-, en cambio, se puede relacionar con Sosinasae (el padre precisamente 
del segiense Sosinaden). También con Sosimilus, hijo de Sosinasae, asimismo en 
la misma serie: nombre éste repetido. La lista se puede ampliar y puede dar lu-
gar a especulaciones sobre su origen indoeuropeo, etc. Pero acaso el que Segia, 
ciudad vascona, esté un poco más al Sur de Sos vascona también y el que esta 
población aparezca con su nombre el año 1063 y como Sossitu en 1068 o Sose en 
1083, puede tener que ver con los referidos nombres personales. Otro Sos, me-
nos conocido, hay en territorio antiguo oscense, partido de Boltaña, valle de 
Benasque, que se une a Sesué; este segundo Sos en los cartularios del país, apa-
rece como valle Sosetana o Sositana acreditando el uso de la derivación -itanas, 
-itana. También surge Soso. Acaso estos nombres nos dan una pista para pen-
sar, de modo concreto, que en los antropónimos ibéricos del siglo I a.J.C. se 
usaban nombres de origen toponímico26.

Aunque sin relacionarlos directamente con el topónimo Sos, M.ª Lour-
des Albertos estudió el nombre de Sosian juntamente con otros con los que 
comparte el elemento Sosin- como los segienses Sosimilus, Sosimilos, Sosina-
den, Sosinae y otros como Sosinbiuru y Sosumu, llegando a las siguientes 
conclusiones:

 25 Ubieto Arteta, Agustín (2002c: 94).

 26 Caro Baroja (1981: 4). La afirmación de que la villa de Sos aparece «como Sossitu en 1068» 
es inexacta. La forma se refiere al lugar de Sosito, enclave próximo a Sos del Rey Católico 
que un poco más adelante será objeto de consideración por nuestra parte y que forma parte 
de una entrada independiente en la cuarta parte del trabajo. 
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En todos estos nombres podemos aislar un elemento común clarísimo So-
sin-, que también aparece atestiguado como segundo miembro en otras ocasio-
nes, cf. Cacu-susin, N.a.ba.r.s.o.s.i.n, etc. En los nombres como Sosimilus, Sosu-
milus, la forma etimológica parece ser *Sosin-bilos con el paso -nb- > -m-, por 
asimilación. Al estar escritos así en letras latinas, su nombre tenía cierto aspec-
to indoeuropeo, y de ahí que se formase una especie de hipocorístico del mismo 
radical, que es la forma Sosumu, atestiguada también en Lusitania y en Lezoux, 
Aquitania, en las variantes Sosumus, Sosimus. Sosimilus también reaparece en 
Britania, como marca de alfarería, tal vez de procedencia hispánica. Sosinasa 
también se presenta asimilado al latín, puesto que ha tomado la desinencia de 
genitivo, mientras que los demás nombres del bronce de Áscoli se presentan 
como indeclinables, aunque se indique la filiación para todos los componentes 
de la Turma Salluitana27. 

Bronce de Áscoli. En recuadro, la nómina de jinetes segienses.

En cuanto a la filiación lingüística del elemento Sosin-, las interpretacio-
nes difieren notablemente. Como añade M.ª Lourdes Albertos,

Es muy posible que este elemento Sosin-, -sosin tenga que ver con la voz 
sosin que aparece en las inscripciones en lengua gala, pero cuyo celtismo es 
discutible, como ha señalado Tovar, aunque Pedersen y Pokorny lo admiten 

 27 Albertos Firmat (1966: 211). Se han omitido en la cita las referencias bibliográficas que 
figuran entre paréntesis en el original.
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como celta. También es posible alguna relación con el radical de los nombres 
Sosianus, Sossianus, Sosiola, etc., atestiguados en África, Roma y Cisalpina res-
pectivamente28. 

Mapa 71. Sosumus. 
� Sosumus, -ilus, Sosismilus � Sosin- � s-o-s-i-a-n
[Fuente: Untermann (1965: 164)].

2.2.3. La propuesta de Juan Antonio Frago Gracia

Otra explicación del topónimo fue realizada por Juan Antonio Frago Gracia 
en uno de sus artículos sobre la toponimia navarroaragonesa del valle del 
Ebro; en concreto, en el trabajo dedicado a los orónimos, de 1982. 

La explicación del topónimo se incluye como comentario a la voz suso: 
«Del lat. SURSUM ‘hacia arriba’, el adv. ant. suso ‘arriba, de arriba’ es frecuen-
te en la toponimia orográfica de muchas áreas hispánicas; de entre los mu-
chos registros aragoneses pueden recordarse los macrotopónimos Sos del 

 28 Ibídem (pp. 211-212). Al igual que en la cita anterior, se han omitido las referencias biblio-
gráficas que figuran entre paréntesis en el original.
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Rey Católico (Z), apocopado en su primer formante, y Susín (H), también 
con apócope de la vocal final del sufijo»29.

2.2.4. Otras hipótesis 

En 1998 Josep Maria Albaigès planteó la hipótesis prerromana, relacionándolo 
sin ningún tipo de fundamento lingüístico con la localidad leridana de Sort30. 

Por último, nos queda por considerar la posible adscripción del topóni-
mo Sos a la serie toponímica formada por Soses (Lérida) y otros topónimos 
similares como Sosas de Laciana o Sosas del Cumbral, ambos en León. De 
acuerdo a lo expuesto por Nieto Ballester, los topónimos arriba menciona-
dos pueden derivar «muy probablemente [del] latín salsas ‘saladas, salo-
bres’, aplicado quizás a aquas o bien a terras»31. Como señala este mismo 
autor, en todos estos topónimos «la evolución fonética pasa necesariamente 
por *sausas»32.

A nuestro juicio, ninguna de las explicaciones anteriormente glosadas 
explica de manera satisfactoria el topónimo Sos.

En este apartado proponemos una interpretación más racional del topó-
nimo, tanto desde el punto de vista histórico como desde el punto de vista 
lingüístico, que refuta algunas de las anteriores propuestas.

2.3. Explicación formal 

De entrada diremos que, a nuestro juicio y a falta de las precisiones que siguen 
a continuación, el topónimo Sos se explica por medio de la antroponimia.

El primero en postular el carácter antroponímico de Sos fue, como he-
mos visto en el apartado anterior, Julio Caro Baroja, quien puso en relación 
el topónimo Sos con los nombres de los jinetes segienses Sosinasae, Sosina-
dem y Sosimilus que aparecen inscritos en el Bronce de Áscoli.

 29 Frago Gracia (1982: 58).

 30 Albaigès Olivart (1998: 576). Literalmente se dice: «El nombre, como otros similares (Sort), 
es al parecer prerromano».

 31 Nieto Ballester (1997: 329-330), s.v. Soses. Aunque no se incluye literalmente el topónimo 
Sos del Rey Católico en la entrada correspondiente, la igualdad formal nos lleva a considerar 
esta posible explicación de nuestro topónimo. 

 32 Ibídem. Con respecto al topónimo leridano Soses, se aclara que la evolución «parece preca-
talana, mozárabe, cosa posible al sur de Lérida» (p. 329). 
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Sin embargo, la posesión humana sobre la realidad física alcanza su 
máxima dimensión cuando el nombre propio de una persona da nombre 
también al terreno. Y esta circunstancia, en el territorio que consideramos, 
no se produjo antes de la colonización romana, ya que presupone una es-
tructura social y política que solo se alcanzó tras la colonización de la época 
romana.

La relación que sugiere Julio Caro Baroja entre el topónimo Sos y los 
nombres de los jinetes segienses Sosinasae, Sosinadem y Sosimilus del Bron-
ce de Áscoli no va más allá de una mera similitud fónica de la primera síla-
ba, no pudiendo establecer ningún otro tipo de inferencias sobre el resto de 
elementos formales, y no pudiendo concluir en este caso que «en los antro-
pónimos ibéricos del siglo I a.J.C. se usaban nombres de origen toponímico», 
como estima este autor33. Antes bien, nos parece más razonable suponer lo 
contrario: que el antropónimo pudo dar origen al topónimo, formando parte 
de los nomina possessoris. 

A nuestro juicio, el topónimo Sos tiene su origen en el nombre personal 
SOSUS, atestiguado como cognomen34. 

También se atestiguan nombres latinos similares como SOSIUS, SOSSIUS, 
SOSIS, SOSO o formas incompletas como SOS* a partir de los cuales también 
podría justificarse el origen antroponímico del topónimo que considera-
mos35. 

Por su parte, Iiro Kajanto recoge el cognomen SOSIANUS36, en donde es 
apreciable la sufijación -IANUS/NA37, variante morfológica del prototípico su-
fijo -ANUS/NA, sobre el nombre SOSUS o SOSIUS. Este mismo autor incluye 
SOSIANUS dentro de los cognomina derivados de gentilicios38.

 33 Caro Baroja (1981: 4). 

 34 Mócsy (1983: 271). El cognomen se atestigua en Itálica. Nótese cómo Albertos Firmat 
(1966: 211-212) no descartaba «alguna relación con el radical de los nombres Sosianus, 
Sossianus, Sosiola, etc., atestiguados en África, Roma y Cisalpina respectivamente». 

 35 SOSIUS y SOSSIUS, como nomen y cognomen; SOSIS y SOSO, como cognomina; la forma incom-
pleta SOS* dentro de los nomina et cognomina muliebria en OPEL (IV: 89). SOSIUS y SOSSIUS 
en Solin & Salomies (1988: 174). SOSIUS como nomen y cognomen, y SOSSIUS y SOSO como 
cognomina en Mócsy (1983: 271).

 36 Kajanto (1982: 156) («Cognomina derived from gentilicia», «Commom suffixes»). M.ª Lour-
des Albertos (1966: 211) dio como posible la relación del radical Sosin- con los nombres 
Sosianus, Sossianus, Sosiola y también Sosis.

 37 Sobre el sufijo -IANUS/NA vid. Kajanto (1982: 109-110).

 38 Kajanto (1982: 156) («Cognomina derived from gentilicia», «Common suffixes»). 
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La formación del topónimo sigue el modelo básico de [VILLA + nombre 
del poseedor en genitivo]39, perdiéndose posteriormente la palabra base y 
quedando el nombre personal en genitivo, con evolución regular:

(VILLA) SOSI > Sose (1044) > Sos

El carácter antroponímico del topónimo Sos se corrobora al establecer 
analogías y similitudes con otros topónimos tanto de poblados como de des-
poblados de Aragón que presentan la misma estructura formal que el topó-
nimo que nos ocupa y que pasamos a considerar. 

La relación que sigue no es cerrada, por lo que tal vez pudiera incluirse 
alguna entrada toponímica más; en todo caso, los topónimos que forman 
parte de ella son suficientes para mostrarnos una variabilidad gramatical 
que nos permite ratificar la hipótesis expuesta40:

Sos  (Benasque, Huesca)
Sosito  (Sos del Rey Católico, Zaragoza)
Sosín  (Jaca, Huesca)41

Sosué (monte en el Valle de Ansó, Huesca)42

Castejón de Sos (Alta Ribagorza, Huesca) 

Las explicaciones dadas para el topónimo Sos del Rey Católico son igual-
mente válidas para el primer topónimo del listado, Sos (Benasque, Huesca).

Los dos topónimos siguientes (Sosito y Sosín) comparten la misma base 
antroponímica, siendo derivados por medio de sufijos latinos habituales43: 

SOS-ITO > Sosito
SOS-INUS > Sosín 

 39 Sobre este modelo de formación de topónimos y su persistencia, vid. Piel (1959b: 531-560) 
y Kremer (2005: 144-146).

 40 En el paréntesis se anota, en primer lugar, el municipio, si en la actualidad no está consti-
tuido como tal; después de la coma, la provincia. Fuera de la península, en Francia —con-
cretamente en Lot—, encontramos el hagiotopónimo Saint-Sozy que se ha formado también 
a partir de SOSIUS.

 41 Como señala Antonio Ubieto (1984-1986, II: 1229), «Sosín, hasta 1609; Susín, desde 1646». 
Primera mención: Sosin en 1195 (CDCH, doc. 498).

 42 El topónimo aparece citado en un documento de la Catedral de Huesca fechado en 1113 
(CDCH, doc. 114: «qui est in Brallabilla nomine Sosue»).

 43 Con respecto a los sufijos que se señalan a continuación, vid. Kajanto (1982): -IT(T)A, -ITTO 
(p. 129); -ANUS/NA (pp. 107-109); -INUS/NA (pp. 113-114).
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Este mismo mecanismo derivativo se observa en la denominación antigua 
que recibió el lugar de Sos del Valle de Benasque en los cartularios, Valle Sosi-
tana. El topónimo se deriva a partir de la doble sufijación -IT-, -ANA, en feme-
nino con el nombre común con el que concuerda, valle (del latín VALLEM). 

VALLE SOS-IT-ANA > Valle Sositana 

En el caso de Sosué, nos encontramos la misma base antroponímica de-
rivada a partir del sufijo -ués (<-ŏSSU)44.

Nos queda por considerar el último de los topónimos, Castejón de Sos. El 
topónimo forma parte de la copiosa serie toponímica —característica del pe-
riodo de reconquista— constituida a partir del apelativo castejón (del latín 
vulgar CASTELLIōNEM ‘castillo pequeño’)45. Los topónimos de esta serie necesi-
tan de un adyacente preposicional para precisar la localización en el espacio 
del elemento defensivo; en la mayoría de los casos este adyacente preposicio-
nal se ha formado a partir de un substrato toponímico previo que sirve como 
referencia. En el caso de Castejón de Sos, el substrato es el topónimo Sos. 

Gramaticalmente la estructura del topónimo responde al mismo esque-
ma [castejón + adyacente preposicional] del resto de la serie46:

Castejón de Alarba (Zaragoza)
Castejón de Arbaniés (Huesca)
Castejón del Campo (Soria)
Castejón de Henares (Guadalajara)
Castejón de Monegros (Huesca)
Castejón del Puente (Huesca) 
Castejón de Tornos (Teruel)
Castejón del Sobrarbe (Huesca)
Castejón de Sos (Huesca)
Castejón de Valdejasa (Zaragoza)

 44 El topónimo Sosué no aparece citado en el artículo de Rohlfs «Sur une couche préromane 
dans la toponymie de Gascogne et de l’Espagne du Nord» (1956: 39-81). Sobre el estado 
actual de la cuestión sobre el sufijo -ués, vid. Cortés Valenciano (2010b: 281-303). 

 45 Vid. ejemplos de esta serie toponímica en Nieto Ballester (1997: 119), s.v. Castejón.

 46 Como señala Nieto Ballester, «el topónimo [castejón] aparece con especial frecuencia en 
Aragón y en zonas castellanas vinculadas con dicho territorio, como Soria y Guadalajara» 
(1997: 119).
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Cabe establecer un último corolario en este apartado formal: queda des-
cartado que el topónimo Sos del Rey Católico sea un topónimo «preindoeuro-
peo» como postuló Francisco Marco y más recientemente Agustín Ubieto47. 
De acuerdo a lo justificado hasta el momento, Sos del Rey Católico se mues-
tra más bien como un antropotopónimo que quedó fijado al territorio en 
época romana.

La hipótesis de que el topónimo Sos tenga su origen en un nombre per-
sonal, en referencia al posible poseedor o propietario del lugar, viene avala-
da por los datos históricos existentes que nos informan de la intensa roma-
nización del territorio de las Cinco Villas gracias a la red viaria romana, en 
torno a la cual se localizan los principales núcleos urbanos.

Por último, el origen antroponímico del nombre de la villa está en 
consonancia con otros topónimos próximos como Valentuñana, Petilla, 
Mianos, Pintano, Longás, Asso o el mismo Sosito, que tienen su origen en 
nombres personales referidos todos ellos al propietario o poseedor del lu-
gar48. 

2.4. Explicación semántica

Expuesto lo anterior, nos queda por considerar la parte semántica del topó-
nimo, para lo cual comenzaremos por refutar algunas de las propuestas de 
interpretación ya vistas. 

Consideremos, en primer lugar, la posible adscripción del topónimo a la 
serie toponímica de Soses o Sosas (del adjetivo latino SALSAS ‘saladas, salobres’). 

En principio, la realidad física del terreno nombrado por el topónimo 
Sos no encaja con las nociones salinas de topónimos como los arriba citados; 
tampoco en referencia a las aguas. 

Como se señala en la entrada correspondiente a la villa del Diccionario 
geográfico, estadístico e histórico de España de Pascual Madoz, el núcleo ur-
bano está situado «sobre dos pequeños cerros al pie de un elevado monte»49. 
Con respecto a los terrenos de la villa se anota lo siguiente:

 47 Marco Simón (1979: 161); Ubieto Arteta, Agustín (2002c: 94).

 48 Sobre la importancia de la antroponimia en la toponimia de las Cinco Villas vid. las conclu-
siones de conjunto en Cortés Valenciano (2010a: 228-231) y con carácter específico en 
Cortés Valenciano (2009-2010: 9-32).

 49 Madoz (1845-1859 [1985]), s.v.
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Es estenso [sic] y fértil, algún tanto flojo en la parte que es de huerta, y te-
naz en la árida o de tierra de todas clases; el término está sembrado de huertos 
por todas partes, los que tienen generalmente seguro el riego en todo tiempo. 
Por el N. corre de SE. a NO. el r. Onsella, a 1 hora de dist., que es de curso pe-
renne, y sus aguas dan movimiento al molino harinero, llamado Arbe, y benefi-
cian muy notablemente la hermosa vega, llamada Huerta del Ramblar, de 1 
hora de long. y ½ cuarto de lat., la cual es muy feraz y produce ricas frutas, y 
legumbres y otros artículos de mejor calidad50. 

Con respecto a los cursos de agua del municipio Madoz detalla la si-
guiente descripción:

En los términos de esta villa nacen infinitos riachuelos, siendo los principa-
les los de Aras, Cenaruga, Riguel, Añues, Fuentes y otros […]. Todos ellos pro-
porcionan riego a una multitud de pequeños huertos y de consideración, y va-
rias tierras regables, que aunque dispersas en reducidas porciones, no dejan de 
constituir una mediana cantidad de tierra con ellos beneficiada51.

Es decir, ni los suelos del municipio ni las aguas que surcan su territorio 
cuentan entre sus características más sobresalientes la salinidad. 

Estas objeciones corográficas vienen reforzadas por dos reparos lingüís-
ticos que obligan a rechazar esta posibilidad. Por un lado, la posibilidad ya 
señalada de que el diptongo -au- de Sause —la primera mención documental 
del siglo X— sea una mera transcripción culta de la vocal -o- a cargo del 
copista. Por otro lado, fonéticamente es muy difícil de justificar la pérdida 
de la -S final a partir del étimo latino SALSAS, tanto si se refiere al sustantivo 
AQUAS (SALSAS) como a TěRRAS (SALSAS).

En definitiva, el topónimo Sos no es ni un geotopónimo, ni tampoco un 
hidrotopónimo.

Nos resta por considerar la explicación ofrecida por Frago Gracia a par-
tir del adverbio antiguo suso ‘arriba, de arriba’. A esta explicación cabe ha-
cerle dos objeciones de relieve.

En primer lugar, ninguna de las formas documentadas de que dispone-
mos (Sause, Sose, Sos) permiten establecer esta etimología, ni en lo que res-
pecta al vocalismo, ni tampoco al consonantismo, en donde no se constata 

 50 Ibídem.

 51 Ibídem.
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ninguno de los estadios evolutivos intermedios (-RS- > -ss- > -s-) por los que 
el étimo latino SURSUM conduce al resultado suso.

En segundo lugar, la utilización del adverbio antiguo suso «en la topo-
nimia orográfica de muchas áreas hispánicas»52, como señala Frago Gra-
cia, aparece gramaticalmente como término de un adyacente preposicio-
nal de un topónimo principal que funciona como núcleo del sintagma, en 
muchos casos con la preposición de como enlace (San Millán de Suso en La 
Rioja, Campoo de Suso y Población de Suso, en Cantabria) y en otras con 
pérdida preposicional (Villasuso, Cantabria)53. En el caso de Aragón no 
hemos podido encontrar ningún topónimo que presente esta misma es-
tructura54.

Asimismo, el adverbio antiguo suso suele tener en toponimia una fun-
ción deíctica y señalizadora de posición relativa en el espacio y funciona 
habitualmente como miembro de una correlación, de suso / de yuso, compo-
niendo un campo semántico antonímico (y en otros casos gradual)55.

En conclusión, ninguna de las condiciones establecidas para el uso topo-
nímico del antiguo adverbio suso concurren en el caso de Sos: por un lado, 
ocupa una posición nuclear dentro del sintagma, modificado a su vez por un 
adyacente preposicional (Sos del Rey Católico); por otro lado, no forma par-
te de ninguna correlación toponímica referida a la posición relativa que 
ocupa el lugar en el espacio.

2.5. La mención honorífica
El topónimo Sos completa su resultado actual con una mención honorífica 
añadida posteriormente a la forma primitiva: del Rey Católico. Es, por tanto, 
un ejemplo de retoponimización.

La mención honorífica tiene su justificación en el nacimiento en la villa 
del rey Fernando de Aragón en el año de 1452.

 52 Frago Gracia (1982: 58).

 53 Vid. González Rodríguez (1999: 367-368), s.v. suso.

 54 Nótese cómo Susín, el otro ejemplo propuesto por Frago Gracia (1982: 58) como registro 
aragonés del adverbio suso, es explicable como topónimo antroponímico al igual que Sos.

 55 Cf. los campos semánticos antonímicos de San Millán de Suso / San Millán de Yuso (La 
Rioja) o Villasuso / Villayuso (Cantabria). Cf. también el campo semántico gradual de la 
serie Campoo de Suso / Campoo de En medio / Campoo de Yuso. Vid. González Rodríguez 
(1999: 367-368). García Sánchez (2007: 243) define los topónimos correlativos de la siguien-
te manera: «Hay parejas o grupos de topónimos interconectados, integrantes de una corre-
lación en la que cada unidad toma su valor inicial y se explica por su oposición con otro».
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Formalmente, esta mención honorífica es un adyacente preposicional 
cuyo término es el sustantivo Rey, complementado por el adjetivo Católico, 
que en este caso aparece lexicalizado y como sobrenombre o apodo, produc-
to de la reducción al singular del sobrenombre Los Reyes Católicos que com-
partió con su esposa la reina Isabel de Castilla.

Cabe decir, por último, que esta mención honorífica es muy reciente. 
Como ya hemos señalado en la primera parte del trabajo, esta mención fue 
concedida por el rey Alfonso XIII a petición del Ayuntamiento de Sos (Real 
Orden del 9 de enero del año 1925)56. 

De esta manera Sos del Rey Católico entró a formar parte de una larga lista 
de topónimos que se complementan con los adyacentes del Rey o de la Reina, la 
mayoría de los cuales fueron impuestos mucho tiempo después del hecho histó-
rico que los motiva (cf. Olías del Rey, Alar del Rey, Talavera de la Reina)57. 

2.6. Conclusión

De acuerdo a lo expuesto anteriormente, cabe concluir que Sos del Rey Ca-
tólico es un antropotopónimo, situado en una zona de intensa romanización 
gracias a las vías secundarias que derivaban de la Via Caesarea Augusta 
Beneharno, el gran eje de comunicación que articulaba la actual comarca de 
las Cinco Villas durante la época romana. 

El carácter antroponímico del topónimo Sos está en consonancia con el de 
otros pueblos y despoblados de la zona que deben su nombre al nombre pro-
pio de los poseedores, bien a partir del nombre propio como tal, o bien por 
medio de los procedimientos derivativos habituales en la onomástica latina. 

Esta base toponímica de Sos se mantuvo con muy escasas variantes des-
de el siglo XI, fecha en que tenemos la primera constancia documental, has-
ta época contemporánea en donde recibió el cognomento honorífico con 
que actualmente es conocido. 

Este cognomento honorífico obedece a un moderno designio oficial de 
carácter administrativo y no a una elaboración popular de los hablantes 
impelida por la necesidad de concretar y precisar el nombre de lugar, como 
suele ser lo más habitual en toponimia.

 56 En Ubieto Arteta (1984-1986, III: 1223) se fija la fecha de 1930.

 57 En muchas ocasiones el complemento es solo el reflejo de la vinculación de esas localidades 
con determinados reyes. Vid. al respecto García Sánchez (2007: 277), de donde proceden 
los ejemplos citados.
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III

Sos del Rey Católico a través de la toponimia

La Toponimia clasifica los nombres de lugar según distintos contenidos 
que van desde el puro paisaje y las realidades que ofrece (formas físicas 
que adopta, composición de su suelo, vida vegetal y animal) hasta la 
acción del hombre sobre el lugar (agricultura, ganadería, creencias reli-
giosas). Esta posesión humana sobre la realidad física alcanza su máxi-
ma dimensión cuando el nombre propio de una persona da nombre tam-
bién al terreno. A cada uno de estos contenidos la Toponimia les da un 
nombre.

1. Morfotoponimia

Denominamos morfotopónimos a los nombres de lugar referidos a las dis-
tintas formas que adquiere el paisaje (elevaciones, alturas, depresiones, pa-
sos entre montañas, etc.). 

Dentro de los morfotopónimos distinguimos cuatro apartados.

1.1. Orotoponimia

Los orotopónimos son los nombres que designan alturas y elevaciones del 
terreno. 

Debido a su accidentada orografía los orotopónimos constituyen uno de 
los grupos toponímicos más numerosos de Sos del Rey Católico. Tres son 
los apelativos más habituales para nombrar alturas y elevaciones. 

El primero de ellos es el apelativo pueyo, que ha dado lugar a los topóni-
mos Pueyo Bravo, Pueyo de las Tres Buas, Pueyo Romeroso, Buscalapoyo y 
Pichorche (<Puy de Chorche). 
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El segundo es el nombre común monte, sobre el que se han formado los 
topónimos Montico, Monsanjuán y Monte Socarrina; este último topónimo 
añade además una circunstancia que pudo producirse accidental o intencio-
nadamente.

El tercero es peña, que da nombre a la principal elevación del munici-
pio, Sierra de Peña, y a otras elevaciones del terreno como Peña Roya. 

Otros apelativos incorporan distintas nociones a la orotoponimia so-
siense: las formas puntiagudas de las cimas de las elevaciones motivan el 
topónimo Piquera; cuando las elevaciones del terreno cuentan con una su-
perficie de coronación más redondeada surgen topónimos como Corona, 
Collado de Artal o Cabezo Ladrero; las laderas inclinadas de estas elevacio-
nes están en el origen del topónimo Palanga. 

Por último, aunque puede ser objeto de otra explicación, en el topónimo 
Mamillas subyace la habitual metáfora oronímica de identificar las eleva-
ciones redondeadas del terreno con las mamas o pechos femeninos. 

Mapa relieve del término municipal de Sos del Rey Católico.
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1.2. Declives y pasos

Otro de los apartados de la morfotoponimia es el referido a aquellos nom-
bres de lugar que señalan los pasos que se abren entre las elevaciones y las 
alturas del terreno. 

Tres son los topónimos sosienses que señalan esta noción espacial. Son 
los topónimos La Portilla, El Contadero y Malpaso. 

1.3. Terrenos llanos

Junto a las elevaciones del terreno que dibujan la línea del horizonte más 
característica de Sos, conviven las superficies llanas que se extienden sobre 
la cima o sobre las faldas de dichas elevaciones.

Es el caso de los topónimos Las Planas, La Plana o los Llanos de Mami-
llas, todos ellos formados sobre el étimo latino PLANUS, -A, -UM; a pesar de su 
opacidad, también pertenece a este capítulo el topónimo Plagatil.

1.4. Depresiones del terreno

La noción espacial de depresión del terreno se expresa fundamentalmente en 
la toponimia de Sos a partir del apelativo val, forma apocopada del sustantivo 
común valle, empleada en la zona con el significado de ‘vaguada, espacio en-
tre dos montes’, y no con el significado que posee en la zona pirenaica.

Este apelativo forma una de las series toponímicas más numerosas de 
todas las que analizamos en este estudio: Val, Valcontienda, Val de Arañón, 
Valdecilla, Val de Gayarre, Val de Fornas, Valdehiguera, Val de la Carretera, 
Val de la Liebre, Val de la Mora, Val de las Viñas, Val de Locacho, Val de los 
Puercos, Val del Santo, Val de Miguel, Valdeoscura, Valdongil, Valentuñana, 
Vallastosa, Valmediana, Valpidiella, Valsolana o Valtriguera. A pesar de su 
apariencia, forman parte de esta misma serie los topónimos Barcerún, Ba-
llastar y Varilla.

Junto a esta serie toponímica encontramos otros apelativos que expre-
san esta misma noción corográfica. Es el caso de la voz común barranco, en 
el sentido de ‘cauce por donde discurre el agua de lluvia’, que explica un 
gran número de topónimos sosienses de entre los que destacan los topóni-
mos Barranco de la Carretera, que discurre en paralelo a la carretera Gallur-
Sangüesa, o el extensísimo Barranco de los Castillos. Esta misma idea queda 
expresada por el sentido metafórico de la voz garganta que se muestra en La 
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Garganta, también conocida por la tautología Barranco de la Garganta, en 
donde esta misma noción espacial queda expresada dos veces.

La idea de depresión del terreno es también el origen de la Hoya del Rey, así 
como también de todos los topónimos que componen la serie formada sobre el 
apelativo nava y su diminutivo naveta: Las Navas, Nava Cañada, Nava Carasol, 
Nava Contín, Nava Coronas, Nava Corral, Nava Grande, Navas Madre, Navas 
Máxima, Nava Mayor, Navas Peña, Navas Soteras, Naveta Alta y Naveta Baja.

2. La geotoponimia 

Los geotopónimos son los nombres de lugar que se refieren a la naturaleza del 
terreno; son nombres que indican el tipo de suelo, el material y su composi-
ción, así como otras cualidades de carácter geológico fácilmente observables.

Dos son las principales nociones geológicas que el terreno sosiense ha 
incorporado a su toponimia y sirven para identificarlo.

La primera de ellas es la naturaleza pedregosa del terreno en sus distin-
tos estratos. La presencia de la piedra bajo la capa superficial de tierra es 
evocada por el topónimo El Saso o su diminutivo El Sasiello; la presencia de 
la piedra en la superficie explica el topónimo Pedreñas. 

Aunque su literalidad nos encamine hacia otro tipo de explicación dis-
tinta y tal vez más sugerente, la presencia de la piedra sobre el terreno es el 
origen de los topónimos Mora Alta y Mora Baja. 

La segunda noción geológica apunta a la presencia de la sal en la compo-
sición del suelo. A esta idea responden los topónimos El Salado, Salata o la 
adjetivación de Sentís Salado. 

3. Hidrotoponimia

Los hidrotopónimos son los nombres de lugar que tienen como motivo cen-
tral el agua. El agua, en movimiento, estancada o brotando, es un elemento 
determinante del paisaje y sirve como referente básico para designar todo lo 
que se encuentra a su alrededor. 

Dentro de la hidrotoponimia distinguimos tres aspectos.

3.1. Hidrotoponimia fluvial
Se encuadran bajo este concepto todos aquellos topónimos que evocan el 
agua que fluye. Entre estos topónimos distinguimos a su vez los cursos de 
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agua naturales y aquellos cursos artificiales creados por las modernas in-
fraestructuras hidrológicas.

El hidrónimo más importante de Sos del Rey Católico es el río Onsella que 
sirve como elemento vertebrador del paisaje en la parte norte del municipio.

Forma parte de este capítulo toda la red fluvial compuesta por los ria-
chuelos que fluyen con carácter estacional a través de barrancos como los 
de Arás, Cenaruga, Añués o Fuentes que, procedentes de la Sierra de Peña, 
desembocan en el río Onsella o en el río Aragón, así como también los arro-
yos de las Fuentes, Valdongil y Valdeoscura.

Completan este conjunto toponímico una red de acequias que toma su 
denominación de los lugares que estas atraviesan como la del Ramblar, La 
Monja, Puenteelevado, Castillo Barués y Sofuentes.

Los cursos de agua modernos están representados por el Canal de las 
Bardenas puesto en marcha en el año 1959, del que nace una amplia red de 
acequias. El Canal de las Bardenas atraviesa el término municipal de Sos en 
dos áreas: en el norte del municipio, regando la zona en donde se construyó 
el pueblo de colonización de Campo Real; y en el ángulo sur del municipio 
que confina con Castiliscar. 

Junto a todos estos topónimos que designan cauces de agua conviven 
otros nombres de lugar de Sos que originariamente fueron hidrotopóni-
mos y posteriormente vieron oscurecida esta noción primitiva. Son topó-
nimos como Arás o Arbe, formados a partir de la antiquísima raíz hidroní-
mica *ar-; nombres como Atalanes o La Torraza, en donde se esconde la 
raíz indoeuropea *ter-, que alude al desgaste del terreno por parte de las 
corrientes de agua; o el topónimo Los Vallos, creado sobre la antigua raíz 
*ibai ‘vega, río’.

Por último, el topónimo La Isla tiene su origen en la peculiar disposi-
ción del terreno que describe un pronunciado meandro en el cauce del río 
Onsella. 

3.2. Hidrotoponimia lacunar

El agua almacenada sobre el terreno apenas nos ha dejado el antiguo topó-
nimo Lacos, situado en las proximidades de Sentís58. No obstante, queda la 

 58 «heredades de los Lacos fins a la yglesia de Sant Etis» (14 de junio de 1501, AHPS, Miguel 
del Sen, P 458, f. 43v.)
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huella de terrenos pantanosos y encharcados en los topónimos La Paúl y 
Los Prados.

3.3. Hidrotoponimia referida al agua surgente

La presencia de surgencias de agua en el terreno ha dado lugar a una nutri-
da serie toponímica formada sobre el sustantivo común fuente, que suele 
incorporar otro tipo de nociones para precisar más su localización: Sofuen-
tes, Las Fuentes, Fuente Aragón, Fuente de la Bóveda, Fuenteundún, Fuente el 
Puen, Fuente Valentuñana, Fuente de Valmediana, Fuente de Vico, Fuente 
Portillas, Fonteta y, a pesar de su opacidad, Ondalanes.

4. Fitotoponimia

Los nombres de lugar que se refieren a la vegetación del terreno se denomi-
nan fitotopónimos. 

En Sos del Rey Católico los terrenos forestales suponen el 52,31% de la 
distribución general de las tierras en el municipio, sumando un total de 
11.333 hectáreas. De esta superficie, el 36% es monte maderable; el 22% es 
monte leñoso; el 21% es erial destinado a pastos; el 18% es monte abierto y 
un 3% corresponde a pastizales59.

Esta distribución de los terrenos ha motivado la creación a lo largo del 
tiempo de un numeroso conjunto de fitotopónimos que evoca las especies 
arbustivas, leñosas y herbáceas que existen o han existido en el término 
municipal de Sos. 

Desde un punto de vista cuantitativo el topónimo más representativo es 
el formado sobre la voz sarda, cuyo significado primitivo es el de ‘matorral’. 
A esta serie pertenecen los topónimos Las Sardas, Sarda Gavino, Sarda Va-
rilla o, con los correspondientes diminutivos, Sardica y Sardiruela. En este 
mismo campo semántico se encuadran los topónimos Matorral y Pueyo Bra-
vo, en donde el adjetivo bravo alude a la fragosidad del terreno. 

El estrato arbóreo en la toponimia de Sos está representado principal-
mente por variedades como la carrasca en el topónimo Carrasca; el arto 
‘espino, cambrón’ en los topónimos Artal de Arbe, Artal de Cardeña, Ballas-
tar, Collado de Artal y Vallastosa; o el chaparro en El Chaparral. Otra espe-

 59 Fuente: Agenda 21, a partir de <http://agenda21sos.dpz.es/>.
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cie arbórea como la higuera se muestra en Figarol y Valdehiguera; la sabina 
da nombre a la partida del mismo nombre que se extiende hasta Gordués; 
por último, el fresno aparece evocado en El Fraginal y La Fragineta.

Al estrato arbustivo pertenecen topónimos como Bujeñas (motivado por la 
presencia del boj), El Chineprar (por el enebro) o Valdearañón (por el endrino). 

Por último, al estrato herbáceo se refieren especies como la retama, en 
Escopizar; el cardo, en Cardeña; la ontina, en El Ontinar.

5. Zootoponimia

Se denominan zootopónimos a los nombres de lugar que deben su nombre 
a animales o a actividades directamente relacionadas con ellos.

Los zootopónimos ofrecen siempre serias dudas acerca de una veraz y 
cabal interpretación por su dificultad intrínseca a la hora de nombrar un 
lugar; no obstante, incluimos en este apartado Las Grallas, topónimo moti-
vado por la gralla o grajo, y Val de la Liebre.

Aunque su adscripción a este capítulo interfiere con la actividad gana-
dera, forman parte también de los zootopónimos los términos Val de los 
Puercos y Vaqueriza.

6. Toponimia de orientación, altitud, color, etc.

Englobamos en este capítulo una serie de topónimos formados a partir de 
un conjunto heterogéneo de notas descriptivas ofrecidas por el paisaje tales 
como la orientación, la altitud, la temperatura, el color, la cantidad, etc. 

Las cualidad cromática más importante de la toponimia de Sos es el co-
lor rojo. La presencia destacada de esta tonalidad en el paisaje ha motivado 
la creación de topónimos como El Rojar o Peña Roya.

La orientación solar de los terrenos ha dado lugar a dos grupos de to-
pónimos contrapuestos: aquellas zonas más soleadas reciben nombres 
como Los Carasoles, Valsolano o Solano; por el contrario, aquellas zonas 
umbrías y menos soleadas del monte se han formado sobre la voz paco —o 
su derivado pacino—, como Paco Castillo Barués, Paco de Ceñito, Paco de 
Gordún, Paco de Juan Asensio, Paco de la Fuente del Pino, Paco de San Cris-
tóbal, Paco Grindor, Paco Morea o Paco Rey; en otros casos es la vegetación 
del terreno la que veda la presencia del sol sobre el terreno, como ocurre 
en la Valdeoscura. 



Marcelino CORTÉS VALENCIANO

48

La posición de un lugar en el terreno se determina también en función 
de otra referencia: es el caso de Sofuentes, que toma su referencia deíctica de 
las surgencias de agua que afluyen de lo alto de la Sierra de Peña. 

Es habitual también encontrar en la toponimia sosiense la correlación 
antonímica alto / bajo para designar la situación relativa en el espacio de 
partidas o parajes de gran extensión de terreno: Mora Alta / Mora Baja, 
Vallos Altos / Vallos Altos, Huerta Alta / Huerta Baja.

Otras nociones que se observan en los topónimos de Sos hacen refe-
rencia a la estrechez y angostura del terreno, como ocurre en Campo Ma-
gro; en el caso de Valmediana es clara su posición intermedia entre dos 
elevaciones.

7. Odotoponimia

Los odotopónimos son los nombres de lugar referidos a las vías de comuni-
cación y a los límites de un determinado territorio.

Los topónimos que mejor expresan la idea de límite fronterizo son aque-
llos formados a partir del apelativo muga, como La Muga o La Muga de la 
Peña, también denominada Las Tres Mugas; en este último caso, el determi-
nante numeral evoca el trifinio entre Sos del Rey Católico, Peña y Cáseda. 
La existencia de antiguos litigios en la determinación de los límites territo-
riales entre los municipios vecinos ha dejado su huella en la Valcontienda. 
La orientación hacia un determinado lugar —en este caso, el municipio ve-
cino de Petilla de Aragón— es el origen de Valpidiella.

En cuanto a las vías de comunicación, el topónimo Malpaso evoca las 
antiguas vías de paso del ganado; la carretera entre Gallur-Sangüesa da 
nombre a la Val de la Carretera junto a la que discurre en paralelo; los terre-
nos de La Revuelta toman su nombre de la pronunciada curva que traza la 
carretera Sos-Undués de Lerda en las proximidades de la Fuente de la Bóve-
da; por último, en el topónimo El Pontarrón encontramos la huella de la 
importancia estratégica que siempre tuvieron los puentes para facilitar las 
comunicaciones.

8. Toponimia referida a actividades humanas

Las labores y actividades que desarrolla el hombre acaban en muchos casos 
constituyéndose en el principal referente para dar nombre a un determina-
do lugar. Entre estas actividades humanas que han estampado su huella en 
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los nombres de lugar distinguimos las actividades ganaderas, agrícolas, co-
merciales y artesanales, y también las bélicas.

8.1. Toponimia referida a la actividad ganadera

Históricamente, una de las principales actividades económicas de la villa 
ha sido la ganadería. Esta circunstancia determina la aparición de un gran 
número de microtopónimos que tienen su origen en todas aquellas pala-
bras que expresan la idea de ‘lugar en donde se recoge el ganado’60.

Para expresar este concepto en el léxico de Sos del Rey Católico se utili-
za básicamente el apelativo corral, siendo residual el empleo de otras voces 
como barrera (Barrrera de la Pancha); modernamente se impone la voz 
granja (Granja de Marco).

Generalmente, el apelativo corral completa su significación a través de 
un adyacente preposicional tomado bien del nombre del lugar en donde se 
sitúa (adyacente toponímico), o bien del nombre propio o del apodo del 
propietario (adyacente antroponímico). La distribución del apelativo corral 
en la toponimia de Sos es la siguiente: 

ADYACENTE TOPONÍMICO ADYACENTE ANTROPONÍMICO

Corral de Atalanes Corral de Balana Corral del Zaragozano

Corral de la Collada Corral de Contín ��������	�
����

Corral de la Gobernadora Corral de Cordero Corral de Legarre

Corral de las Losas Corral de Culo Pandero Corral de María Mola

Corral de las Navas Corral de Don Miguel Corral de Mechoz

Corral de los Artos Corral de Eloy Corral de Miguelena

Corral de los Nueve Pilares Corral de Falcón Corral de Mínguez

Corral del Corralico Corral de José Corral de Morchón

Corral del Salado Corral de Ibarra Corral de Navarro

Corral del Sasillo Corral de Isabelico Corral de Pancho

Corral de Monsanjuán Corral de Galbarra Corral de Pancho Bruno

Corral de Garrero Corral de Panchaza

Corral de Lacuey Corral de Pejón

 60 Según se recoge en el Cuaderno de Amillaramiento (CAS) de 1850, Sos contaba en ese año 
con 230 «casas, corrales y cabañas de labor en el campo ocupadas por los propietarios», lo 
que importaba un producto líquido de 6.290 reales de vellón, mientras que las «casas habi-
tadas dentro del casco del Pueblo» ascendían a 503, lo que suponía un producto líquido de 
50.120,10 reales de vellón.
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ADYACENTE TOPONÍMICO ADYACENTE ANTROPONÍMICO

Corral de la Gobernadora Corral de Pichi

Corral de la Roya Corral de Raboso

Corral del Administrador Corral de Restojo

Corrales del Aguas Corral de Salvo

Corral del Casado Corral de Sánchez

Corral del Chato Corral de Soberas

Corral del Curandero Corral de Trisica

Corral del Echador Corral de Villagala

Corral de Espatolero Corral de Vingay

Corral del Esquilador Corral de Zagal

Corral del Macarro Corral de Zagurria

Corral del Santo Corral de Zoco

A menudo la noción de corral se completa y coexiste con el nombre de 
aquellos establecimientos que tradicionalmente sirvieron como lugar de 
descanso para las personas en el desempeño de las labores ganaderas. En la 
toponimia sosiense la palabra más habitual es la de casa, alternando en oca-
siones con la palabra corral (Casa o Corral de Doña Clara; Casa o Corral de 
Gayarre; Casa o Corral de Santico). 

Como en el caso anterior, la palabra casa completa su significación a 
través de un adyacente preposicional referido al nombre del lugar en donde 
se sitúa (adyacente toponímico) o al nombre propio o del apodo del propie-
tario (adyacente antroponímico); raramente encontramos un adyacente ad-
jetival (Casa Vieja).

ADYACENTE TOPONÍMICO ADYACENTE ANTROPONÍMICO

Casa de Añués Casa / Corral de Doña Clara

Casa de Cenera Casa / Corral de Gayarre

Casa de Roita Casa / Corral de Santico

Casa de Sabino Casa de Mínguez

Casas de Valtriguera Casa del Medio

Casa Sasillo Casa de las Monjas

Casa de Sabino

Casas de Oyarda

Casa de Velilla
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Otras palabras para nombrar este tipo de establecimientos que se re-
gistran en la toponimia menor de Sos son cabaña (Cabaña de Royo, Caba-
ña del Cojo), caserío (Caserío Macarro), barraca (Barraca de Zapatero) y, 
con una noción diferente, pardina (Pardinas de Ceñito, Pardinas de Vico).

Junto a estos nombres conviven topónimos que en su origen fueron 
también voces comunes y fueron perdiendo su valor apelativo. Es el caso, 
por ejemplo, de Bardena. 

Por último, encontramos otros topónimos cuyo origen se relaciona tam-
bién con la actividad ganadera, como los ya mencionados Vaqueriza o Val 
de los Puercos. En el caso de El Contadero el nombre evoca el acto del recuen-
to de las reses aprovechando las angosturas del terreno.

8.2. Toponimia referida a la actividad agrícola

El término por excelencia que en la toponimia de Sos expresa la noción de 
‘extensión de terreno cultivada’ es campo. 

Sobre este apelativo se forma una de las series toponímicas más nume-
rosas de Sos; son topónimos que incorporan precisiones de tipo abundan-
cial, deíctico o personal: Campo Bueno, Campo Cándido, Campo Carrasca, 
Campo Corral, Campo del Palo, Campo El Duque, Campo Fuente, Campo 
Harto, Campo Grande, Campo Germán, Campo Lara, Campo La Viña, Cam-
po Magro, Campo Onsella, Campo Pozo, Campo Rubio. 

De toda esta serie destaca por su importancia histórica el topónimo 
Campo Real. 

Junto a campo, encontramos también el apelativo huerta para referirnos 
a este mismo concepto que, sin embargo, supone una menor extensión del 
terreno. Son los topónimos Huerta Alta / Huerta Baja y Huerticos. 

En otros topónimos aparecen otras bases léxicas como Suertes, La Paúl 
o Los Prados; en estos dos casos, como ya hemos visto anteriormente, el 
nombre apunta a terrenos húmedos. Otros topónimos revelan la reconver-
sión del terreno para usos agrícolas como es el caso de Cabezo Ladrero. 

El cultivo más característico del terreno se ha incorporado al nombre 
del lugar, como ocurre con la Valtriguera (el trigo) o la Val de las Viñas (la 
vid). En otros casos es la morfología del terreno la nota predominante en el 
nombre de lugar, como ocurre con la forma alargada en La Faja o con los 
terrenos ribereños en Landa.
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Los agrupamientos humanos destinados a la explotación agrícola del 
lugar han dado origen a topónimos que expresan ese concepto: esta es la 
idea que subyace en los topónimos Vico, Villares y Villavietre. Por último, 
la actividad agrícola y la necesidad de almacenar el grano explican el topó-
nimo Graneros de Marcos. 

8.3.  Toponimia referida a la actividad comercial, técnica  
e industrial 

Las principales actividades de transformación que han dejado huellas en la to-
ponimia de Sos son dos: por un lado, la fabricación de adobe para la construc-
ción en Las Adoberías, en las proximidades del núcleo urbano; por otro, la acti-
vidad molinera de los topónimos La Nora, Molinos de Viento o La Retadilla.

En la toponimia menor de Sos se conservan los nombres de los antiguos 
establecimientos que daban posada a los viajeros y arrieros, así como a sus 
caballerizas, a través de la palabra venta: Venta del Majo, Venta de los Mudos 
y Venta de Zapato. Todas estas ventas se distribuyen a lo largo de la carre-
tera Gallur-Sangüesa (actual A-127). 

Queda por anotar el topónimo La Carbonera que evoca el procedimien-
to de obtener carbón a partir de la madera.

8.4. Toponimia referida a la actividad bélica

Además del castillo de Peña Feliciana en torno al cual se fue creando el tra-
zado urbano de Sos del Rey Católico, otro topónimo revela su origen castral: 
es el caso de Castillo Barués.

9. Hagiotoponimia

Los hagiotopónimos son aquellos nombres de lugar que tienen su origen en 
un nombre de santo o, de modo más genérico, en un nombre propio religio-
so. Frecuentemente, el nombre de un santo bajo cuya advocación se cons-
truyó una ermita o una pequeña iglesia en un determinado lugar acabó dan-
do nombre a todo el lugar; es el caso de las antiguas ermitas documentadas 
hasta el siglo XIX: San Cristóbal, San Adrián, San Cosme, San Pedro de Fi-
llera y Santa Cruz.

En el caso de Sos destacan dos macrotopónimos: Monsanjuán y San Cris-
tóbal, que sirven como base para la elaboración de otros topónimos menores.
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10. Antropotoponimia

Los antropotopónimos son los nombres de lugares que se han formado a 
partir del nombre personal (antropónimo), ya sea su nombre propio, ya sea 
su apodo o mote (cognomen).

En la toponimia de Sos del Rey Católico se distinguen dos grandes gru-
pos de antropotopónimos de acuerdo a un criterio clasificatorio cronológi-
co: por un lado, aquellos antropotopónimos que hunden sus raíces en la 
Antigüedad, básicamente la etapa romana y forman parte de los repertorios 
antroponímicos de esta época; por otro, aquellos antropotopónimos moder-
nos que podemos situar en un lapso de tiempo que se inicia después del pe-
riodo de Reconquista y llega hasta nuestros días. 

10.1. Antropotoponimia antigua

Es habitual en toponimia el trasvase del nombre propio del poseedor de una 
hacienda, villa o fundo al terreno que posee. De esta manera la toponimia 
nos puede proporcionar una información muy relevante para localizar e 
identificar las antiguas villas o propiedades hispano-romanas que existieron 
en la Antigüedad gracias a los nombres propios de sus propietarios, aun 
cuando se carezca de restos arqueológicos. 

Además del nombre de villa y de su derivación Sosito (SOSUS), la toponi-
mia nos informa de antiguos fundos y propiedades que han tomado el nom-
bre de su propietario en Añués (ANNIUS), Barués (BARUS), Basanos (BAS-
SANUS), Cenera (CENUS), Ceñito (CINGIUS), Cerzana (CERTIUS), Fillera 
(FILIUS), Mamillas (MAMILIA), El Mesolio (MESSORIUS), Novellaco (NOVE-
LLUS), Respún (*RESPUS), Roita (RETIA o RUETIUS), Salanués (SALANUS), Se-
rún (SERUS) o Valentuñana (ANTONIANUS, VALANTUNIANUS).

10.2. Antropotoponimia moderna

La primera documentación medieval y, de manera muy relevante, los traba-
jos del profesor Abella Samitier sobre los protocolos notariales de Sos del 
Rey Católico en los siglos XV y XVI nos han permitido identificar con total 
seguridad la antropotoponimia que se forma durante este periodo. A él per-
tenecen nombres como Zarecos, Churinos, Garderas o Garrero.

Otros antropotopónimos parecen más recientes; tal es el caso de Calde-
rón, Cenaruga, Cordero, Galbarra, Lorén, Lueza, Orquiñón, Oyarda o Visa-
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rrón; en otros casos los antropónimos son complementos de un elemento to-
ponímico nuclear: Val de Gayarre, Val de Fornas, Valdongil, Val de Miguel.

Junto a esta forma de antropotoponimia coexiste otra basada en los mo-
tes o apodos. Esta forma de cognominación explica topónimos como Cetrín, 
La Gobernadora, Chorrota, Pichorche o Tamborín.

Singular importancia posee en la toponimia de Sos la expresión de la 
propiedad real en Campo Real, Paco Rey y Hoya del Rey; o en títulos nobi-
liarios como Virrey; o también en propiedades de las congregaciones religio-
sas en los casos de Los Frailes o La Monja. 
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ABEJAR

En la toponimia de Sos del Rey Católico se censan hasta ocho microto-
pónimos relacionados con la apicultura: Abejas, Abejares, Abejar Alto, Abe-
jar Bajo, Abejar Medio, Abejar Barranco, Abejar Fortunato, Abejar Carmen.

Del latín AP�CULAM ‘abeja’ y el sufijo locativo-abundancial -ar (del latín 
-āRIS)61. 

El apelativo abejar es el más habitual en toda la comarca para expresar 
el concepto de ‘colmenar’, frente a otros nombres como abejera o arna62. 

Este apelativo precisa su localización mediante dos procedimientos: o 
bien se completa con la adjetivación antonímica correlativa alto / medio / 
bajo que señala la localización relativa en el espacio, o bien se añade un ad-
yacente preposicional referido al nombre del poseedor o al lugar de empla-
zamiento, generalmente con pérdida preposicional (Abejar Barranco, Abe-
jar Fortunato, Abejar Carmen). 

ADOBERÍAS

Adoverias  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 75r.) 
Posesion llamada de las Adoverias

 61 DESE (91-93), s.v. -ar.

 62 Sobre el uso de estos dos apelativos, vid. Frago Gracia (1980: 19) y (1987: 63-64).

IV

Toponimia mayor de Sos del Rey Católico
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Las Adoberías es el nombre que recibe una zona del municipio situada 
al sureste del núcleo urbano de Sos, muy cerca de la partida de Las Fuentes 
y de La Corralera.

Significado transparente: ‘lugar donde se elaboran o fabrican adobes’. 
El topónimo es un derivado del sustantivo adobe por medio del sufijo -ería63, 
frecuente en la designación de oficios y actividades. 

El topónimo refleja la actividad artesanal llevada a cabo sobre el te-
rreno.

En Aragón el sustantivo masculino adobe —palabra que procede del 
árabe hispánico aţţúb ‘ladrillo’— aparece ya desde el siglo XV con morfema 
y género femeninos: adoba64. Así aparece también registrado en el Léxico 
aragonés de Sos del Rey Católico: adoba ‘ladrillo de paja y barro’65; similar 
acepción se encuentra en el Diccionario de Uncastillo: ‘ladrillo grueso de 
arcilla amasada con paja y secada al sol’66. 

ALTO

El apelativo alto (del adjetivo latino ALTUS, -A, -UM ‘alto’) es una voz 
habitual para nombrar las elevaciones del terreno, empleándose como sinó-
nimo de ‘cerro’.

A pesar de la orografía del municipio, no es un apelativo productivo en 
la toponimia sosiense, que se decanta por otros nombres comunes como 
collado, corona o pueyo, registrándose únicamente dos topónimos: Alto Vico 
y Alto Macarro. Ambos completan su significado con términos adyacentes 
en donde se ha producido la pérdida de la preposición, referidos al macroto-
pónimo en donde está situado (Alto Vico) o al propietario o poseedor del 
terreno (Alto Macarro).

Este último topónimo está situado junto a Barués y Cenera y da nombre 
a una elevación de 858 metros, en cuya falda sur se emplaza el Corral de 
Macarro que sirve como referencia.

 63 DESE (225-227), s.v.

 64 La forma femenina adova se registra ya en 1403. Vid. DCECH, s.v. adobe I.

 65 Gil Ereza (1999), s.v.

 66 Olano Pemán (2007: 13), s.v.
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Como advirtió Frago Gracia en su estudio sobre la toponimia del Va-
lle del Ebro, el resultado alto es un cultismo, frente a la forma popular 
oto que se muestra en topónimos como Ribotas (Tudela) o Vadoto (Fi-
gue ruelas)67.

AÑUÉS

Aniuessen  21 de octubre de 880 
(DML, doc. 3) 
duas uillas, scilicet Lerdam et Aniuessem, cum suis 
erentiis

Anios  4 de abril de 1088 
(DML, doc. 128) 
Ego Acenarius, clericus de Anios

Aniosse  1099 
(DML, doc. 172) 
et in uilla de 
Aniosse, que est in 
Uardossella

Añúes es el nombre de una antigua vi-
lla, hoy despoblado, situada en el noroeste 
del término municipal, muy cerca del lí-
mite con el municipio navarro de Sangüe-
sa. En el lugar quedan todavía los restos 
de la Torre de Añués68. Una pequeña zona 
de Añués fue subastada en el proceso de-
samortizador llevado a cabo en el munici-
pio en el año 186169. 

 67 Frago Gracia (1982: 29-30).

 68 Sobre el castillo de Añués, próximo al actual límite de la provincia de Zaragoza con Navarra 
y los restos arqueológicos allí localizados, vid. Cabañero Subiza (1988: 40) y Andreu Pin-
tado (2008: 75-100).

 69 Salió a subasta un pequeño lote de 5,71 hectáreas de extensión que fue comprado por la 
cantidad de 1.125 reales por el propietario Manuel Salvo. Fuente: Moreno del Rincón 
(1993: 409).

La torre de Añués.
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La primera mención documental del topónimo (Aniuessem, 880) apare-
ce en un documento por medio del cual el rey García Íñiguez da al monaste-
rio de San Salvador de Leire las villas de Añués y de Lerda.

El geógrafo portugués Juan Bautista Labaña dejó registradas en sus no-
tas las siguientes coordenadas tomadas desde el castillo de Sos el miércoles 
17 de noviembre de 1610: «ANUES [sic]. De Oeste a Norte: 14º. Una legua 
grande. Lugar despoblado, término de Sos y raya de Aragón»70.

En el Diccionario geográfico, estadístico e histórico de Pascual Madoz 
Añués se asocia únicamente con el riachuelo homónimo: «AÑUÉS: riachuelo 
en la provincia de Zaragoza, Partido Judicial de Sos; nace en el término de 
esta villa en la partida que le da nombre, en una fuente llamada Aragón; 
dirige su curso de Sur a Oeste y desagua en el río Aragón a ¾ de hora de su 
nacimiento»71.

El topónimo Añués tiene su origen en el antropónimo ANNIUS72 deriva-
do por medio del sufijo -ŏSSU (>-ués). 

Nos encontramos, por tanto, ante la denominación de una antigua ha-
cienda o villa nombrada, como es habitual, a partir del nombre de su propie-
tario. 

Posteriormente se ha producido el habitual trasvase de un topónimo a 
hidrónimo: el nombre del lugar acabó por dar nombre al cauce de agua que 
lo atravesaba.

Añués figura en la relación de doscientos cuarenta topónimos gascones 
y altoaragoneses terminados en -ós, -ués que estableció el filólogo alemán G. 
Rohlfs en su clásico estudio sobre estos sufijos73. En el pasaje en donde se 
comenta el topónimo Añués Rohlfs se limita a anotar que se trata del nom-
bre de un arroyo y remite para su explicación a lo dicho anteriormente con 
respecto a Agnós74, topónimo con el que comparte la misma base antroponí-
mica ANNIUS, atestiguada como gentilicio y como cognomen75. 

 70 Labaña (1982: 12).

 71 Madoz Ibáñez (1845-1859 [1985]), s.v. Añués. Rehacemos la forma completa de las abre-
viaturas. 

 72 Solin & Salomies (1988: 16); OPEL (I: 56-57).

 73 Rohlfs (1956: 31-43). Vid. también Cortés Valenciano (2010a: 88) y (2010b: 288).

 74 Vid. Rohlfs (1956: 55), n.º 23: «nom d’un ruisseau». Remite a la entrada Agnós (n.º 5).

 75 Como gentilicio en Solin & Salomies (1988: 16); como cognomen en OPEL (I: 56-57). M.ª 
Lourdes Albertos (1966: 27) señaló lo siguiente a propósito del nombre ANNIUS y su exten-



Toponimia de Sos del Rey Católico

59

Este mismo antropónimo ANNIUS explica los topónimos Agnós, Agny, 
Agniac, Aignan situados en el lado francés76; en el lado español contamos 
con Añón y Aniés (ambos en Huesca)77 y Añesa (en el término municipal de 
Ejea de los Caballeros)78. 

Desde el punto de vista formal este antropónimo se deriva mediante el su-
fijo -ŏSSU que da origen a la terminación -ués por diptongación de /ŏ/ tónica.

ARÁS

Aras  Abril-julio 1244-1245 
(APS, sin catalogar, apud Piedrafita Pérez, 1992: doc. 325) 
Et por una peça ena carreriça d’Aras

Aras  1 de noviembre de 1287 
(APS, sin catalogar, apud Piedrafita Pérez, 1992: doc. 403) 
I vinyna en Aras en sulco de Fortunyo Gurdues

Aras  7 de junio de 1444 
(AHPS, Miguel Martínez de Sada, f. 28v.) 
un malluelo en Aras, termino de Sos

Ballaras  23 de abril de 1495 
(AHPS, Miguel del Sen, P 453, f. 22v.) 
en la plana de Ballaras

Aras  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 9r.) 
Posesion llamada de Aras en Arve

Arás es el nombre de un antiguo despoblado situado en la parte noroes-
te de Sos del Rey Católico, en las proximidades de Añués, Campo Real y La 

sión: «Solo cuatro hallazgos del nombre en Lusitania, pero como puede verse es frecuente 
fuera de ella. Es posible que no todos los hallazgos mencionados correspondan al nombre 
indígena, sino que alguno sea latino. Aparece también en la región iliria, Britania, Aqui-
tania».

 76 Como señala Rohlfs (1956: 39), el gentilicio ANNIUS est «fréquent dans les inscriptions de 
la Gaule».

 77 Vid. Ubieto Arteta (1984-1986, I: 115-121).

 78 Sobre este topónimo vid. Cortés Valenciano (2005: 67-68); Cortés Valenciano (2010a: 
85-86) y Cortés Valenciano (2010b: 293-294).
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Retadilla. En el lugar encontramos el Barranco de Arás, también denomina-
do la Val de Arás (Ballaras, 1495), por donde discurre «el rio de Aras» 
(1445)79. 

Labaña tomó las siguientes referencias desde el castillo de Sos en no-
viembre de 1610: «De Oeste a Norte: 20º. Media legua. Lugar despoblado 
de Sos». El topónimo aparece en este mismo autor como Pueyo de Aras, 
diciendo lo siguiente: «De Este a Sur: 60º. A poco de Sos, como a un cuar-
to de legua, se pasa Oncella [sic]; tiene puente de madera sobre pilares de 
piedra»80.

En el Diccionario geográfico, estadístico e histórico de España de Pascual 
Madoz Arás tiene entrada propia como riachuelo: «Riachuelo de la provin-
cia de Zaragoza, partido judicial de Sos; tiene su origen al Sur y a 2 horas de 
distancia de esta villa, dentro de su jurisdicción, en la sierra llamada del 
Chaparral. Se dirige al Norte, y desagua en el riachuelo llamado de la Reta-
dolla en el término de la Monja a 5/4 de hora de su nacimiento […]. Lleva 
comúnmente una muela de agua, y se aumenta en los meses de invierno y 
primavera; riega 150 cahizadas de tierra» 81.

El topónimo se ha formado a partir de la raíz hidronímica *ar-, a la que 
Hans Krahe dio el significado de ‘agua corriente’, ‘agua que fluye’82, Esta 
raíz indoeuropea está en la base de un gran número de nombres de ríos y de 
otros cursos de agua (cf. río Ara, Huesca), habiéndose producido en este 
caso el habitual trasvase de un primitivo hidrónimo a topónimo, es decir, el 
nombre de un curso de agua ha acabado dando nombre al terreno por el que 
discurre. 

Sus mecanismos de derivación también se ajustan a los descritos por 
Krahe83: 

*ar-a-s > Aras

 79 30 de mayo de 1445 (AHPS, Miguel Martínez de Sada, f. 25v.).

 80 Labaña (1982: 13).

 81 Madoz Ibáñez (1845-1859 [1985]): s.v. Aras. Rehacemos las abreviaturas del original para 
facilitar la lectura.

 82 Krahe (1954: 258) y (1964: 45): ‘in Bewegung stezen, erregen’. Idem en IEW (326-329).

 83 Sufijo -a. El hidrónimo Arás figura en la adaptación que Hoz Bravo (1963: 232) realizó de 
los trabajos del filólogo alemán.
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ARBE

Arbe  26 de diciembre de 1032 
(DML, doc. 23) 
Et in arrigu de Arbe, unam uineam

Arbe  29 de agosto de 1442 
(AHPS, Miguel Martínez de Sada, f. 64r.) 
en el lugar de Arbe

Arbe  2 de junio de 1441 
(AHPS, Miguel Martínez de Sada, f. 81v.) 
en el vinyero d’Arbe

Arbe  15 de septiembre de 1488 
(AHPS, Juan Zareco, P 429, f. 43v.) 
del saso de Arbe

Arbe es el nombre de un despoblado situado en el norte del núcleo urba-
no de Sos del Rey Católico. La referencia deíctica más importante del topó-
nimo es el Barranco de Arbe que se forma en las inmediaciones del Monas-
terio de Valentuñana, discurre por la parte septentrional del municipio y 
desagua en el río Onsella. Una pequeña zona de Arbe fue subastada en el 
proceso desamortizador llevado a cabo en el municipio en el año 186184. 

El topónimo se testimonia por primera vez en un documento por medio 
del cual el rey Sancho el Mayor da al monasterio de Leire en 1032 una serie 
de propiedades, entre las que se encuentra una viña en Arbe.

El 17 de noviembre de 1610 el cosmógrafo lisboeta Labaña anotó lo si-
guiente desde el castillo de Sos: «ARBE. De Norte a Oeste: 24º. Una legua 
pequeña. Fue lugar de Sos. Está arruinado»85.

La raíz hidronímica indoeuropea *ar-, a la que Hans Krahe dio el signi-
ficado de ‘poner en movimiento’86, es la responsable del topónimo Arbe. El 
topónimo se ajusta también a los mecanismos derivacionales de la morfolo-
gía indoeuropea.

 84 Salió a subasta un pequeño lote de 17,42 hectáreas de extensión que fue comprado por la 
cantidad de 2.250 reales por el propietario Nicolás Espatolero en representación de un 
grupo de siete propietarios. Fuente: Moreno del Rincón (1993: 409).

 85 Labaña (1982: 12).

 86 Krahe (1954: 258) y (1964: 45): ‘in Bewegung stezen, erregen’. Idem en IEW (326-329).
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Al igual que ocurre con Arás, con el que comparte la misma raíz hidro-
nímica *ar-, en el caso de Arbe se ha producido el habitual trasvase de un 
primitivo hidrónimo a topónimo, es decir, el nombre de un curso de agua 
acaba dando nombre al terreno por el que discurre (véase ARÁS).

El topónimo Arbe presenta correlatos en otros lugares. Arve es, por 
ejemplo, el nombre de un afluente del Ródano (Haute-Savoie, Francia) y 
también de un afluente de La Sarthe (Francia). Compárese con el nombre 
de los dos ríos Arbas que se unifican en Ejea de los Caballeros y con resul-
tados similares como Arvo (río de Calabria, Italia)87.

ARTAL

Artal  12 de mayo de 1443 
(AHPS, Miguel Martínez de Sada, f. 12v.) 
en las dos ruas del artal de Arbe

Artal  6 de mayo de 1508 
(AHPS, Miguel del Sen, P 464, f. 47v.) 
de la cequia del artal de la Fuente de la Denina

Artal  10 de febrero de 1513 
(AHPS, Miguel del Sen, P 468, f. 9r.) 
una peza en el artal de Cardeña

Artal es un apelativo que en la documentación antigua aparece como 
uno de los referentes fundamentales a la hora de establecer topónimos, des-
tacando dos de ellos: el Artal de Arbe y el Artal de Cardeña. 

Sin embargo, en la actualidad este apelativo utilizado en uso toponímico 
solo sobrevive en el Collado de Artal, elevación situada en el sureste del 
municipio, limitando al norte con Palanga y al sur con El Contadero.

El apelativo artal se ha formado a partir del apelativo arto ‘espino, cam-
brón’ y el sufijo locativo-abundancial -al (del latín -āLIS)88, característico de 
los fitónimos: ‘lugar en donde abundan los espinos’.

Nos encontramos, por lo tanto, con una serie de fitotopónimos.

 87 Vid. Cortés Valenciano (2005: 37-43).

 88 DESE (57-59), s.v. -al, -ales.
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La voz arto, de etimología muy discutida89, aparece en el léxico de 
Sos con el significado de ‘zarza, cambronera’90. En el Vocabulario general 
de las Cinco Villas se recogen las siguientes acepciones: ‘planta espino-
sa’; ‘endrino’; ‘matorral que gana con la altitud, arbusto de hojas peque-
ñas y finas, con pinchas grandes y penetrantes’; ‘cualquier planta espi-
nosa’91. 

Con esta misma etimología encontramos el topónimo próximo Artie-
da92; en Sos del Rey Católico esta misma especie vegetal se muestra en los 
topónimos Ballastal y Vallastosa (vid. las entradas respectivas).

ATALANES

Atalans  8 de septiembre de 1463 
(AHPS, Juan Zareco, P 408, f. 19v.) 
un linar en Atalans

Atalans  15 de septiembre de 1488 
(AHPS, Juan Zareco, P 429, f. 43v.) 
a las fontes de Atalans

Atalanes  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 12r.) 
Posesion llamada de Atalanes en el Chaparral

Atalanes es el nombre que recibe una zona montañosa de la Sierra de 
Peña situada al oeste del núcleo urbano de Sos. En el lugar se emplaza el 
Corral de Atalanes. El topónimo da nombre también a una de las rutas 
más antiguas que comunicaba la villa de Sos con Sofuentes a través de la 
sierra: la Senda de los Atalanes. En el proceso desamortizador llevado a 
cabo en el municipio en el año 1861 Atalanes figura en la relación de los 

 89 Con respecto a la voz arto, Joan Corominas señala su origen prerromano, «emparentado 
con el catalán arç y probablemente con el vasco arte, ‘encina’». También considera que arto 
es un vocablo principalmente aragonés (DCECH, s.v.). Por su parte, Galmés de Fuentes 
(2000: 129-130), siguiendo a J. Hubsmichd, propone como etimología la raíz ibérica *art-, 
emparentada con el vasco arte ‘encina’. 

 90 Gil Ereza (1999), s.v.

 91 Sierra Sangüesa (2003: 117), s.v.

 92 Cortés Valenciano (2010a: 89).
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montes comunes de la villa desamortizados, con una extensión de 80 
hectáreas93. 

Nos encontramos ante un topónimo que se presenta notablemente mo-
dificado con respecto a la forma primitiva de la que procede: 

Taranes > Atalanes

Dos son los procesos fonéticos que producen estos cambios. Por un 
lado, el cambio disimilatorio /r/ > /l/, observable en topónimos que perte-
necen a la misma serie toponímica (Tarancón, Tarancones, Tarancanes 
frente a Talancón, Talanquera, Talanguera). Por otro, la /a/ protética, fenó-
meno documentado no solo en el ámbito lingüístico aragonés, sino también 
en un buen número de topónimos94.

Desde el punto de vista del significado, el topónimo procede de un deri-
vado secundario de la raíz indoeuropea *ter- ‘frotar, restregar’, en sentido 
hidronímico, es decir, referido a la acción erosiva y de desgaste que ejerce el 
agua sobre el terreno por el que discurre95.

Galmés de Fuentes, por su parte, propone como explicación de los topó-
nimos que forman parte de esta serie toponímica (Taranes, Taranco, Tara-
mancos, Taranilla, Taranco, Tarancón, etc.) la raíz preindoeuropea *tar- 
‘colina, montón’ en referencia a la piedra, es decir, ‘colina o montón 
pe dre goso’96 (cf. en el Pirineo aragonés la voz tartera con el significado de 
‘montón de piedras’).

Los datos corográficos nos llevan a pensar en la primera de las interpre-
taciones. Como reflejan las menciones documentales, la presencia del agua 
está confirmada por las surgencias presentes en el entorno («a las fontes de 
Atalans», 1488); contamos, además, con el topónimo Atalán, que da nom-
bre a una de las vegas viejas de Ejea de los Caballeros97.

 93 Los terrenos subastados de Atalanes fueron comprados por 15.300 reales por el propietario 
Lucio Lacosta. En 1868 se anuló esta venta a solicitud del ayuntamiento de la villa. Fuente: 
Moreno del Rincón (1993: 409).

 94 González Bachiller (1997: 116). 

 95 Vid. sobre esta serie el trabajo de F. Villar «Los topónimos de la serie tur-» recogido en la 
compilación Estudios de celtibérico y de toponimia prerromana (1995: 199-244).

 96 Galmés de Fuentes (2000: 137-138).

 97 ORVE, n.º 172, p. 108 y n.º 213, p. 124. Aparece citada erróneamente como Atolor o 
Atolón.
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BALLASTAL

Ballatar  29 de mayo de 1447 
(AHPS, Martín de Ampiedes, P 380, f. 49r.) 
los linos que son en la dicta Val, enta la part clamada 
Ballatar

Vallartar  15 de septiembre de 1488 
(AHPS, Juan Zareco, P 429, f. 43v.) 
de Valdiera, Vallartar, Vallartiellas

Ballestar  18 de noviembre de 1890 
(AHMS, 151-07, f. 1v.) 
en la partida de Ballestar

El Ballastal nombra una zona montuosa situada al sur del término mu-
nicipal, en las proximidades de La Corona y la Val de Novellaco. En el pro-
ceso desamortizador llevado a cabo en 1861 salieron a subasta 8,57 hectá-
reas de Valleastas [sic]98.

Como se puede constatar en la documentación aportada, el topónimo en 
la nomenclatura actual presenta notables cambios con respecto a la forma 
original que nos proporciona la mención documental más antigua encontra-
da: Ballatar (1447); en el Catastro de rústica del año 2002 se consigna la 
forma Ballestar, forma ya documentada en 1890.

Si partimos de la forma más antigua, constatamos que el topónimo for-
ma parte de la serie toponímica formada sobre el apelativo val, forma apo-
copada del sustantivo valle (del latín VALLEM ‘valle, cañada, vaguada’), del 
que la toponimia sosiense cuenta con numerosos ejemplos99.

Este apelativo val completa su significación con el sustantivo artar, de-
rivado del apelativo arto ‘espino, cambrón’100 y el sufijo locativo-abundan-
cial -ar (del latín -āRIS)101, característico de los fitónimos: ‘lugar en donde 
abundan los espinos’. Este mismo sustantivo es el que se observa en el topó-

 98 Dichas hectáreas fueron compradas por el propietario Manuel Salvo por un valor de 1.350 
reales. Fuente: Moreno del Rincón (1993: 409).

 99 Para la evolución del apelativo val y las distintas construcciones gramaticales en las que 
interviene, vid. VAL y entradas siguientes.

100 Sobre el controvertido origen de la voz arto, vid. la entrada ARTAL.

101 DESE (91-93), s.v. -ar.
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nimo antiguo Vallartiellas (1488), derivado de Vallartas a partir del sufijo 
diminutivo -ĕLLUM102.

En la deformación del topónimo primitivo sobre el resultado actual se 
observan varios procesos fonéticos. 

En primer lugar, la palatalización de /l/ intervocálica; esta misma pala-
talización es la que se ha producido en el topónimo Vallastosa, con el que 
comparte la misma área semántica (vid. VALLASTOSA).

En segundo lugar, la confusión /r/-/l/ producida por equivalencia acús-
tica entre líquida-vibrante (astar-astal).

No es descartable, por último, la atracción paronímica entre la forma 
primitiva artar y el sustantivo común asta en el cambio de consonante /r/ 
> /s/ en posición implosiva (Vallartal > Vallastal).

BARDENA

Bardena  31 de octubre de 1454 
(AHPS, Juan Zareco, P 404, f. 53) 
la yerba de la Bardena

Bardena  6 de abril de 1456 
(AHPS, Martín de Ampiedes, P 390, f. 10r.) 
de las Navas, Bardena e de los otros terminos de la dita villa

El apelativo bardena es común a la mayor parte de las poblaciones de las 
Cinco Villas, presentándose casi siempre en singular y con acentuación pa-
roxítona o llana [bardéna], como es común en las hablas aragonesas103.

En Sos del Rey Católico el apelativo bardena ha dado lugar a un ma-
crotopónimo, Bardena, que se extiende al suroeste del término, siendo un 
hábitat natural compartido con los municipios limítrofes: la Bardena de Sos, 
la Bardena de Cáseda, la Bardena de Castiliscar, la Bardena de Peña y la Bar-
dena de Carcastillo104. 

102 DESE (326-329), s.v. -illo.

103 Este criterio es el que se observa en la ausencia de tilde con que citamos el topónimo a lo 
largo del trabajo.

104 Vid. esta distinción en un documento de 16 de abril de 1489 recogido por Abella Samitier 
en los fondos del Archivo de Protocolos Notariales de Sos del Rey Católico (AHPS, Juan 
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Sobre la etimología de bardena se han propuesto varias hipótesis expli-
cativas, siendo dos las fundamentales.

Para Joan Corominas el origen de la voz bardena se encuentra en la voz 
latina PARIETīNAE, derivado del sustantivo PARĭES, -ěTIS ‘pared’, a la que dio 
el significado de ‘paredes ruinosas, ruinas’105. Según el filólogo catalán, bar-
dena tendría la misma etimología que pardina, aragonesismo que el DRAE 
rehace bajo la forma paradina y al que da el significado de ‘monte bajo de 
pasto, donde suele haber corrales para el ganado lanar’106. Según Coromi-
nas, una variante de pardina que aparece repetidamente en documentos 
aragoneses de 1024 es la de bardina, de donde procedería el apelativo barde-
na que posteriormente daría lugar al topónimo.

Por otro lado, en sus estudios sobre la toponimia navarro-aragonesa J.A. 
Frago Gracia cifró su origen en la raíz indoeuropea *barr-. Esta raíz —la 
misma que aparece en nombres comunes como barro, barranco o barrera— 
se derivaría mediante el sufijo locativo ibérico -en, produciéndose posterior-
mente una disimilación [-rr-] > [-rd-] propia de los dominios lingüísticos 
vasco y navarroaragonés:

barrena > bardena

Este mismo autor apunta cómo la voz bardena tuvo todavía en la Edad 
Media «función apelativa, con significados próximos a los de pastizal, mon-
te comunal, si bien hoy es un término meramente toponímico»107.

Zareco, P 430, f. 13). En la regesta del citado documento se dispone lo siguiente: «Herbaje 
por el que el concejo de Sos arrienda durante tres años, a partir del próximo día de Santa 
Cruz de mayo, la yerba de la Bardena, que confronta con la Bardena de Castiliscar, con 
Bardena de Carcastillo, con Bardena de Cáseda y Peña, a Miguel de Lozano, habitante en 
Castiliscar, y a Aznar López, habitante en Echo, por 2.316 sueldos y 8 dineros anuales» 
(Abella Samitier, 2007: 257, regesta n.º 2.539). 

105 DCECH, s.v. pared.

106 DRAE, s.v. paradina. La 2.ª acepción para esta voz (en plural) es la misma que señala 
Co rominas: ‘paredes ruinosas’. Esta hipótesis presenta la dificultad de explicar el paso de 
/p/ a /b/ en inicial de palabra, atribuyéndolo a un posible mozarabismo lingüístico.

107 Frago Gracia (1986: 95).
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BARUÉS

Barosse  Marzo 1084 
(CDSR, doc. 68) 
de una uilla prenominata que dicitur Barosse

Baros  4 de mayo de 1093 
(CDSR, doc. 137) 
et de Sallelas et de Baros

Bal de Barues  Abril de 1254 
(APS, sin catalogar, apud Piedrafita Pérez, 1992: 
304, doc. 335) 
et el linar de Bal de Barues

Val de Barues  29 de mayo de 1447 
(AHPS, Martín de Ampiedes, P 380, f.49r.) 
en aquella partida de Val de Barues, termino de la 
dicta villa

Barues  16 de septiembre de 1515 
(AHPS, Gil García de Urriés, P 507 C, f. 82) 
ni en la val de Ballescura ni en los pacos de Barues, 
Castillo Barues con ninguna manera de ganados

Barués, también conocido como Val de Barués, es el nombre de un lugar 
casi despoblado108 situado en el sur del término municipal de Sos del Rey 
Católico en donde todavía se conserva la ermita de Santa Te.

En el proceso desamortizador llevado a cabo en el municipio a finales 
del siglo XIX varias zonas de Barués fueron objeto de subastas. En 1861 se 
subastaron dos lotes con 40 y 17 hectáreas de extensión109. 

108 En el nomenclátor de 2004 (CAI 2004) censaba cuatro habitantes. En el de 1930 llegó a 
censar doscientos diecinueve habitantes, decreciendo paulatinamente a lo largo de la pos-
guerra.

109 El primer lote fue comprado por el propietario Urbano Pérez por un valor de 9.900 reales; 
el segundo alcanzó en la subasta un valor de 2.475 reales y fue comprado por Nicolás 
Espatolero en representación de un grupo de siete propietarios. Fuente: Moreno del Rincón 
(1993: 409).
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Ermita románica de Santa Te.

El topónimo tiene su origen en el antropónimo BARO o en el también 
cognomen BARUS110 derivado mediante el sufijo -ŏSSU, posteriormente dip-
tongado en -ués:

Barosse (1084) > Baros (1093) > Barues (1254)

Nos encontramos, por tanto, con la denominación de una antigua ha-
cienda o villa designada, como suele ser habitual, a partir del nombre de su 
propietario111.

110 Solin & Salomies (1988: 301); OPEL (I: 112); Kajanto (1982: 264) («Cognomina relating 
to human body and mind», «VII. Mental qualities, pejorative names», «1. Intellect»). 

111 Vid. Cortés Valenciano (2010a: 96) y (2010b: 294).
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Con respecto a la filiación lingüística del sufijo –ŏSSU, véase lo dicho 
anteriormente en la entrada referida a AÑUÉS.

BARRANCO 

Varranco del Castillo  30 de septiembre de 1760 
(AHMS, 17b-007, f. 12r.) 
a la vista del Varranco del Castillo

Barranco de la Carretera  23 de octubre de 1890 
(AHMS, 151-07, f. 4r.) 
se llegó al sitio denominado Barranco 
de la Carretera

En un término municipal que cuenta con una orografía tan accidentada 
como la de Sos del Rey Católico el barranco en su acepción de ‘quiebra pro-
funda producida en la tierra por las corrientes de las aguas’112 es un referen-
te de primer orden para la configuración de la noción espacial del paisaje. 
Lo fue también a lo largo de los siglos para establecer las confrontaciones que 
se establecían para identificar las piezas o campos en los testamentos y de-
más instrumentos jurídicos. 

El número de topónimos sosienses que incorporan la noción de barran-
co a su denominación es muy abundante; prácticamente casi todos los topó-
nimos que dan nombres a las grandes partidas o parajes presentan como 
alternativa a su denominación simple la de completar la voz barranco como 
término preposicional. A modo de ejemplo:

Arás ~ Barranco de Arás

Arbe ~ Barranco de Arbe

Cenera ~ Barranco de Cenera

Val de las Viñas ~ Barranco de Val de las Viñas

Valmediana ~ Barranco de Valmediana

De entre todos los barrancos que vertebran el municipio merecen una 
mención especial tres de ellos: el Barranco de la Carretera, el Barranco de los 
Castillos y el Barranco de la Garganta.

112 DRAE, s.v. (2.ª acepción).
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El Barranco de la Carretera está situado en la parte nororiental del mu-
nicipio en donde el río Onsella establece el límite territorial entre Sos del 
Rey Católico y Navardún. Dicho barranco toma su nombre del antiguo Ca-
mino a Sangüesa que discurre en paralelo al citado río.

El Barranco de los Castillos discurre en paralelo al Camino de Petilla y re-
coge las aguas de un gran número de barrancos de la parte oriental del muni-
cipio; posteriormente este barranco desagua en el Barranco de las Fuentes.

El Barranco de la Garganta está situado en la zona más occidental del 
actual término de Sos del Rey Católico, en el trifinio del municipio con Cá-
seda y el término de Peña (actual jurisdicción de Javier). Se trata de un to-
pónimo tautológico en donde la misma noción espacial queda expresada por 
dos apelativos distintos (vid. GARGANTA).

BASANOS

Basanoz  c. 1350 
(ACP, IV Episcopi 30, ff. 27-33v., apud SDVAS, doc. 12) 
Item, la eglesia de Basanoz

Basanoz  15 de mayo de 1360 
(ACA, Cancillería 912, f. 140v., apud Piedrafita Pérez, 
1992, doc. 622) 
locum de Bassanoz, populatoribus a longo tempore citra 
vacuatum

Basanoz  12 de mayo de 1443. 
(AHPS, Miguel Martínez de Sada, f. 12v.) 
e una peça en la Nava sobre Basanoz

Basanoz  29 de noviembre de 1451 
(AHPS, Martín de Ampiedes, P 384, f. 26v.) 
e las aguas de las Navas de Basanoz 

Basanoz  13 de enero de 1515 
(AHPS, Gil García de Urriés, P 507 C, f. 9v.) 
una peça en la Fontaza de Basanoz

Basanos es un ejemplo de topónimo que antaño gozó de una gran importan-
cia en la historia de un lugar y que con el paso de los años fue cayendo en el olvi-
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do hasta desaparecer casi por completo. Solo así se explican las deformaciones 
que desde la Edad Moderna hasta nuestros días se observan en la transcripción 
que del topónimo realizan las distintas fuentes (Bajaros, Basaboz, Basfabos). 

Basanos es el nombre de un antiguo núcleo poblacional situado al norte del 
término municipal; en el lugar se edificó la iglesia de San Miguel113. En mayo 
de 1360 el rey Pedro IV cedió a la villa de Sos el lugar de Bassanoz despoblado 
desde hacía tiempo, reteniendo las regalías correspondientes. En 1369 este 
mismo rey concedió a perpetuidad el lugar de Basanos para que en él pudiesen 
pacer los ganados gruesos y menudos de los propietarios sosienses114. 

En el proceso desamortizador llevado a cabo en el municipio a finales 
del siglo XIX varias zonas de Basanos fueron objeto de subastas; en concre-
to, en el año 1861 salieron a subasta dos lotes con 35,33 y 18,86 hectáreas 
de extensión115. 

En 1610 el geógrafo portugués Labaña lo registró en sus anotaciones como 
Basfabos, señalando lo siguiente: «BASFABOS [sic]. De Norte a Este: 11º. Una 
legua. Fue lugar de Sos. Está arruinado. Valdoncellas [sic] a mano derecha»116.

El topónimo procede del antropónimo BASSANUS, derivado del cogno-
men BASSUS117 por medio del sufijo -ANUS/NA118. 

El topónimo revela la presencia de una antigua villa que ha tomado su 
denominación del nombre del propietario o poseedor de la misma.

Como ocurre en otros topónimos sosienses, la /s/ en posición final ha 
sonorizado: 

Basanos > Basanoz
Candamiras > Candamiraz

Sentís > Sentíz

113 En el testamento mancomunado de don Lozano Martínez y Sancha Romeo, dado el 26 de 
julio de 1501, se dejan cinco sueldos a las iglesias de Santa María de Barués, de Sorún, 
Valentuñana y San Miguel de Basanos (AHPS, Miguel del Sen, P 458, ff. 50-54).

114 Abella Samitier (2011a: 337).

115 Ambos lotes fueron comprados por el propietario Manuel Meléndez por un valor de 15.502 
y 7.650 reales respectivamente. En este estudio el topónimo se trascribe como Basaboz. 
Fuente: Moreno del Rincón (1993: 409).

116 Labaña (1982: 12).

117 Solin & Salomies (1988: 32) dentro de los gentilicia y en p. 301 como cognomen; OPEL (I: 
114); Kajanto (1982: 244) («Cognomina relating to human body and mind», «VII. Physical 
peculiarities, pejorative names», «4. Defects in the body as a whole»). 

118 Sobre el sufijo -ANUS/NA vid. Kajanto (1982: 107).
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BELLOSAS

La partida denominada Bellosas está situada al oeste del municipio, jun-
to al Barranco de Valdeoscura. 

A falta de menciones documentales que nos aporten una información 
más concreta, creemos que nos encontramos ante un antropónimo, pudien-
do corresponderse con el cognomen BELLOSA119. 

BELLUR

Bellur  23 de diciembre de 1444 
(AHPS, Miguel Martínez de Sada, f. 82v.) 
un linar en Bellur

Bellur  6 de noviembre de 1502 
(AHPS, Bartolomé Español, P 484, f. 35r.) 
una peça en Bellur de una rovada

Bellur  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 14v.) 
Posesion llamada de Bellur en Salanues

El topónimo Bellur se localiza cerca del Puente de Uncastillo, en las 
proximidades de Val de Ruesta y Lueza.

Topónimo difícil de desentrañar. Aparentemente, y a falta de mencio-
nes documentales más antiguas, nos encontramos ante un antropónimo re-
ferido a algún tipo de cognominación antigua —tipo BELLIUS O BELLUS120—, 
pero la terminación opone reparos a esta interpretación, pudiendo tratarse 
de una -r espuria.

No descartamos, en todo caso, que el topónimo pertenezca a la serie 
toponímica cuyo primer elemento comienza con bel, siendo el más próximo 
el topónimo cincovillés de Biel (Bel, 938, DML, doc. 7). 

119 Solin & Salomies (1988: 33) como gentilicio y p. 301 como cognomen; OPEL I: 117; 
Kajanto (1982: 231) («Cognomina relating to human body and mind», «II. Physical pecu-
liarities», «5. Body as a whole»).

120 Solin & Salomies (1988: 301); OPEL (I: 117); Kajanto (1982: 231) («Cognomina relating 
to human body and mind», «II. Physical peculiarities», «5. Body as a whole»).
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BUJEÑAS

Buxenyas  20 de octubre de 1444 
(AHPS, Miguel Martínez de Sada, f. 96r.) 
un linar en Buxenyas

Buxenyas  15 de abril de 1483 
(AHPS, Bartolomé Español, P 477, f. 57v.) 
una peça en Carrera de Buxenyas

Buxenyas  6 de noviembre de 1502 
(AHPS, Bartolomé Español, P 484, f. 35r.) 
una peza en la Fonte de Buxenyas

El topónimo Bujeñas comprende una amplia zona montuosa situada al 
oeste del núcleo urbano de Sos. La partida de Bujeñas es atravesada por el 
camino que conduce de Sos a Peña.

Bujeñas se ha formado sobre el apelativo latino BŭXUM ‘boj’, derivado 
mediante el sufijo -eña (del latín -INEUS,-A)121.

El significado del topónimo es el de ‘bojedo, bojedal, lugar abundante en 
boj’. 

Se trata de un fitotopónimo sugerido por la presencia de un arbusto, el 
boj, que durante muchos siglos proporcionó la materia prima para la fabri-
cación artesanal de diferentes utensilios domésticos y cuya madera fue de 
gran estima por su dureza. 

Desde un punto de vista lingüístico debemos comentar dos aspectos.

Con respecto a la raíz del topónimo, la forma utilizada es buxo, resultado 
evolutivo del antiguo aragonés que es compartido con otros romances (fren-
te a las formas esperables *bojo o *bujo). A este respecto Joan Corominas 
se ñaló que la forma buxo «quizás se trate de aragonesismo, explicable por la 
mayor abundancia de boj en los Pirineos»122.

Con respecto al sufijo -eño, -eña, este sirve para derivar adjetivos a partir 
de bases sustantivas. Bujeñas es, por tanto, un adjetivo que formaba parte 
de una construcción del tipo (TĕRRAS) BUXENEAS, estableciendo concordan-

121 DESE (220-221), s.v. -eño. 

122 DCECH, s.v. La cita en p. 614.
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cia en género femenino y en plural con el sustantivo TĕRRAS que posterior-
mente ha desparecido. 

Obsérvese cómo tanto el sufijo -eña como la construcción gramatical 
son las mismas que aparecen en otro fitotopónimo sosiense, Cardeña (vid. 
CARDEÑA). 

BUSCALAPOYO

Cozcalapueyo  19 de agosto de 1498 
(AHPS, Miguel del Sen, P 455 B, f. 30r.) 
como terratenente en Cozcalapueyo con todos sus 
axertanos

Cozcalapueyo  9 de mayo de 1513 
(apud López Aguerri et alii, 2011: 246) 
e con terminos de la Pardina de Cozcalapueyo

Buscalapoyo o Buzcalapueyo es el nombre que recibe una elevación de 
530 metros fronteriza con el límite municipal de Undués de Lerda, muy 
cerca del antiguo Camino de Urriés a Sangüesa.

El 9 de mayo de 1513 la Pardina de Cozcalapueyo aparece citada como 
límite territorial en el documento mediante el cual Antón de Albarado, in-
fanzón y señor de Undués de Lerda, cede todos sus derechos sobre Undués 
a cambio de veinticinco mil sueldos jaqueses123.

La interpretación que proponemos a continuación no es completa a fal-
ta de menciones documentales más antiguas que nos permitieran identificar 
con más claridad los elementos que integran este topónimo formado por 
composición.

En el segundo componente del topónimo se percibe el apelativo pueyo, 
poyo (del latín PŏDIUM) ‘altura, montículo’124, término habitual en la forma-
ción de orónimos (cf. Pueyo Bravo). 

123 El documento se reproduce íntegramente en el Apéndice 2 de la obra de López Aguerri et 
alii (2011: 243-249) bajo el título «Pergamino de Undués de Lerda (1513)». 

124 La palatalización de -DY- que origina la consonante palatal /y/ produjo alternancias en la 
diptongación de /ŏ/ tónica en -ué- (pueyo) o en su conservación (poyo). Vid. Menéndez 
Pidal (1999: 406-411). 
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No es tan claro el primer formante que se aprecia en la mención docu-
mental de 1498 (Cozcalapueyo), si bien puede plantearse la hipótesis de que 
nos encontremos ante el sustantivo coz, resultado de la voz cauce (del latín 
CALIX, -ĭCIS), en su acepción de ‘lecho de los ríos y arroyos’125. 

En todo caso, el topónimo en su resultado actual (Buscalapoyo) ha sido 
objeto de la tradicionalmente denominada etimología popular. Es un fenó-
meno muy habitual que un topónimo, una vez perdidas las nociones espa-
ciales o lingüísticas que motivaron su creación, sea deformado por el ha-
blante para acomodarlo a un significante que le sea familiar, aunque 
semánticamente carezca por completo de sentido. En este caso, el topónimo 
resulta una construcción [verbo + determinante artículo + sustantivo]: 
‘busca el apoyo’.

CABEZO LADRERO

Ladrero  15 de septiembre de 1450  
(AHPS, Martín de Ampiedes, P 382, f. 58r.) 
una peza bajo el Ladrero

Ladrero  31 de diciembre de 1481 
(AHPS, Bartolomé Español, P 477, f. 2v.) 
un ortal a pie del Ladrero

Capeço 12 de junio de 1513
Ladrero  (AHPS, Miguel del Sen, P 468, f. 26v.)  

un villar en Capeço Ladrero de dos rouadas

El Cabezo Ladrero está situado tres kilómetros al norte del núcleo urba-
no de Sofuentes. El lugar es conocido por el importante yacimiento arqueo-
lógico de época romana que se encuentra en sus inmediaciones. 

Como señala Juan José Bienes, el yacimiento de Cabezo Ladrero está 
formado por un «conjunto de tres montes cercanos a Sofuentes donde se 
localizan inscripciones funerarias talladas sobre grandes losas, grandes si-

125 DRAE, s.v. (1.ª acepción). El resultado evolutivo sería el esperable tras la pérdida de la 
vocal postónica: CALĭCEM > calze > cauce > coz. Cf. FALCEM > hoz. Sobre los resultados 
evolutivos de la -u- procedente de la vocalización de una -l- agrupada vid. Menéndez Pidal 
(1985: 53-54). 
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llares apartados en los linderos de las zonas de cultivo y abundante cerámi-
ca romana. En el central de los tres montes se recogen cerámicas de Edad 
del Hierro, indicando la existencia de un núcleo de población indígena. La 
ocupación romana se centró, tanto en las zonas altas como en las laderas, 
siendo en estas últimas donde puede haber una gran cantidad de estructuras 
enterradas»126.

El topónimo es un compuesto integrado por dos formantes.

El primero de ellos es el apelativo cabezo ‘monte pequeño y aislado’. Esta 
voz deriva del latín CAPīTIUM ‘cabeza’, utilizado en sentido metafórico para 
referirse a las elevaciones del terreno127.

El segundo formante, ladrero, es una voz muy conocida en el ámbito 
lingüístico del Valle del Ebro, conservada especialmente —según Joan Coro-
minas— en Aragón y en las montañas de Burgos128. Su significado es el de 
‘terreno arado o, de modo genérico, puesto en cultivo’. Obsérvese este uso 
en algunos documentos procedentes de los protocolos notariales de Sos del 
Rey Católico en los que se advierte de que «no podrán meter el ganado en 
los ladreros ni entrecequias» (1471)129.

Ladrero es un derivado de la voz latina ARATRUM ‘arado’ con sufijación 
-ero (del latín -āRIUS)130. El cambio consonántico /r/ > /l/ por equivalen-
cia acústica ha dado lugar a la voz aragonesa aladro131; asimismo, la afére-
sis de la vocal inicial a- depara la alternancia entre los resultados aladrero 
y ladrero. 

126 Bienés Calvo en «Estudio de los yacimientos» (APÉNDICE II) de la obra de Moreno Gallo 
(2009: 253). 

127 Como señala J. A. Frago (1980: 59), «la perspectiva histórica revela una lucha entre formas 
léxicas sinónimas (cabezo, pueyo y tozal), todas ellas de honda raigambre aragonesa, habién-
dose resuelto a favor de la primera en buena parte de Aragón».

128 DCECH, s.v. arar.

129 AHPS, Martín de Ampiedes junior, P 394, ff. 80-81v., 11 de abril de 1471. Recogido en 
regesta en Abella Samitier (2007: 170-171), doc. 1.735.

130 DESE (229-231), s.v. -ero.

131 La voz aladro fue ampliamente utilizada en toda la comarca de las Cinco Villas, figurando 
en el principal repertorio lexicográfico de referencia. Vid. Sierra Sangüesa (2003: 108), 
ss.vv. aladro y aladro de reja.
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CALDERÓN

Calderon  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 17r.) 
Posesion llamada de Calderon

Calderon  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 17r.) 
1 caseta en la posesion de Calderon

El topónimo Calderón está situado en las inmediaciones del casco urba-
no. El Diccionario de Pascual Madoz nos ofrece una corografía circunstan-
ciada del topónimo en la descripción de las afueras. En 1848 Sos cuenta con 
«dos paseos, uno que circunvala la villa inmediato a sus muros, y otro llama-
do de Calderón, que dirige a la fuente de este nombre, sita a la distancia de 
½ cuarto de hora al sur del pueblo […] cuyas aguas se recomiendan por su 
bondad y su frescura, de la que se surte el vecindario»132.

El topónimo, además de dar nombre a la fuente arriba mencionada, sue-
le aparecer también bajo la forma Plano Calderón (Plano de Calderón)133 o 
Barranco de Calderón.

Calderón es un topónimo antroponímico, es decir, el nombre propio 
Calderón ha pasado a nombrar el terreno134.

CAMPO 

Campo Mayo de 1253
magro  (APS, sin catalogar, apud Piedrafita Pérez, 1992: 302, 

doc. 333) 
et damos les la nostra pieça de Campo magro

Campo  11 de marzo de 1510 
(AHPS, Miguel del Sen, P 465, f. 14v.) 
En la partida del Campo

132 Madoz Ibáñez (1845-1859 [1985]): s.v. Sos. INTERIOR Y AFUERAS DE LA POBLACIÓN. 
Rehacemos las abreviaturas para facilitar la lectura.

133 Sobre el apelativo plano, vid. la entrada PLANA. 

134 García-Carraffa (1952-1963, t. 19: 68-111). Sus armas: «De plata, con cinco calderos de 
sable puestos en sotuer, y bordura de gules, con ocho sotueres de oro».
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Campo  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 12v.) 
Posesion llamada Campo en Sofuentes

Bajo esta entrada incluimos una serie de topónimos que se han formado 
a partir del apelativo campo (del latín CAMPUM): Campo Bueno, Campo Cán-
dido, Campo Carrasca, Campo Corral, Campo del Palo, Campo El Duque, 
Campo Fuente, Campo Harto, Campo Grande, Campo Germán, Campo Lara, 
Campo La Viña, Campo Magro, Campo Onsella, Campo Pozo, Campo Rubio. 
De todos ellos el único que figura en el nomenclátor es Campo Magro. 

Campo Magro se extiende en el espacio comprendido entre el sur del 
núcleo urbano de Sofuentes y el trazado del Canal de las Bardenas.

Topónimo de etimología transparente compuesto por dos palabras de 
uso común: por un lado, el sustantivo campo y por otro, el adjetivo magro 
‘flaco o enjuto, con poca o ninguna grosura’135 (del latín MACER, MACRA, MA-
CRUM), adjetivo no muy habitual en toponimia.

El significado conjunto es el de ‘campo estrecho, faja de tierra’, en refe-
rencia a la morfología de la superficie dedicada al cultivo.

Gramaticalmente el topónimo presenta la estructura [campo + adya-
cente adjetival].

La amplitud semántica del apelativo campo necesita de una complemen-
tación que precise su emplazamiento, generándose distintas estructuras 
gramaticales en esta serie toponímica. En unos casos el complemento es un 
adjetivo calificativo, similar al que hemos visto en Campo Magro; en otros 
casos, se toma como referencia un topónimo o señalizador en el espacio; en 
otros, es el nombre del propietario el encargado de precisar el lugar, con la 
habitual pérdida de la preposición de.

ADYACENTE ADJETIVAL
ADYACENTE 
TOPONÍMICO

ADYACENTE 
ANTROPONÍMICO

Campo Bueno Campo Carrasca Campo Cándido

Campo Grande Campo Corral Campo El Duque

Campo Harto Campo del Palo Campo Germán

Campo Magro Campo Fuente Campo Lara

Campo La Viña Campo Rubio

135 DRAE, s.v. (1.ª acepción).
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ADYACENTE ADJETIVAL
ADYACENTE 
TOPONÍMICO

ADYACENTE 
ANTROPONÍMICO

Campo Onsella

Campo Pozo

CAMPO REAL

La Real  1 de julio de 1208 
(CPRA, doc. 153) 
Et ego Garcias Eximini notarius publicus de La Real

Real  7 de mayo de 1434 
(AHPS, Miguel Martínez de Sada, P 362, f. 60v.) 
de los herbages de los terminos del Real

Campo Real  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 2r.) 
Por 12 fanegas de tierra en el Campo Real

Campo Real es un pueblo de colonización creado en el marco de la pues-
ta en regadío del terreno gracias al Canal de las Bardenas. Está situado a 8 
kilómetros del núcleo urbano de Sos del Rey Católico en un llano que linda 
con Sangüesa (Navarra) y en una zona en la que se han encontrado impor-
tantes yacimientos arqueológicos de época romana. 

Campo Real.
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Labaña tomó las siguientes referencias desde el castillo de Sos en no-
viembre de 1610: «EL REAL. De Norte a Oeste: 24º. Una legua. Este lugar 
fue tan grande que tenía seis jurados, cuatro de hidalgos y dos de condición 
y eran de su jurisdicción Anués [sic], Fillera, Ullerda [sic] y Undués. Hoy no 
hay sino tapias quemadas y ruinas. Pasa el río de la Valdoncella [sic] a mano 
derecha»136.

Etimología y significación transparente.

El nombre tiene su origen en la finca homónima que fue señorío de los 
Sada137.

De lo que se deduce de la documentación, el lugar de El Real estaba ya 
deshabitado a comienzos del siglo XVI: en un documento de 1513 se nom-
bran procuradores al escudero Miguel de Sada y al notario Miguel del Sen, 
para proceder al amojonación de la villa despoblada de El Real.

CANDAMIRAZ

Candamiraz  30 de junio de 1495 
(AHPS, Miguel del Sen, P 453, f. 35v.) 
e un campo en la partida de Candamiraz

Candamiras  2 de febrero de 1497 
(AHPS, Miguel del Sen, P 455, f. 7v.) 
un campo de 5 rouadas en Candamiras

El topónimo Candamiraz nos lleva a la llanura septentrional del muni-
cipio, en el entorno de la Val de Miguel, Cenaruga y la Hoya del Rey, en te-
rrenos que limitan al este con la carretera A-127 Gallur-Sangüesa.

El topónimo se registra tanto en la documentación oficial (declaracio-
nes PAC, catastro) como en el habla de varias formas: Candamiras, Canda-
mirat, Candamiraz, Condamir.

Del latín CONDOMīNIA, plural neutro de la voz propia del latín vulgar 
CONDOMINIUM, literalmente ‘tierra en copropiedad’. Esta voz procede del la-
tín tardío CONDOMA, término que designaba el ‘conjunto de las pertenencias 

136 Labaña (1982: 12).

137 Vid. Asín García (coord.) (2007: 366).
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o accesorios de una casa rústica’, siendo a su vez un derivado del clásico 
DOMUS ‘casa’138. 

Desde el punto de vista del significado, el topónimo alude a determina-
das formas de compartir la propiedad de la tierra: por un lado, una parte 
reservada a los señores —o directamente al Rey, como parece sugerir el 
emplazamiento del topónimo— y por otro lado, otra parte compuesta por 
pequeñas parcelas reservadas para los vecinos.

El étimo CONDOMīNIA ha dado una gran variedad de resultados tanto en 
castellano (condemina, conamina, colomina, coramina), como en catalán 
(conomina, colomina, corominas o coromines). 

En nuestro caso se observan distintos fenómenos fonéticos que alteran 
notablemente el étimo. Destaca, en primer lugar, el cambio de timbre de las 
vocales pretónicas [o…o] > [a…a], todavía no resuelto completamente en 
la forma registrada como Condamir; en segundo lugar, el cambio /n/ > /r/ 
por equivalencia acústica139.

CARASOL

Carasoles  18 de noviembre de 1890 
(AHMS, 151-07, f. 2v.) 
descendiendo a la derecha por la parte de los Carasoles

La voz carasol es de uso común en el habla de la comarca y da lugar a una 
pequeña serie toponímica formada por los genéricos Carasol y Carasoles, así 
como por otros topónimos que incorporan otras nociones como el macrotopó-
nimo de referencia (Carasol de Malpaso, Carasol Vallos) o el nombre del po-
seedor o propietario (Carasol Fautor, Carasol La Costa, Crasol del Cura).

De entre toda la serie destacan dos topónimos: Los Carasoles y Carasol.

Los Carasoles están situados en el sur del municipio, confinando con los 
límites de la localidad de Castiliscar, en la margen derecha del Arroyo de 
Castiliscar que discurre en paralelo a la carretera A-127 Gallur-Sangüesa. 

138 Vid. DCECH, s.v. condumio.

139 Sobre este cambio vid. en Menéndez Pidal (1985: 201) el apartado «Equivalencia en ciertas 
modalidades de la abertura articulatoria, dentro del mismo punto de articulación».
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Carasol designa un pequeño paraje al este del casco urbano de Sos, muy 
cerca del límite con el municipio de Navardún.

Topónimo de significado transparente (‘sitio donde da el sol’) formado 
por la composición cara y sol [preposición + sustantivo]. La palabra cara 
aparece aquí en uso prepositivo con el valor de ‘hacia, en dirección a’, simi-
lar a expresiones frecuentes en el habla como caracierzo. 

Se trata, por tanto, de un topónimo de orientación en el espacio.

En el Léxico aragonés de Sos del Rey Católico el término se recoge en su 
acepción recta: ‘solana; lugar donde da el sol’140. Octavio Sierra en el Voca-
bulario general de las Cinco Villas, además de la acepción de ‘lugar protegido 
donde la gente toma el sol’, ofrece el derivado carasolero ‘individuo que 
toma el sol’ y, en sentido figurado, ‘mentiroso’141. 

Es frecuente encontrar en el habla, y así se refleja en el topónimo Crasol 
del Cura, la forma sincopada con pérdida de la primera vocal pretónica (ca-
rasol > crasol).

Los topónimos de esta serie pertenecen al mismo campo semántico que 
otros topónimos sosienses como la Valsolana o Solano142. Asimismo, estos 
topónimos formados sobre la voz carasol se oponen a los que integran las 
series formadas sobre los apelativos paco y pacino.

CARBONERA

Carbonera  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 34v.) 
Posesion llamada de la Carbonera en la Fonteta

La Carbonera está situada en el conjunto de la Sierra de Peña que se ex-
tiende por la parte occidental del municipio, al sur de la Valdeoscura y al 
norte de la Fonteta.

140 Gil Ereza (1999), s.v.

141 Sierra Sangüesa (2003: 143), ss.vv. carasol y carasolero.

142 La preferencia de la voz carasol sobre la de solana no es tan marcada en Sos como en el sur 
de la comarca y en la ribera navarroaragonesa. Vid. sobre este aspecto lo recogido en Frago 
Gracia (1980: 72).
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El topónimo Carbonera es la huella de una actividad, hoy desaparecida, 
que supuso un complemento significativo para la economía de las poblacio-
nes: la obtención de carbón a partir de la madera —generalmente de carras-
ca— mediante el sistema de las carboneras. El procedimiento era el siguiente:

La elaboración artesanal del carbón, consiguiendo su formación desde la 
combustión incompleta de la madera, requiere la elaboración de una carbonera, 
es decir, una pira de leña, posteriormente cubierta de hojas y tierra y en la que, 
�
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La combustión de estas carboneras dura alrededor de 30-35 días. Transcu-
rrido este lapso de tiempo y si el proceso se ha desarrollado de forma correcta, 
se obtiene el carbón en una proporción de, aproximadamente, la quinta parte de 
la leña que se ha utilizado en la formación de la carbonera143.

Históricamente la madera con la que se preparaban las carboneras pro-
cedía de la que sobraba en las adjudicaciones o de la que el Ayuntamiento 
cedía a los vecinos.

En un documento de 1453 se insta a un vecino de Castiliscar a que no 
haga leña ni carbón salvo en los términos acordados entre los concejos de 
Sos y Castiliscar144.

CARDEÑA

Cardenya  12 de diciembre de 1456 
(AHPS, Juan Zareco, P 404, f. 47r.) 
una peça en Cardenya

Cardenya  10 de febrero de 1513 
(AHPS, Miguel del Sen, P 468, f. 9v.) 
una peza en el artal de Cardenya

143 Vid. Benito Page en su web <http://www.vallenajerilla.com/pueblos/ledesma/elabora-
cion.htm>.

144 «Carta pública en la que ante el Justicia y los bailes de Castiliscar, y ante Juan de Balbuena, 
procurador del concejo de Sos, comparece Juan de Peña, vecino de Castiliscar, para jurar 
que no hará leña ni carbón, sino en los términos acordados entre los concejos de Sos y 
Castiliscar. Testigos fueron García Portolés y Ferrando Mazonero, habitantes en Sos. 
Castiliscar. 2 de noviembre de 1453 (AHPS, Juan Zareco, P 400, ff. 72-72v.)». Reproduzco 
la regesta procedente de Abella Samitier (2007: 113), doc. 1.163.
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Cardeña  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 10v.) 
Posesion llamada de la Cardeña en Valderrueyta

El topónimo Cardeña designa una amplia zona de terreno situada al este 
del casco urbano que está rodeada por el Barranco de Salanués. 

Aunque se han propuesto para topónimos idénticos otras explicaciones 
etimológicas145, el topónimo se ha formado sobre el nombre común cardo 
(del latín CARDUS) y el sufijo -eña (del latín -INEUS,-A)146: ‘lugar en donde 
abundan los cardos’. 

Nos encontramos ante un fitotopónimo que evoca la vegetación arbus-
tiva presente en el terreno. 

La toponimia española abunda en ejemplos formados sobre el sustanti-
vo cardo mediante distintas soluciones morfológicas: Cardosa (Lérida), Las 
Cardosas (Badajoz), Cardet (Lérida), Cardeñosa (Ávila).

Puesto que el sufijo -eño, -eña sirve para derivar adjetivos a partir de 
bases sustantivas, el topónimo es el resultado final de una construcción del 
tipo (TĕRRA) CARDENEA, en donde el sustantivo TĕRRA —con el que establece 
la concordancia en género femenino— se ha elidido. 

Obsérvese cómo tanto el sufijo -eña como la construcción gramatical son las 
mismas que aparecen en otro fitotopónimo sosiense, Bujeñas (vid. BUJEÑAS). 

CARRASCO

Carrasco  1 de mayo de 1489  
(AHPS, Miguel del Sen, P 449, f. 15v.) 
un hortal en la partida del Carrasco

Carrasco  23 de junio de 1927 
(AHMS, 151-17) 
Carrasco 
Barranco de Carrasco

145 Vid. un resumen sobre las distintas etimologías propuestas para el topónimo San Pedro de 
Cardeña (Burgos) en Bengoechea y Hombría (2002: 12, nota 1).

146 DESE (220-221), s.v. -eño. 
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En la documentación oficial se registran tres topónimos que forman 
parte de esta serie: La Carrasca, El Carrascal y El Carrasco; este último es el 
nombre con el que se conoce una pequeña franja de monte próxima a Las 
Navas que hace frontera con Undués de Lerda.

La primera mención del topónimo El Carrasco procede de un docu-
mento notarial de 1489 por el que Marquesa Milián, viuda de Martín An-
drero, vende a su hija María Andrero y a su yerno Pedro Gilunas una se-
rie de propiedades entre las que se encuentra «un hortal en la partida del 
Carrasco». 

Todos estos topónimos se forman a partir del sustantivo común carras-
co, habitualmente conocido en la zona con el género femenino: carrasca 
‘encina pequeña’147, voz que Joan Corominas etimologiza a partir de una 
raíz prerromana karr-148.

Es frecuente en toponimia que un determinado lugar tome como refe-
rencia el nombre colectivo de una masa arbórea (pinar, robledal), arbustiva 
(liscar, retamar) o herbácea (ontinar, romeral); esto es lo que sucede con el 
topónimo El Carrascal, derivado mediante el sufijo abundancial -al (del la-
tín -āLIS)149. 

Pero no es menos frecuente que el topónimo se elabore en otras oca-
siones a partir de la singularidad que una especie vegetal representa en 
el paisaje, por más que dicha especie haya desaparecido ya sobre el terre-
no. Esto último es lo que sucede con los topónimos La Carrasca y El 
Carrasco y también con otros topónimos sosienses como Valdehiguera o 
La Sabina.

CASA VIEJA

Casa vieja  29 de junio de 1924 
(AMC, 36-16-2, f. 1r.) 
situado en Casa vieja

147 Gil Ereza (1999), s.v. En el Diccionario de Uncastillo de Olano Pemán (2007: 30): ‘encina, 
árbol de la familia de las fagáceas’. 

148 DCECH, s.v. carrasca.

149 DESE (57-59), s.v. -al, -ales.
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En la actualidad Casa Vieja es el nombre que recibe una pequeña zona 
de regadío situada en el sur del término municipal que hace muga con la 
localidad de Castiliscar, en las proximidades del Arroyo de Castiliscar.150 

Topónimo de significado transparente, con la habitual estructura [casa 
+ adyacente adjetival], que cuenta con numerosos paralelos peninsulares: 
Casas Viejas (Cádiz), numerosos Casasola en varias provincias (Ávila, Al-
bacete, Orense); el más próximo, Casanova (Uncastillo).

Como ya hemos señalado en tercera parte del trabajo (8.1. Toponimia 
referida a la actividad ganadera), el sustantivo común casa compite con 
otros apelativos como corral, cabaña, caserío y, en menor medida, barraca o 
pardina para expresar la idea de ‘espacio anexo donde se recoge el ganado’ 
produciendo dobletes del tipo Casa o Corral de Doña Clara, Casa o Corral de 
Gayarre; Casa o Corral de Santico, etc. 

Como en el caso anterior, la palabra casa completa su significación a 
través de un adyacente preposicional referido al nombre del lugar en donde 
se sitúa (adyacente toponímico) o al nombre propio o apodo del propietario 
(adyacente antroponímico); raramente encontramos un adyacente adjetival 
(Casa Vieja).

CASTILLO BARUÉS

Castillo Barues  16 de septiembre de 1515 
(AHPS, Gil García de Urriés, P 507 C, f. 82.) 
ni en la val de Ballescura ni en los pacos de 
Barues, Castillo Barues con ninguna manera de 
ganados

Castillo Barues  17 de abril de 1490 
(AHPS, Miguel del Sen, P 450, f. 11r.) 
dos eras en la Val de Castillo Barues

Castillo Barués es el nombre de un despoblado situado al sureste del 
término municipal de Sos del Rey Católico, apenas a un kilómetro de Nove-

150 La tardía mención documental (1929) procede precisamente del acta oficial de reconoci-
miento y señalización de mojones comunes entre los términos municipales de Castiliscar y 
Sos que se conserva en el Archivo Municipal de Castiliscar. 
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llaco. A mediados del siglo XIX tenía dieciocho casas habitadas151; a partir 
del año 1940 desaparece del nomenclátor.

El topónimo responde a la estructura gramatical romance [sustantivo + 
adyacente preposicional], en donde el elemento nuclear es el sustantivo cas-
tillo (del latín CASTěLLUM ‘fuerte, reducto’)152, y el término preposicional se 
corresponde con el antropónimo Barués, para cuya explicación remitimos a 
lo ya dicho anteriormente (vid. BARUÉS).

Aunque en la actualidad Barués y Castillo Barués sean dos nombres de 
lugar distintos, posiblemente su origen es el mismo y el segundo tomó como 
referencia al primero. 

CAZUELO

Cazuelo  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 11r.) 
Posesion llamada de Cazuelo en el Chaparral

En el suroeste del término municipal que limita con la Comunidad Fo-
ral de Navarra, el topónimo Cazuelo —o Cazuelos— designa una zona mon-
tuosa atravesada por el Barranco de Valdeoscura comprendida al norte, por 
Corraletes y al sur, por la Valsolana.

En el proceso desamortizador del monte comunal llevado a cabo a me-
diados del siglo XIX Cazuelos fue uno de los lotes más pequeños que salieron 
a subasta; en el año 1862 se subastaron tan solo 5,76 hectáreas de exten-
sión153. 

Topónimo antroponímico en donde el apodo personal ha pasado a con-
vertirse en un nombre del lugar.

151 Vid. Asín García (coord.) (2007: 366-367).

152 CASTěLLUM es, a su vez, es el diminutivo del sustantivo también latino CASTRUM ‘campamen-
to fortificado, fortificación’ (vid. DCECH, s.v. castillo). 

153 Cazuelos fue comprada por el propietario Patricio Machín por un valor de 700 reales. 
Fuente: Moreno del Rincón (1993: 409).



Toponimia de Sos del Rey Católico

89

CENARUGA

Çenarua  3 de agosto de 1447 
(AHPS, Martín de Ampiedes, f. 73) 
una vinya en Çenarua

Çenarua  5 de febrero de 1455 
(AHPS, Juan Zareco, P 404, f. 10v.) 
una vinya en el rio de Çenarua

Cenaruga  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 12r.) 
Posesion llamada de Cenaruga en Arve

El topónimo Cenaruga está situado en el noroeste del municipio, en la 
cara norte de las estribaciones que descienden del Collado de San Cristóbal. 
El elemento paisajístico de referencia es el Barranco de Cenaruga que afluye 
al Barranco de Arbe tras cruzar la carretera A-127.

Topónimo antroponímico, en donde el nombre personal del propietario 
ha pasado a nombrar los terrenos que posee. En este caso, se trata del linaje 
de los Cenarrúa, cuyo solar primitivo radica en Marquina (Vizcaya)154.

En la actualidad el topónimo aparece siempre con la -g- antihiática ha-
bitual en las hablas aragonesas (Cenarrúa > Cenarruga, Cenaruga). 

CENERA

Çenera  Abril de 1254 
(APS, sin catalogar, apud Piedrafita Pérez, 1992: 304, 
doc. 335) 
et lexol la pieça de Çenera

Cenera  4 de julio de 1495 
(AHPS, Miguel del Sen, P 453, f. 36v.) 
a los corrales de Cenera

154 García-Carraffa (1952-1963, t. 24: 33). Sus armas: «De oro, con una calavera de su color 
puesto en abismo y cantonada de cuatro matas de torvisco inclinadas hacia la calavera».
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Cenera  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 12r.) 
Posesion llamada de Cenera en la sierra de Barues

Situada en la parte sureste del municipio, el topónimo Cenera nombra 
una zona montuosa comprendida entre los Graneros de Marco, el Paco de Juan 
Asensio y la Valdongil. Cruza el lugar por el sur el Barranco de Cenera y por el 
norte, la carretera A-CV-481 sobre el antiguo Camino de Sos a Uncastillo. 

El topónimo tiene su origen en el cognomen latino CENUS155 derivado 
mediante el sufijo -ARIUS/A156.

La marca de género femenino permite reconstruir la habitual construc-
ción [VILLA + adjetivo antroponímico] que sirve para expresar la posesión 
en relación al nombre del propietario, desapareciendo posteriormente el 
primer elemento y quedando únicamente el antropónimo adjetivado: 

(VILLA) CENARIA > Çenera (1254) > Cenera (1495)

Nos encontramos, por tanto, con la denominación de una antigua ha-
cienda o villa designada, como suele ser habitual, a partir del nombre de su 
propietario: Cenaria es ‘la villa o propiedad de Cenus’.

Desde el punto de vista morfológico el resultado evolutivo es el espera-
ble, con metátesis vocálica -RY- y la posterior reducción del diptongo157. 

CEÑITO

Cignitu  1080 
(DML, doc. 108) 
dompno Acenario de Cignitu, testes

Cinito  1083 
(DML, doc. 110) 
et don Acenari de Cinitu

155 OPEL (II: 50). CENIUS dentro de los gentilicia en Solin & Salomies (1988: 52). 

156 Sobre el sufijo -ARIUS/A, vid. Kajanto (1982: 110-111). Es el mismo que encontramos en el 
topónimo Fillera (vid. FILLERA).

157 Menéndez Pidal (1985: 48), yod cuarta.
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Cignitu  3 de mayo 1085 
(DML, doc. 147) 
de seniore Eneco Acenariz de Cignitu

Cingitu  1097 
(DML, doc. 161) 
et similiter in Cingitu XX. argenzos

Cingito  1098 
(DML, doc. 168) 
illas vineas nostras que sunt in termino de Cingito

Cineto  Enero de 1104 
(DML, doc. 203) 
ego senior Sancius Enecones de Cineto

Cinnitu  31 de mayo de 1120-1121 
(DML, doc. 275) 
et in Gallipinz et in Cinnitu

Antiguo caserío, hoy despoblado, situado en la zona más suroriental de 
Sos del Rey Católico que hace muga con Gordués, Urriés y Gordún. En la 
actualidad todavía se conservan los restos de lo que fue la iglesia del pobla-
do, la ermita de San Nicolás de Ceñito158. 

Labaña lo menciona junto a una serie de despoblados del término muni-
cipal de Sos del Rey Católico como Sosito, Añués, Fillera o Gordués. En 1610 
el geógrafo lisboeta apuntó lo siguiente desde el pie del castillo de Sos: «CE-
NITO [sic]: De Este a Sur. Una legua. Fue lugar de Sos. Valdoncella [sic] a 
mano izquierda»159.

Topónimo antroponímico formado a partir del nomen CINGIUS160, deri-
vado por medio del sufijo diminutivo -ITTO161, referido al nombre propio del 
poseedor o propietario del lugar.

Fonéticamente la evolución es regular con la palatalización del grupo 
consonántico -NG- reflejada por distintas soluciones gráficas (-gn-, -ng-, -nn).

158 Sobre la ermita de San Nicolás de Ceñito, vid. Berraondo Urdampilleta (1985: 17-18).

159 Labaña (1982: 12).

160 Solin & Salomies (1988: 55), dentro de los gentilicia; OPEL (II: 57).

161 Sobre el sufijo diminutivo -ITTA, -ITTO vid. Kajanto (1982: 129).
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Ermita de San Nicolás de Ceñito.

CERZANETA

La Cerzaneta está situada al sur del despoblado de Mamillas. En la do-
cumentación oficial consultada el topónimo aparece también como Cerza-
na; en el habla se registra con asimilación vocálica Zarzana.

Para la explicación del topónimo debemos partir de la forma Cerzana, 
siendo Cerzaneta un derivado secundario de la forma anterior.

El topónimo Cerzana procede del antropónimo CERTIUS162, derivado me-
diante el sufijo -ANUS/NA163. Los antropónimos latinos se derivaban habi-
tualmente mediante este tipo de sufijos para convertirse en un adjetivo que 
se aplicaba a la villa o fundo que nombraban. En este caso, la marca de gé-
nero femenino del antropónimo nos permite reconstruir el sintagma (VI-
LLA) CERTIANA, es decir, ‘la villa o propiedad de Certius’.

162 Solin & Salomies (1988: 53) dentro de los gentilicia y en p. 313 como cognomen; OPEL (I: 
51), como nomem; Kajanto (1982: 254) («Cognomina relating to human body and mind», 
«VI. Mental qualities», «2. Moral and social qualities»). 

163 Sobre el sufijo -ANUS/NA vid. Kajanto (1982: 107).
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Desde el punto de vista evolutivo, el sustantivo VILLA desaparece, que-
dándose únicamente el antropónimo adjetivado, en donde se produce la 
palatalización del grupo -TY-, grafía -z-164. 

Posteriormente, el topónimo se ha derivado mediante el sufijo diminu-
tivo catalano-aragonés -eta (< del latín -ĭTTUS)165: 

(VILLA) CERTIANA > *Certyana > Cerzana > Cerzaneta

CETRÍN

Cetrín es el nombre que recibe un paraje situado al sur del núcleo urbano 
de Sofuentes. Los terrenos de Cetrín están comprendidos entre los antiguos 
caminos que conducen de Sofuentes a Figarol y a Sádaba. En la actualidad Ce-
trín forma parte de los lotes puestos en regadío gracias al Canal de las Bardenas.

Posiblemente nos encontremos ante un mote o apodo basado en el adje-
tivo cetrino (del latín CITRīNUS) que no solo se aplica a rasgos físicos (el color 
de la piel), sino también a rasgos morales o conductuales (persona melancó-
lica y adusta)166.

CHAPARRAL

El Chaparral  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 3r.) 
Posesion llamada de Fragineta en el Chaparral

El Chaparral  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 79v.) 
Por 16 fanegas de tierra en el Chaparral

El Chaparral  3 de octubre de 1885 
(AHMS, 151-5, f. 11r) 
En la cumbre de la sierra del término de Sos 
llamada el Chaparral

164 Menéndez Pidal (1985: 47), yod primera.

165 DESE (240-242), s.v. -et, -eta. 

166 DRAE, s.v. (2.ª y 3.ª acepción respectivamente). 
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El Chaparral comprende una amplia zona de monte situada en la parte 
más occidental de la Sierra de Peña. Por el lugar entraba la Cañada Real de 
Peña167. En el proceso desamortizador llevado a cabo en el año 1861 El Cha-
parral figura en la relación de los montes de la villa que fueron subastados, 
contando con una extensión de 114,28 hectáreas168. 

Del sustantivo común chaparro ‘mata de encina o roble, de muchas ramas 
y poca altura’169, derivado mediante el sufijo abundancial -al (del latín -āLIS)170, 
característico de los fitónimos: ‘lugar en donde abundan los chaparros’.

Etimológicamente, la voz chaparro tiene origen prelatino, «emparenta-
do con la voz vasca txapar(ra), diminutivo de saphar(ra) ‘matorral’, 
‘seto’»171.

En el Léxico aragonés de Sos del Rey Católico la acepción que se ofrece de 
chaparro es la de ‘especie de roble’172; en el Vocabulario general de las Cinco 
Villas el término contiene dos acepciones, la segunda de ella contextualiza-
da: ‘cotello, planta de monte’ (Uncastillo); también ‘pollizo’. Y se añade: 
«Llega a hacerse árbol; su corteza es muy basta. Tiene parecido con la ca-
rrasca (Farasdués)»173.

CHINIPRAR

El Chiniprar nos conduce a la zona sur del municipio. Al oeste de la 
carretera A-127 entre Gallur y Sangüesa, el paraje de El Chiniprar limita al 
norte con Barués y al sur con Novellaco.

El topónimo es un derivado de la voz chinipro ‘enebro’ (del latín vul-
gar JINĭPĕRUM, variante del clásico JūNĭPĕRUM) mediante el sufijo locativo-

167 «Procede del término de Peña (Navarra), entra por el monte de El Chaparral, y finaliza en 
la muga con Petilla, uniéndose a la Cañada que viene del término de Castiliscar», Proyecto 
de clasificación de las vías existentes en el término municipal de Sos del Rey Católico, Madrid, 
30-XI-1940, a partir de Fernández Otal (1995: 116-117).

168 Los terrenos subastados de Chaparral fueron comprados por 17.775 reales por el propieta-
rio Lucio Lacosta. Fuente: Moreno del Rincón (1993: 409).

169 DRAE, s.v. (1.ª acepción).

170 DESE (57-59), s.v. -al, -ales.

171 DCECH, s.v. chaparro.

172 Gil Ereza (1999), s.v.

173 Sierra Sangüesa (2003: 162), s.v.



Toponimia de Sos del Rey Católico

95

abundancial -ar (del latín -āRIS)174: ‘lugar en donde abundan los chinipros 
o enebros’.

Desde el punto de vista formal la voz chinipro ofrece la solución fonética 
aragonesa: por un lado, palatalización de la J- inicial latina ante vocal /i/, 
grafía -ch-; por otro, el mantenimiento de la consonante sorda /p/ en el gru-
po romance -pr- creado tras la caída de la vocal postónica: JINĭPĕRUM > chi-
nipro.

En el Vocabulario general de las Cinco Villas aparece la variante cheni-
pro: ‘chinepro’ (Ejea)175.

CHORROTA

Al sur del municipio, el lugar de Chorrota se sitúa entre las partidas de 
Barués, Castillo Barués y Novellaco.

Topónimo antroponímico que toma su nombre del apodo o mote del 
propietario del lugar.

CHURINOS

Chorino  26 de junio de 1425 
(AHPS, Martín de Ampiedes, P 387, f. 27r.) 
E por voz de Johan Chorino, corredor publico de dito lugar

Chorino  30 de septiembre de 1482 
(AHPS, Juan Zareco, P 425, f. 23v.) 
Eadem die quod yo, Sancho Chorino, do a vos, Martin 
Chorino, hermano mio

Chorino  4 de marzo de 1485 
(AHPS, Miguel del Sen, P 446, f. 13v.) 
e Eximen Chorino, jurados de la villa de Sos

174 DESE (91-93), s.v. -ar.

175 Sierra Sangüesa (2003: 163), s.v.
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El topónimo Churinos está situado junto a la Valmediana, dentro de las 
elevaciones que componen la parte más occidental de la Sierra de Peña. 

En 2009 una prospección arqueológica permitió descubrir un peque-
ño yacimiento en altura vinculado con la Via Caesarea Augusta Benehar-
no176. Como señala Juan José Bienés, «un hallazgo tan insignificante en 
zona llana y de cultivo, se vuelve aquí de gran valor, pues no puede en-
contrarse otro fin a este lugar en altura que el de tener un pequeño esta-
blecimiento al servicio de los viajeros al pie de la vía. Además, este ha-
llazgo, confirmaba el paso de la vía romana por este punto y no por otros 
de la sierra»177. 

En el proceso desamortizador llevado a cabo en el municipio en el año 
1861 Churinos figura en la relación de los montes de la villa que fueron su-
bastados, contando con una extensión de 60 hectáreas. En esta documenta-
ción aparece como Chininos178. 

El topónimo tiene su origen en el antropónimo Chorino. 

Este nombre personal está documentado a principios del siglo XV en los 
protocolos notariales de la villa. En ellos podemos identificar a un buen 
número de personas pertenecientes a esta familia que ocupó cargos de im-
portancia en la organización municipal de Sos a lo largo del siglo XV (corre-
dores públicos, jurados, almotazafes)179. 

CODADA

Codada  9 de febrero de 1763 
(AHMS, 17b-7, f. 2r.) 
en la partida llamada bulgarmente la codada de Cordero

176 Se recogieron unos fragmentos de cerámicas de mesa romana, sigillatas. Vid. Moreno Gallo 
(2009: 254).

177 Ibídem. Con su cota de 880 metros de altitud, la Sierra de Peña sería el único obstáculo 
entre Zaragoza y el Pirineo de la Via Caesarea Augusta Beneharno mencionada en el Iti ne-
rarium Provinciarum Antonini Augusti. 

178 Los terrenos subastados de Churinos [Chininos] fueron comprados por 6.750 reales por el 
propietario Lucio Lacosta. Fuente: Moreno del Rincón (1993: 409).

179 Martín Corino, jurado clavero en 1436; Eximeno Corino, almutazaf en 1484 y jurado en 
1485 (a partir de Abella Samitier, 2009: 277 y ss.).
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La Codada designa una pequeña área de terreno de labor situada al su-
roeste del término municipal, casi en la muga con el municipio navarro de 
Carcastillo.

La mención documental que aportamos procede de la Escritura de amo-
jonación de los términos de la villa de Sos con los del Monasterio de la Oliba 
[sic] y de la villa de Carcastillo del Reino de Nabarra [sic] hecha y otorgada en 
nueve de febrero de 1763.

El topónimo es un derivado de la voz navarro-aragonesa coda ‘cola’ (del 
latín CAUDAM) con el sufijo -ada (del latín -āTA)180. 

La Codada señala «el último campo o partida en el turno de riego de una 
acequia»181.

El topónimo Codada, al igual que otros que se han formado sobre esta 
misma voz como Coderas o Coderón182, se basan en el uso metafórico de la 
voz coda para señalar la posición final de un terreno con respecto a un sis-
tema de riegos establecidos mediante turnos, lo que se ajusta perfectamente 
a la localización del topónimo.

COLLADO

Collado  7 de junio de 1890
del Artal  (AHMS, 151-07, f. 2r.) 

y collado del artal donde se hizo la señal 

En torno al nombre común collado (del latín COLLIS, -IS ‘colina, altura’) 
se constituye en la toponimia sosiense un pequeño grupo de orotopónimos: 
Collado del Campo del Monte, Collado del Contadero, Collado de San Cris-
tóbal, Collado La Torre, Collado Roita, Collado Soteras, siendo el más impor-
tante de todos el Collado de Artal, situado en la muga con el enclave nava-
rro de Petilla de Aragón.

El apelativo collado es poco frecuente en la orotoponimia de las Cinco 
Villas. De las dos acepciones que se recogen del término, la que más convie-

180 DESE (39-42), s.v. -ada.

181 Frago Gracia (1980: 81).

182 Sobre estos topónimos de Ejea de los Caballeros vid. Cortés Valenciano (2005: 86-87).
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ne a nuestro topónimo es la siguiente: ‘depresión suave por donde se puede 
pasar fácilmente de un lado a otro de una sierra’183. 

Debido a su amplitud designativa los topónimos de esta serie precisan 
su significación por medio de adyacentes preposicionales —a menudo con 
pérdida de la preposición— referidos a la vegetación del terreno (Collado del 
Artal), al propietario o poseedor (Collado Soteras) o al macrotopónimo de 
referencia (Collado del Campo del Monte, Collado del Contadero, Collado de 
San Cristóbal, Collado Roita o Collado La Torre). 

CONTADERO

Contadero  12 de mayo de 1718 
(AMU, doc. 374-37, f. 3r.) 
agua vertiente al Collado llamado del Contadero

Al sureste del municipio, El Contadero está situado en la franja de terre-
no comprendida entre los dos enclaves navarros de las Cinco Villas: Basta-
nes y Petilla de Aragón. Por la zona este del Collado del Contadero discurre el 
antiguo Camino de Petilla a Uncastillo.

José María Iribarren en su Vocabulario navarro nos ofrece una expli-
cación sumamente ilustrativa sobre el origen del nombre contadero: «Nom-
bre que dan los pastores a los parajes estrechos de las cañadas, por los que 
las ovejas tienen que pasar de una a una o, a lo más, de dos en dos. Los 
pastores aprovechan estos pasos para contar el ganado. De ahí el 
nombre»184.

La explicación de Iribarren se corresponde en nuestro caso no tanto con 
el terreno como con la función que antaño se realizaba: contar las reses que 
atravesaban la raya con Uncastillo cuando existía la alera de reciprocidad 
entre los dos municipios. El topónimo El Contadero testimonia, pues, los 
usos ganaderos a los que se destina el terreno.

Formalmente, el topónimo es un sustantivo deverbal a partir de contar, 
con doble sufijación -ad- y -ero.

183 DRAE, s.v. (2.ª acepción).

184 Cito a partir de Belasko (2000: 444).
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Compárese el topónimo que comentamos con el Barranco de la Contade-
ra situado en las Bardenas Reales185.

CORDERO

Cordero  8 de febrero de 1763 
(AHMS, 17b-11A, f. 5v.) 
y en el secano llamado el Cordero

Cordero  9 de febrero de 1763 
(AHMS, 17b-7, f. 2r.) 
en la partida llamada bulgarmente la codada de Cordero

Cordero  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 30v.) 
Posesion llamada de la Cordero en Sofuentes

La partida de Cordero está situada al suroeste del municipio, haciendo muga 
con el término de Cáseda (Navarra) y con la Bardena compartida por ambos 
municipios. En el Expediente de amojonamiento del paso de ganados de 1884186 
se la denomina Dehesa del Cordero y pertenecía a la fundación Gil de Jaz. 

Topónimo antroponímico, en donde el nombre personal del propietario 
ha pasado a nombrar los terrenos que posee. En este caso, se trata de la fa-
milia Cordero187.

CORONA

Corona  30 de enero de 1441 
(AHPS, Miguel Martínez de Sada, f. 17r.) 
una vinya en Corona

185 Ibídem.

186 Expediente de amojonamiento del paso de ganados, efectuado por el Ayuntamiento de Sos, en 
la Dehesa del Cordero, perteneciente a la fundación Gil de Jaz. Año de 1884 (AHMS, 379-
05A-B). 

187 García-Carraffa (1952-1963, t. 25: 163). Sus armas: «De gules, con un castillo de oro acla-
rado de azur; cortado de sinople, con dos corderos de plata andantes puestos en palo».
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La Corona es el nombre que recibe un pequeño paraje situado en plena 
Sierra de Peña. Se trata, en concreto, de una de las elevaciones más altas de 
la zona, al pie de la cual se abren pequeños campos de cultivo de secano 
arañados al monte. 

Del latín CORōNA ‘corona’. 

De entre las acepciones de esta palabra, la que mejor se ajusta a nuestro 
topónimo es la de ‘cima de una colina o de otra altura aislada’188. El uso de 
la voz corona es una metáfora muy habitual en el ámbito lingüístico nava-
rro-aragonés para expresar nociones oronímicas.

CORRAL

En la tercera parte del trabajo hemos subrayado la importancia que tie-
ne el corral como elemento configurador del espacio y hemos establecido 
una clasificación formal de acuerdo al tipo de adyacente que complementa 
y precisa su significación189.

Bajo esta entrada agrupamos todos aquellos topónimos mayores forma-
dos sobre el apelativo corral que dan nombre a partidas o parajes del térmi-
no municipal de Sos. Estos topónimos son básicamente tres. 

Por un lado, contamos con Los Corraletes, topónimo situado en plena 
Sierra de Peña, al oeste del Barranco de la Valdeoscura, que colinda con la 
Comunidad Foral de Navarra. Extendiéndose también sobre la parte nava-
rra, encontramos la Val de Corraletes.

Por su parte, El Corralico se localiza al sur del término municipal muy 
cerca del Castillo de Barués y en las proximidades de la carretera A-127.

Por último, La Corralera es un topónimo situado en las inmediaciones 
de la cara oriental del núcleo urbano, cerca de Las Adoberías y la partida de 
Las Fuentes.

188 DRAE, s.v. corona (22.ª acepción). J.A. Frago (1980: 84) recoge dos acepciones más preci-
sas en el Campo de Borja. La primera define corona como ‘planicie en lugar alto cuya tierra 
es generalmente roja, arenosa y muy permeable, poco apta para cereales’; la segunda la 
define como ‘parte central de un campo que no se puede regar ni arar debido a su eleva-
ción’.

189 Vid. 8.1. Toponimia referida a la actividad ganadera.
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Desde el punto de vista formal, estos tres macrotopónimos son deriva-
dos de la voz corral mediante tres sufijaciones distintas, dos de ellas (-ete, 
-ico) con sentido diminutivo y la tercera (-era) con sentido colectivo. 

ESCOPIZAR

La partida de Escopizar está situada entre el Castillo de Barués y Nove-
llaco; en la documentación oficial (Declaraciones PAC) se registra el topó-
nimo Fuente Escopizar.

El topónimo se forma sobre la voz aragonesa escobizo y el sufijo locativo-
abundancial -ar (del latín -āRIS)190: ‘lugar en donde abunda el escobizo’.

A su vez, la voz escobizo es un derivado de la voz escoba (del latín SCōPA) 
mediante el sufijo -izo (del latín -īCIUS)191. 

En el DRAE la voz escobizo remite a guardalobo, del que consigna la si-
guiente definición: ‘mata perenne de la familia de las Santaláceas, de cerca 
de un metro de altura, con hojas lineares, sentadas, lampiñas y enterísimas, 
flores dioicas, pequeñas, verdosas o amarillentas, y fruto en drupa roja y 
casi seca’; en la etimología anota también: ‘de guardar y lobo, porque los 
pastores hacían con ella fuego de noche’192. 

En el Vocabulario general de las Cinco Villas se registran las siguientes 
acepciones: ‘planta que se emplea para hacer escobas baratas y también para 
dar color al vino en las prensas’; ‘mata más ancha que el romero, pero más 
fina, echa un ramo o moco, que es lo que le gusta al ganado’ (en Farasdués)193. 

En el Diccionario de Uncastillo solo se recoge una acepción: ‘escoba rús-
tica de hierbas secas de una planta (Osyris alba)’194.

190 DESE (91-93), s.v. -ar.

191 DESE (375-376), s.v. -izo.

192 DRAE, ss.vv. escobizo y guardalobo.

193 Sierra Sangüesa (2003: 177). También se incluye la siguiente acepción en sentido figurado: 
‘el pelo de las muchachas recogido en coletas’. Las acepciones anotadas en el cuerpo del 
trabajo se ilustran con esta copla: «Escobizo de bodega, / telaraña de pajar, / ¿por qué tienes 
que hablar de mí / si tienes tanto que callar?».

194 Olano Pemán (2007: 48), s.v. La voz escobizo no figura en el repertorio compilado por Gil 
Ereza (1999).
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ESTEMPLÓN

Estemplón es el nombre que recibe un terreno cercano al Alto del Maca-
rro, junto al Barranco de la Cenera.

Topónimo desconocido en ausencia de formas más antiguas que nos 
proporcionen elementos identificativos más concretos. 

FACERA

Facera  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 10r.) 
Posesion llamada de la Facera en Salanues

Facería  7 de julio de 1927 
(AHMS, 151-20) 
La Facería

La Facera —Lafacera, con aglutinación del artículo en documentos ca-
tastrales— está situada al sureste del núcleo urbano de Sos, colindando con 
el Plano de Calderón y con la partida de Salanués.

El topónimo se ha formado sobre la voz navarro-aragonesa facera, cuyo 
significado es el de ‘terrenos de pasto que hay en los linderos de dos o más 
pueblos, que se aprovechan en común’195. 

La voz facera —también en masculino, facero y con otra sufijación el 
sustantivo facería— procede del latín FACIARĭUS, -A, adjetivo derivado del 
sustantivo FACĭES ‘cara’. 

Dado que nos encontramos ante un adjetivo, debemos sobreentender la 
expresión (TěRRA) FACIARĭA ‘tierra fronteriza, terreno situado al frente’, con 
la posterior pérdida del sustantivo.

Fonéticamente, debemos señalar el mantenimiento de F- inicial y la evo-
lución regular de la terminación -ARIA, con metátesis vocálica -RY- y la pos-
terior reducción del diptongo (> -era) 196. 

195 DRAE, s.v. facería.

196 Menéndez Pidal (1985: 48), yod cuarta.
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El resultado del étimo FACIARĭA con pérdida de la F- inicial ha dado lugar 
al sustantivo acera, que en su acepción más antigua significó ‘fachada’197.

FAJA

El apelativo faja es uno de los términos más comunes en el léxico agrí-
cola de la zona y sirve en numerosas ocasiones para designar el nombre de 
un lugar, generalmente determinado por adjetivos o por sintagmas preposi-
cionales con los que se nombra la partida en donde se ubican o por medio 
del nombre del propietario: Faja Cabaña, Faja Camino, Fajas Campo Gran-
de, Fajas Carasol, Fajas de Arbe, Faja Larga, Faja López, Faja Mingallo, 
Faja Pozo, Faja Villavetre, Faja Villares, Faja Tetes; en otros casos se recu-
rre también al diminutivo: Fajica.

El topónimo Faja que da nombre a la serie se corresponde con una zona 
de explotaciones agrícolas situadas al norte del término municipal entre 
Campo Real y Arás. 

El significado del apelativo faja (del latín FASCĭA ‘venda, faja’) que con-
viene a su uso toponímico es el que se recoge en el Vocabulario general de las 
Cinco Villas: ‘terreno de cultivo de forma rectangular’198; esta acepción no 
figura en el DRAE.

Se trata de una voz posiblemente aragonesa, frente a la voz castellana 
haza, que aparece en los textos aragoneses con el sentido de ‘haza, campo 
sembrado’ ya desde el siglo XI199. 

En el léxico de la zona el género femenino del sustantivo faja sirve para 
diferenciar este término de la voz masculina fajo y de otros derivados de 
esta misma voz (fajete, fajina) que expresan la noción de ‘grupo de manadas 
o falcadas que se unían formando un solo grupo’; cada fajo solía constar de 
diez gavillas. En el caso de fajina, su significado es el de ‘conjunto de haces 
de mies’; por su parte, fajete es un ‘pequeño fajo de mies, gavilla’200.

197 DCECH, ss.vv. acera y haz III.

198 Sierra Sangüesa (2003: 183), s.v. 

199 Vid. DCECH, s.v. Allí también se plantea la posibilidad de que, además del aragonés, pudie-
ra tomarse del leonés, del mozárabe, del gallego-portugués o del catalán.

200 Sierra Sangüesa (2003: 183), ss.vv. fajo y fajina; fajete en Olano Pemán (2007: 53). Como 
se recoge en la primera fuente y en función del número de fajos que se agavillaban, estos 
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FELICIANA

Feliçana  21 de octubre de 880 
(DML, doc. 30) 
Et Blasco Dacones de Feliçana

Feliçana  Mayo de 1137 
(DERRVE, doc. 275) 
In uillam vel castro que dicitur Sos, quando Iordan 
faciebat illum castellum in Feliçana

La inclusión de este topónimo en el trabajo es una excepción puesto que 
es el único topónimo sin vigencia apelativa en la actualidad que se erige 
como una entrada independiente. Su inclusión obedece a la importancia 
histórica que tiene el topónimo para explicar el urbanismo de la villa y tam-
bién como un aval de la interpretación que hemos realizado en la segunda 
parte del estudio del topónimo Sos. 

Feliciana es el nombre de la elevación sobre la que se edificó el castillo 
de Sos, de ahí que el topónimo sea más comúnmente denominado como 
Peña Feliciana201.

La primera mención documental del topónimo es muy temprana. Apa-
rece en un documento del año 880 por el que el rey García Íñiguez da a San 
Salvador de Leire las villas de Lerda y Añués: en esta donación Blasco Daco-
nes de Feliçana aparece como testigo de la misma. 

La segunda mención documental es la más célebre. Data de mayo de 
1137 y aparece como referente cronológico de otro acto: en esa fecha el rey 
Ramiro II dio al monasterio de San Juan de la Peña el molino de Santa Cruz 
en el tiempo en el que se estaba construyendo «illum castellum in Feliçana».

El topónimo tiene su origen en el cognomen FELICIUS202, antropónimo 
derivado mediante el sufijo -ANUS/NA203.

se denominaban novena (nueve fajos), quincena (quince fajos), fascal (dieciocho fajos) o 
tercenal (cuando se agrupaban treinta fajos). 

201 En el «Índice de lugares» de DERRVE se menciona como «despoblado cerca de Sos». 

202 Kajanto (1982: 273) («Cognomina relating to circumstances», «I. Laudatory», «1. Wish-
names»). FELICIUS en Solin & Salomies (1998: 78) como gentilicio y en p. 330 como cogno-
men; OPEL (II: 137).

203 Como estudió I. Kajanto (1982: 107), el sufijo -ANUS/NA es el sufijo más común en latín y 
el más utilizado para la creación de cognomina a partir de gentilicia.
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Las marcas de género y número nos permiten reconstruir la habitual 
estructura de los nomina possessoris (VILLA) FELICIANA, o bien en este caso, 
PĭNNA ‘peña’, con pérdida posterior en ambos supuestos del elemento nu-
clear del sintagma.

La forma actual del topónimo que aparece en los estudios históricos es 
una forma culta reconstruida; la documentación antigua ofrece la palatali-
zación regular del grupo latino -CY-, grafía -ç- (Feliçana, Filiçana)204. 

Como ha estudiado Cabañero Subiza205, la primera fortaleza de Sos data del 
reinado de García Sánchez I, según consta en la confirmación del año 938 
(DML, doc. 7). En ese momento las distintas fortalezas que se extendían en la 
frontera de las Arbas y del Onsella aprovechaban las condiciones naturales del 
terreno y las completaban con estructuras lígneas adosadas en las partes latera-
les de las rocas. En el caso de Sos se han encontrado cerca del Parador Nacional 
los restos de varios aljibes con entalladuras, así como una necrópolis. 

Todas estas fortalezas fueron arrasadas durante las campañas que Al-
manzor llevó a cabo en la zona entre los años 999-1000. La labor de recons-
trucción de todo este entramado defensivo fue obra del rey Sancho III el 
Mayor (1004-1035). Y así sabemos, por ejemplo, que hacia 1024 el castillo 
de Sos volvió a estar en funcionamiento, siendo señor del mismo Eximinus 
Garceiz (DML, doc. 22). 

El impulso definitivo del castillo de Sos fue obra del rey Ramiro I (1035-
1064), monarca que en 1044 incorporó la villa al Reino de Aragón. Gracias 
a las labores arqueológicas llevadas a cabo a finales de los años ochenta del 
siglo pasado se descubrió «una estructura rectangular, en la que en uno de 
sus frentes —el norte—, que da al exterior de la población, se articula con 
una torre rectangular de esquina y una torre cuadrada más pequeña, que 
hace las funciones de una torre medial de lienzo»206. Este castillo reaprove-
chaba un muro que data de una antigua edificación de tiempos de Ramiro 
Garcés de Viguera (hacia el año 975) construida en el mismo lugar en donde 
luego se levantó la iglesia de San Esteban.

Finalmente, el rey Ramiro II el Monje (1134-1157) mandó construir la 
torre sobre la peña Feliçana con el objeto de vigilar y controlar la frontera con 
Navarra, tal y como se desprende del documento fechado en mayo de 1137.

204 Menéndez Pidal (1985: 47), yod primera.

205 Cabañero Subiza (1988: 75-76).

206 Ibídem (p. 76).
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En la documentación de la Edad Moderna se testimonia el topónimo 
Felizanilla o Felizaniella, derivado del anterior mediante el sufijo diminuti-
vo -illa207.

FIGAROL

Ficarola  Enero de 1129 
(CPRA, doc. 50) 
Et illo termino qui tenebant illos de Carcastello et 
Ficarola 

Ficharola  Enero de 1170 
(Cartulario de Castiliscar, AHN, Órdenes Militares, 
San Juan de Jerusalén, carpeta 654, doc. 7, apud 
Piedrafita Pérez, 1992: 165, doc. 197) 
et domum Ficharola cum orto et uinnea

Figarol  15 de enero de 1514 
(AHPS, Gil García de Urriés, P 507 B, f. 5) 
que confruenta con la fuente de Figarol

Figarol  8 de febrero de 1763 
(AHMS, 17b-11A, f. 4r.) 
a la parte alta de la sarda de Figarol

El topónimo Figarol se sitúa al sur de la Valtriguera, en el trifinio de los 
municipios de Sos, Carcastillo y Castiliscar. Cerca de este trifinio se encuen-
tra la Cantera del Cierzo (434 metros).

La primera mención documental está extraída de un documento de 
1129 mediante el cual el rey Alfonso I el Batallador otorga fuero a los pobla-
dores de Uncastillo y de otros lugares como «Encisa, Bardena, media Barde-
na, Podio Redondo, et de illa guarda de Almenara» (CPRA, doc. 50).

El topónimo procede del latín FICARĭAM ‘higuera’ y el sufijo diminutivo 
-ŏLAM208. 

207 «una peza en Felizanilla; otra peza en el barranco llamado de Felizaniella» (24 de junio de 
1493. AHPS, Miguel del Sen, P 451, año 1493, ff. 23-23v.).

208 DESE (517-518), s.v. -uelo.
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El significado de Figarol es el de ‘higuera pequeña’. Se trata, por tanto, 
de un fitotopónimo referido al estrato arbóreo.

La higuera es un árbol que ha servido de referencia para generar múlti-
ples topónimos como, por ejemplo, Figaruelas (Tauste, Zaragoza)209, Figue-
ruelas (Zaragoza); Figueres (Gerona), Figuerola del Camp (Tarragona) en 
territorio catalán; Figueira, Figueiras, Figueiredo, Figueiroa en territorio 
gallego; Higueras, Higueruelas, Higuerón en castellano210; en el caso de la 
toponimia sosiense contamos con otro topónimo de esta misma serie: Val-
dehiguera. 

Desde el punto de vista fonético cabe destacar el mantenimiento de F- 
inicial. Compárese el topónimo que comentamos con la voz aragonesa figue-
ra ‘higuera’.

Este topónimo fue utilizado por el Instituto Nacional de Colonización 
(INC) para dar nombre a uno de los núcleos de colonización creados a me-
diados del siglo XX con la puesta en funcionamiento del Canal de las Barde-
nas: se trata del pueblo de Figarol, perteneciente al municipio de Carcastillo 
(Navarra). Como hemos señalado en otro estudio, «el criterio general de 
denominación que siguió el Instituto Nacional de Colonización (INC) fue 
—en la mayoría de los casos— el de tomar topónimos preexistentes en la 
zona para asignarlos a las nuevas poblaciones, incluso en la denominación 
de los pueblos satélites del proyecto primitivo, aunque al final la correspon-
dencia geográfica no fue del todo exacta»211.

FILLERA

Villa Fillaria  21 de octubre de 880 
(DML, doc. 3c) 
cum hominibus de villa Fillaria cum homines de 
Lerda et de Annuessem

Filera  21 de julio de 1052 
(DML, doc. 47) 
abad don Iñigo de Filera

209 Vid. Cortés Valenciano (2008a: 141). 

210 Vid. Nieto Ballester (1997: 165-166).

211 Cortés Valenciano (2010a: 214).
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Filera  Enero-mayo de 1063 
(CDSR, doc. 4) 
scilicet Filera, Penna, Sos Lopera

Fillera  1076 
(DRSR, doc. XL) 
comparaui una vinea in Fillera

Antiguo caserío, despoblado ya a finales del siglo XIII212, situado en la 
antigua villa de El Real. 

Según las anotaciones de Labaña tomadas desde el castillo de Sos en 
noviembre de 1610, «fue lugar que tenía dos iglesias. Está asolado»213. 

Una pequeña zona de Fillera fue subastada en el proceso desamortiza-
dor llevado a cabo en el municipio en el año 1861214. 

En el lugar se encuentra uno de los yacimientos arqueológicos más rele-
vantes de la zona con restos de muy diversos estratos históricos que han 
sido objeto de un estudio monográfico a cargo del profesor J. Andreu215.

La primera mención documental procede de un temprano documento 
del año 880 mediante el cual el rey García Íñiguez da a San Salvador de 
Leire las villas de Lerda y Añués. 

La explicación del topónimo se encuentra en el antropónimo FILIUS, 
FILLIUS216, derivado por medio del sufijo -ARIUS/A217, configurando la habi-
tual construcción con el sustantivo VILLA que sirve para expresar la pose-
sión en relación al nombre del propietario, perdiéndose posteriormente. 
Así es como aparece en la documentación más temprana: villa Filiaria 
(880).

212 Según Ubieto Arteta, Antonio (1984-1986, II: 552): «En 1295 era del rey, que estaba des-
poblada». 

213 Labaña (1982: 12).

214 Salió a subasta un pequeño lote de 8,57 hectáreas de extensión que fue comprado por la 
cantidad de 1.575 reales por el propietario Manuel Salvo. Fuente: Moreno del Rincón 
(1993: 409).

215 Lleva el título «Una ciudad de los vascones en el yacimiento de Campo Real / Fillera (Sos 
del Rey Católico-Sangüesa)». Vid. Andreu et alii (2008: 75-100).

216 Solin & Salomies (1988: 79). Solo FILIUS en OPEL (I: 141).

217 Sobre el sufijo -ARIUS/A, vid. Kajanto (1982: 110-111).
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Desde el punto de vista fonético se produce el resultado evolutivo habi-
tual, con metátesis vocálica de -RY- y posterior reducción del diptongo218:

villa Filiaria (880) > Filera (1052), Fillera (1076)

FONTETA

Fonteta  7 de octubre de 1442 
(AHPS, Miguel Martínez de Sada, P 372, f. 73r.) 
erbajamos si quiere acollimos a erbage en Val Scura, 
Fonteta, Val de Novellaco

Fonteta  16 de septiembre de 1515 
(AHPS, Gil García de Urriés, P 507 C, f. 82r.) 
que ninguno pueda coxer paxto a Batallar ni pacerlo en la 
val de Fonteta

En el oeste del término municipal, la Val de Fonteta o Barranco de Fon-
teta nace en la Sierra de Peña y discurre en dirección norte-sur hasta con-
fluir en el Barranco de Mamillas.

Del latín FŏNTEM ‘fuente’ derivado mediante el sufijo diminutivo -eta 
(del latín -ĭTTA)219.

Literalmente, ‘fuente pequeña, fuentecilla’. Se trata de un hidrotopóni-
mo motivado por una surgencia de agua que lo convierte en el elemento 
deíctico fundamental del terreno.

Desde el punto de vista fonético cabe destacar —además del manteni-
miento de F- inicial habitual en la zona— la ausencia de diptongación de /ŏ/ 
tónica (font- frente al resultado fuent-).

FRAGINAL

Fraxineta  8 de octubre de 1486 
(AHPS, Miguel del Sen, P 447, f. 20v.) 
una peza en Fraxineta

218 Menéndez Pidal (1985: 48), yod cuarta.

219 DESE (240-242), -et, -eta.
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Fraxineta  1 de septiembre de 1489 
(AHPS, Miguel del Sen, P 449, f. 35v.)  
un colinar en Fraxineta

Fragineta  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 3r.) 
Posesion llamada de Fragineta en el Chaparral

Bajo esta entrada englobamos dos topónimos que comparten una misma 
base léxica y semántica.

El primero es El Fraginal, topónimo que se localiza en los terrenos que 
confinan con el término municipal de Navardún; en dicho lugar se encuen-
tra la Fuente de la Bóveda, también llamada Fuente del Perjurio.

El segundo es Fragineta, topónimo que designa una pequeña zona de 
monte en la partida de El Chaparral, en el noroeste del municipio. En la ac-
tualidad es un topónimo que ha perdido gran parte de su vigencia apelativa.

Ambos topónimos proceden del nombre común latino FRAXINU ‘fresno’, 
con el significado de ‘fresneda, lugar en donde abundan los fresnos’. 

Estos dos topónimos únicamente se diferencian en el mecanismo deri-
vacional utilizado: en el primer caso, el sufijo locativo-abundancial -al (del 
latín -āLIS)220; en el segundo caso, el sufijo -eda (del latín -ēTAM)221. Tanto el 
uno como el otro son sufijos muy habituales en la creación de fitotopóni-
mos.

Desde el punto de vista evolutivo ambos topónimos presentan la vocal 
/a/ sin flexionar y el mantenimiento de la vocal palatal protónica frente a 
las soluciones fonéticas castellanas (fragino frente a fresno); por otro lado, 
en el caso de Fragineta se mantiene la /t/ intervocálica sin sonorizar (frente 
a resultados sonorizados como los que se observan, por ejemplo, en los to-
pónimos riojanos de La Fragineda o Las Fraginedas). 

Queremos, por último, aclarar una homonimia recogida en el Léxico 
aragonés de Sos del Rey Católico entre las voces fraginal (‘fresneda’) y fraji-
nal (‘conjunto de fajos de mies apilados en la era’)222. Esta homonimia res-

220 DESE (57-59), s.v. -al, -ales.

221 DESE (192-19), s.v. -eda.

222 Gil Ereza (1999), s.v. Se incluye también la voz frajinadero (‘cubierto donde se guarda la 
mies antes de trillar’). 
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ponde a una deformación —tal vez producida por atracción paronímica con 
el colectivo fraginal que analizamos— del apelativo fajina (‘fajo de gavillas 
atadas después de segar’) en frajina. El nombre común fajina, de gran uso 
en el ámbito ganadero y agrícola de la zona, procede del latín FASCIA ‘haza, 
faja, gavilla’, con el sufijo -ina (del latín -īNA)223.

FRAILES

En la parte sur del municipio el terreno de Los Frailes limita al sur con 
la Valtriguera; al norte, con los terrenos de La Gobernadora; al oeste, con 
Val de Formas y La Landa; al este, con el trazado del Canal de las Bardenas.

El topónimo debe su nombre a los frailes de la congregación religiosa de 
los Padres Escolapios, propietarios desde finales del siglo XVIII de los terre-
nos así nombrados. Esta congregación religiosa se vincula a la villa de Sos 
gracias a las arduas gestiones emprendidas por el egregio sosiense Isidoro 
Gil de Jaz (1696-1765) para fundar un colegio en la villa.

Entre los desempeños de este ilustrado desta-
can los de Oidor en la Audiencia de Pamplona, 
Regente en la Audiencia de Oviedo, Presidente de 
la Chancillería de Granada, Consejero y Asesor de 
su Majestad, pero, sobre todo, fundador del Cole-
gio de las Escuelas Pías de la villa de Sos. 

Las razones para la elección de esta congrega-
ción las explicó el propio Gil de Jaz en una carta a 
mosén Francisco Adot en donde decía que «estos 
padres son bastante desprendidos y no tienen pa-
sión de atesorar ni adquirir bienes, de lo que hay 
bastantes pruebas en el Consejo»224.

En la monografía de Amado Martínez Bel se 
recoge la relación de tierras de su propiedad que 

223 DESE (333-334), s.v. -ina.

224 Cito a partir de Martínez Bel (2000: 52). Sobre las vicisitudes de esta fundación, vid. el 
capítulo III de esta monografía titulado «Donde se cuentan las muchas trabas que se le 
pusieron a D. Isidoro para que llevase a cabo la fundación de su nombre a través de la 
Escuela Pía, y de cómo con tesón y fe las resolvió; y de lo bien que empezó a resultar su 
siembra» (pp. 51-77).

El ilustrado Isidoro Gil de Jaz 
(1696-1765).
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Isidoro Gil de Jaz dejó a los Padres de la Escuela Pía225, a quienes designó 
como herederos universales con el fin de que se pudiera mantener la Fun-
dación y «para que la gente de la villa, sin tener que gastar nada en la edu-
cación de sus hijos y sin perderlos de vista, pudiese tener el gusto de verlos 
instruidos para lograr una decente y honrada colocación»226. 

FUENTES

Fontem c. 1350
de Struron  (ACP, IV Episcopi 30, f. 27r.) 

et in fontem de Struron, qui est in termino de Cinito

Fuent de 16 de diciembre de 1441
Sosito  (AHPS, Miguel Martínez de Sada, f. 74v.) 

en la Fuent de Sosito

Fuent 1 de enero de 1455
Aragon  (AHPS, Juan Zareco, P 404, f. 5v.) 

era et pezas en Fuent Aragon 

Fuentes  12 de diciembre de 1456 
(AHPS, Juan Zareco, P 404, f. 47r.) 
una pieza en Fuentes

Fuent de 7 de enero de 1467
Arriguiel  (AHPS, Martín de Ampiedes j., P 395, f. 16v.) 

en la Fuent de Arriguiel

Fuent de  3 de febrero de 1474
Navas  (AHPS, Martín de Ampiedes, P 394, f. 107v.) 

una pieza en Fuent de Navas

Fuent  4 de noviembre de 1478
Endul  (AHPS, Juan Zareco, P 421, f. 8r.) 

un linar en Fuent Endul

Fontes de  15 de septiembre de 1488
Atalans   (AHPS, Juan Zareco, P 429, f. 43v.) 

hasta las Fontes de Atalans

225 Ibídem, pp. 71-73. Entre otros bienes se citan una viña en Cenarrúa, un linar en Bellur, un 
linar en Valmediana, un campo hortal en La Roteta, un campo en la subidica del Campo, 
una viña en La Retadolla, un campo en Sosito y otro en Molino de Viento. 

226 Cito a partir de Martínez Bel (2000: 51).
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Fuente de  14 de octubre de 1488
Mamillas  (AHPS, Juan Zareco, P 429, f. 48r.) 

cerca de la fuente de Mamillas

Fonte de  6 de noviembre de 1502
Buxenyas  (AHPS, Bartolomé Español, P 484, f. 34r.) 

en la Fuente de Buxenyas

Fuente  20 de octubre de 1851
el puen  (CAS, f. 72r.) 

Posesion llamada de la Fuente el Puen

Bajo esta entrada genérica se incluye una serie de topónimos formados 
sobre el sustantivo fuente (del latín FŏNTEM ‘fuente’) que conserva su valor 
apelativo en la actualidad: Las Fuentes, Fuente Aragón, Fuente de Calderón, 
Fuente de la Bóveda, Fuenteundún, Fuente el Puen, Fuente Valentuñana, 
Fuente de Valmediana, Fuente de Vico, Fuente Portillas, Fuente Escopizar.

Como se puede observar en las menciones proporcionadas, la documen-
tación testimonia la presencia de otras surgencias de agua en distintos luga-
res de Sos: Fontem de Struron (c. 1350), Fuent de Sosito (1441), Fuent de 
Arriguiel (1467), Fuent de Navas (1474), Fuente de Mamillas (1488), Fontes 
de Atalans (1488), Fuente de Buxenyas (1502).

El topónimo Las Fuentes está situado al este del núcleo urbano y toma 
su nombre del Barranco de las Fuentes, lugar de afluencia de gran parte de 
los barrancos situados en la zona oriental del municipio. 

Fuente Aragón es el nombre de una surgencia de agua situada en el nor-
te del término de Sos, en los terrenos que antaño pertenecían a El Real. Una 
de las vías pecuarias que surcaban el municipio llevaba el nombre de Colada 
de Fuente Aragón. Su descripción refiere lo siguiente: «Arranca del pueblo 
siguiendo el camino de los Empedraos al de Cáseda, que es Colada, finaliza 
en el Abrevadero de Fuente Aragón y en la Cañada Real de Sangüesa»227.

En la parte suroeste del municipio, en terrenos próximos a la carretera 
que une Sos con Sofuentes, se conserva todavía el topónimo Fuenteudún, 
resultado actual de la Fuent Endul atestiguada en la documentación del siglo 
XV (1478) y como Fuenteendum en 1851228.

227 Proyecto de clasificación de las vías existentes en el término municipal de Sos del Rey Católico, 
Madrid, 30-XI-1940, a partir de Fernández Otal (1995: 116-117).

228 «Posesion llamada de Fuenteendun en el Chaparral», 20 de octubre de 1851 (CAS, f. 79r.).
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GALBARRA

Calvarra  25 de febrero de 1325 
(ACA, Cancillería, 187, f. 40v., apud Piedrafita Pérez, 
1992, doc. 557) 
super usu servitute aque vallis de Calvarra

Galvarra  30 de septiembre de 1760 
(AHMS, 17b-007, f. 10r.) 
y desde allí se fue a la Val de Galvarra

Galvarra  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 49r.) 
Posesion llamada Galvarra en Vico

Galvarra  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 70r.) 
1 corral y cabaña en la posesión de Galvarra

El lugar de Galbarra está situado en la parte sur del municipio. El topó-
nimo toma su nombre del Barranco de Galbarra que nace de la unión de los 
barrancos de Mamillas y de Fonteta y discurre de norte a sur pasando muy 
cerca de las Pardinas de Vico.

La primera mención documental que proporcionamos, fechada en 1325, 
procede del pleito que mantuvieron los habitantes de Sos con los de Castili-
car por el uso de las aguas del valle de Calvarra. 

Contamos con un Galbarra en el municipio navarro de Lana (Merindad 
de Estella), que procede de la voz vasca galbar ‘calvo’. Sin embargo, como 
señala Mikel Belasko, «aunque lo lógico es pensar en un sentido de ‘calva’, 
‘zona desarbolada’, no debe olvidarse que también fue utilizado como nom-
bre de persona, lo mismo que su equivalente romance Calvo»229.

En nuestro caso nos inclinamos por pensar que se trata de un nombre 
propio de persona que ha dado nombre al terreno. 

229 Belasko (1999: 207). Sobre el apellido vasco Galbarra vid. Michelena (2011, IX: 91), 
n.º 253.
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GARDERAS

Garderas  27 de diciembre de 1441 
(AHPS, Miguel Martínez de Sada, f. 2r.) 
Domingo Garderas, habitante en Sos

Garderas  6 de noviembre de 1447 
(AHPS, Martín de Ampiedes, f. 84v.) 
Sancio Garderas, vezino de Sos

Garderas  7 de agosto de 1452 
(AHPS, Martín de Ampiedes, P 384, f. 62r.) 
Domingo Garderas menor de días

El topónimo Garderas se localiza al sur del núcleo urbano de Sofuentes, 
entre La Salata y Los Villares, en terreno de regadío.

El topónimo tiene su origen en el nombre propio Garderas. Se trata, 
pues, de un topónimo antroponímico en donde el nombre del propietario 
del lugar ha trasvasado su nombre al terreno que posee.

El apellido Garderas dio nombre a un linaje familiar que tuvo cierta 
importancia en la vida pública de Sos a lo largo de los siglos XV y XVI, según 
revela el estudio prosopográfico de Juan Abella230. De todos los miembros de 
este linaje, destaca Antón Garderas, habitante de Sos, que desarrolla una 
ingente actividad municipal como corredor público entre los años 1454 y 
1499. 

GARGANTA

Garganta  7 de julio de 1927 
(AHMS, 151-20) 
Garganta

El topónimo Garganta designa una partida situada en la zona más occi-
dental del actual término de Sos del Rey Católico, en el trifinio del munici-

230 Vid. «Censo prosopográfico de la Villa de Sos (1440-1516)», apéndice de su tesis doctoral 
(2007: 689-696).
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pio con Cáseda y el término de Peña (actual jurisdicción de Javier). Desde 
mediados del siglo XX este límite territorial está determinado por el trazado 
del Canal de las Bardenas. 

La mención documental aportada es moderna y procede del Acta del 
deslinde jurisdiccional con señalamiento de hitos o mojones comunes a los 
Ayuntamientos de Sos del Rey Católico y de Cáseda practicado en cumplimien-
to de lo dispuesto en el art. 6º del R.D. de 3 de Abril de 1925.

Evidentemente nos encontramos con una metáfora oronímica de la voz 
garganta empleada no en el sentido de ‘estrechura de montes, ríos u otros 
parajes’231 que recoge el DRAE, sino como sinónimo de barranco (‘quiebra 
profunda producida en la tierra por las corrientes de las aguas’232). 

Una prueba de este empleo la encontramos en el uso tautológico de otra 
forma con la que podemos encontrar el topónimo, Barranco de la Garganta, 
como se refleja en este documento también moderno:

En el Barranco de “La Garganta” a diez de diciembre de mil novecientos 
sesenta y dos. Siendo las once horas se reunieron los Ayuntamientos de Sos 
del Rey Católico y de Cáseda, compuestos por los Srs. que constan al margen, 
con objeto de tratar sobre la partición de las facerías que en el siglo pasado se 
establecieron por los dos Ayuntamientos motivadas por la falta de aguas, pero 
que hoy no tienen objeto al desaparecer las ganaderías y sobre todo el discurrir 
por estas tierras las aguas del Canal de las Bardenas233. 

En este sentido, hay que dejar constancia de que este empleo de gargan-
ta es infrecuente en la toponimia de la zona; tan infrecuente, por otra parte, 
como su empleo como sustantivo expresando el significado recto de ‘trá-
quea, parte anterior del cuello’, en donde lo más frecuente es el empleo del 
apelativo de origen onomatopéyico garganchón234.

231 DRAE, s.v. (6.ª acepción).

232 DRAE, s.v. (2.ª acepción).

233 AHMS, 151-26, 10 de diciembre de 1962.

234 J. Corominas hace proceder la voz garganchón de *GARGANTIONEM, un derivado de gargan-
ta con paralelos en voces dialectales catalanas del tipo gargansó, gargantxó, gargasson 
(DCECH, s.v. gargajo). Incluso se precisan con distintos términos los órganos de «la parte 
anterior del cuello»: el garganchón se corresponde con la laringe y el gargüero o gargüello, 
con la tráquea. Vid. Sierra Sangüesa (2003: 190), ss.vv. garganchón, gargüello y gargüero. 
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GARRERO

Garrero  25 de marzo de 1442 
(AHPS, Miguel Martínez de Sada, f. 40r.) 
Pero Martínez Garrero

Garrero  12 de abril de 1447 
(AHPS, Martín de Ampiedes, f. 35v.) 
Juan Garrero menor

Garrero  15 de abril de 1447 
(AHPS, Martín de Ampiedes, f. 38v.) 
Eximeno Garrero

El topónimo Garrero está situado al este del núcleo urbano de Sos, en 
terrenos montañosos que surcan distintos barrancos que desaguan final-
mente en el Barranco de las Fuentes. En el lugar se sitúa el Corral de Garrero.

Se trata de un topónimo de carácter antroponímico, siendo Garrero el 
nombre propio —en este caso, el apellido— del propietario del terreno. 
Como es frecuente en toponimia, el nombre del propietario de un lugar aca-
ba dando nombre a todo el paraje.

Gracias al estudio prosopográfico de Juan Abella235 realizado a partir de 
los Protocolos Notariales de Sos del Rey Católico podemos testimoniar la pre-
sencia de la familia Garrero desde mediados del siglo XIV. La mayor parte de 
ellos —los arriba citados Pedro Martínez Garrero, Juan Garrero, Eximeno 
Garrero— intervinieron como testigos en distintos procesos notariales. 

GOBERNADORA

El topónimo Gobernadora nos lleva al sur del municipio, a los terrenos 
situados al norte de la Valtriguera que en la actualidad son atravesados de 
norte a sur por el Canal de las Bardenas. 

Topónimo antroponímico que toma su nombre del apodo o mote del 
propietario del lugar.

235 Vid. «Censo prosopográfico de la Villa de Sos (1440-1516)», apéndice de su tesis doctoral 
(2007: 689-696).
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GRALLAS 

El topónimo Las Grallas se localiza al suroeste del término municipal de 
Sos del Rey Católico, al norte de Pueyo Bravo y en las proximidades de El Saso. 
La referencia espacial más relevante del lugar es el Barranco de las Grallas.

El topónimo procede de la voz aragonesa gralla ‘grajo, ave similar al 
cuervo’ (del latín GRACŭLA)236.

Nos encontramos ante un zootopónimo, es decir, un nombre de lugar 
formado a partir de un nombre de animal. 

Fonéticamente, encontramos la solución aragonesa que palataliza el 
grupo secundario romance -c’l-, grafía -ll- (gralla), frente a la solución foné-
tica castellana (graja). 

Compárese este topónimo con las partidas ejeanas de Cantagrallas y 
Barranco de las Grallas237. 

GRAMACO

El topónimo Gramaco está situado en el ángulo suroriental del munici-
pio de Sos del Rey Católico, muy cerca de la muga con los enclaves navarros 
de Bastanes y Petilla de Aragón, en el entorno de los Graneros de Marco.

Topónimo antroponímico que toma su nombre del apodo o mote del 
propietario del lugar.

GRANEROS 

Graneros es un topónimo situado en el sureste del municipio, cerca de la 
muga con el monte del enclave navarro de Bastanes y con la villa de Uncas-
tillo, limitando al norte con el Paco de Juan Asensio. El nombre completo 
más habitual es el de Graneros de Marco en referencia al nombre del propie-
tario. 

236 Sierra Sangüesa (2003: 192), s.v. gralla.

237 Sobre estos topónimos de Ejea de los Caballeros vid. Cortés Valenciano (2005: 73-74 y 81).
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La documentación registra otros microtopónimos formados sobre este 
nombre situados al sur del casco urbano de Sofuentes: Granero de Abajo y 
Granero de Arriba.

Significado transparente, aunque se trate de un apelativo que ha vis-
to restringido considerablemente su uso: ‘lugar en donde se almacena el 
grano’.

Etimológicamente, la voz granero proviene del latín GRANARĭUM, con 
igual significado.

El topónimo revela la existencia de depósitos para el almacenamiento 
de grano o cillas en lugares alejados de los núcleos de población. 

GUARAL

Boaral  25 de febrero de 1453 
(AHPS, Martín de Ampiedes, P 386, f. 11v.) 
quel dito termino de val d’Iedra fuesse boaral

Boaral  9 de diciembre de 1482 
(AHPS, Bartolomé Español, P 477, f. 39v.) 
puede vender las yerbas del Boaral

Boalar  2-11 de mayo de 1494 
(AHPS, Miguel del Sen, P 452) 
un boalar e vedado para pascer los ganados

La documentación nos señala la existencia de distintos boalares en el 
municipio de Sos. En la actualidad solo uno de ellos pervive como topóni-
mo: es el Guaral que está situado junto a la muga con Uncastillo.

El Guaral era el sitio de paso de la vía pecuaria denominada Cordel des-
de la muga de Uncastillo a Galbarra. Su descripción refiere lo siguiente: 
«Arranca de la Cañada que va por la muga de Sos y Uncastillo en monte y 
sitio el Guaral y por terreno de Sentís se une a la Cañada Real de las Barde-
nas poco antes del Arroyo Galbarra»238.

238 Proyecto de clasificación de las vías existentes en el término municipal de Sos del Rey Católico, 
Madrid, 30-XI-1940: «Anchura 45 varas (37,61). Longitud aproximada, 5,5 km.», a partir 
de Fernández Otal (1995: 117).
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El topónimo tiene su origen en la voz aragonesa boalar cuyo significado 
es el de ‘dehesa boyal, herbaje’, ‘porción de terreno destinado al pasto de los 
ganados, del abasto público o al de las caballerías de labor de los vecinos’239. 

El origen de esta palabra está en la forma del latín vulgar *BOVALEM 
‘propio de bueyes’, que origina un resultado boal derivado posteriormente 
mediante el sufijo locativo-abundancial -ar (del latín -āRIS)240.

Como es habitual en las hablas aragonesas, la tendencia antihiática ori-
gina el cierre de la vocal /o/ > /u/, produciéndose también el cambio de la 
consonante inicial bilabial /b/ a velar /g/: Boalar > Buaral, Guaral241.

GUARÁN

Guarán  14 de diciembre de 1502 
(AHPS, Miguel del Sen, P 459, f. 83r.) 
en la val de Guaran

Guarán  30 de septiembre de 1760 
(AHMS, 17b-007, f. 12r.) 
y mas alto del paco de Guarán

Guarán  18 de noviembre de 1890 
(AHMS, 151-07, f. 3r.) 
a los montes denominados Guaran y Lid 
se llegó al cerro de Guaran

El paraje de Guarán se localiza al sur del término municipal y está 
próximo al Castillo Barués. Queda al oeste del terreno la carretera A-127 
entre Gallur y Sangüesa.

Nos encontramos ante un antropónimo; en este caso, el nombre del lu-
gar procede del apodo o mote del propietario o poseedor del terreno. 

239 Borau (1908), s.v.; ‘tierra o dehesa boyal’ en Sierra Sangüesa (2003: 128), ss.vv. boaral y 
guaral.

240 DESE (91-93), s.v. -ar.

241 Incluso es habitual en el habla registrar el apelativo boalar con el cambio /l/ > /r/ por equi-
valencia acústica: Gualar / Guaral. 
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HOYA DEL REY

La Hoya del Rey está situada al norte del municipio, en la zona de Cam-
po Real; limita al oeste con la Val de Miguel y al este con la carretera A-127 
Gallur-Sangüesa.

El elemento nuclear del topónimo es el nombre común hoya (del latín 
FŏVĕA ‘hoyo, excavación’)242. 

Desde el punto de vista del significado el apelativo hoya es un oroto-
pónimo referido a la depresión del terreno, siendo sinónimo de ‘hondona-
da, hondura’. Al igual que ocurre con otras palabras, la diferencia de géne-
ro entre el sustantivo masculino hoyo y el femenino hoya contiene un 
diferencia cuantitativa, siendo la hoya una ‘concavidad grande formada 
en la tierra’243.

La solución fonética hoya es castellana, frente al resultado propiamen-
te aragonés foya, con mantenimiento de F- inicial. En los dos casos se 
produce la palatalización del grupo -VY-, grafía -y-, que impide la diptonga-
ción de /ŏ/ tónica244.

El adyacente preposicional del Rey es una de las formas habituales de 
expresión de la propiedad (Paco [del] Rey), juntamente con el adjetivo real 
(cf. Campo Real). Todos estos topónimos comparten la misma área geo-
gráfica.

HUERTA

Guerto de Vado  23 de noviembre de 1461 
(AHPS, Martín de Sada, P 442, f. 21v.) 
en el guerto de Vado

Guerto  4 de abril de 1463 
(AHPS, Juan Zareco, P 408, f. 9v.) 
y un guerto en San Miguel 

242 Esta evolución se ha producido bien directamente a partir de FŏVĕA, o bien a partir de un 
hipotético resultado del latín vulgar *FŏDĭA, derivado de FŏDĕRE ‘cavar’. Vid. DCECH, s.v.

243 DRAE, s.v. Vid. esta misma diferencia cuantificadora del género gramatical en huerto / 
huerta que comentamos en la entrada HUERTA.

244 Menéndez Pidal (1985: 48), yod tercera.
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Guerto  27 de junio de 1468 
(AHPS, Martín de Ampiedes junior, P 395, f. 44) 
sobre un guerto en Buxenyas

La documentación nos informa de un gran número de huertos que toman su 
referencia del macrotopónimo en donde se sitúan, algunos con vigencia apela-
tiva (huertos de Landa, de Bujeñas, de Arbe, del Puente, etc.) y otros convertidos 
en topónimos arcaicos (huerto de Vado, de los Fraxnos, etc.); tal y como consta 
en esta misma documentación, muchos de estos huertos estaban tapiados.

En esta entrada nos vamos a referir fundamentalmente a los dos ma-
crotopónimos de esta serie: La Huerta y Huerticos. 

El topónimo La Huerta se localiza al sur del término municipal, en te-
rrenos fronterizos con Castiliscar, junto a la Valtriguera. Dada su enorme 
extensión, en 1760 se procedió a su división en dos partes denominadas 
Huer ta Alta y Huerta Baja245. La adjetivación antonímica alto / bajo es la 
más habitual en toponimia para señalizar la posición relativa en el espacio.

El segundo topónimo es Huerticos y está situado en la parte suroeste, 
muy cerca del casco urbano de Sos en donde confluyen los caminos que 
parten de Sofuentes y de Peña. El topónimo, derivado mediante el diminu-
tivo típicamente aragonés -ico (del latín vulgar -īCCUS246), responde fielmen-
te a la parcelación atomizada del terreno de huerta. 

Etimológicamente, la palabras huerto, huerta y hortal tienen su origen 
en el sustantivo latino HŏRTUS. Hasta la Edad Media esta palabra conservó 
su acepción primitiva de ‘jardín, vergel’; posteriormente el sustantivo 
HŏRTUS se orientó para incorporar a su acepción el sentido agrícola que ac-
tualmente posee.

Los dos topónimos mayores que comentamos, La Huerta y Huerticos, 
nos permiten ejemplificar la diferenciación semántica que el género grama-
tical establece entre estos dos nombres comunes: mientras que el huerto 
designa una superficie menor y más concreta, referida en la mayor parte de 
las ocasiones a particulares, la huerta posee un sentido colectivo y engloba 
bajo un mismo nombre a un gran número de propiedades, siendo en mu-

245 Según noticia recogida en el documento titulado Oficios y contestaciones en el lugar de 
Castiliscar y su Ayuntamiento en los años 1827 y 1828 donde esta analiza la Alera que Sos tiene 
en la Huerta de Malpeal de Castiliscar, fechado el día 19 de octubre de 1827 (AHMS, 17b-7).

246 DESE (306-308), s.v. -ico.
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chos casos un sinónimo de partida. Esta diferenciación semántica aumenta-
tivo-colectiva se refleja también en el Vocabulario general de las Cinco Vi-
llas: la huerta ‘terrenos fácilmente regables’; La Huerta ‘hace referencia a 
todos los de la Villa’; el huerto ‘hace referencia a uno en particular’247. 

Según la descripción corográfica de Sos que aparece en el Diccionario 
geográfico, estadístico e histórico de España de Pascual Madoz, todos los ria-
chuelos que bajan de la sierra «proporcionan riego a una multitud de peque-
ños huertos y de consideración, y varias tierras regables que, aunque disper-
sas en reducidas porciones, no dejan de constituir una mediana cantidad de 
tierra con ellos beneficiada»248.

ISLA

La Isla nombra una pequeña franja de terreno situada al norte del mu-
nicipio, en la margen izquierda del río Onsella. 

Del latín INSULA ‘isla’249.

Nos encontramos lógicamente ante una acepción figurada del sustanti-
vo isla que sirve para nombrar el terreno próximo a un pronunciado mean-
dro que traza el Onsella en la zona de la Acequia del Ramblar y que estran-
gula una porción de tierra.

Vista aérea del meandro del río Onsella que motiva el topónimo Isla.

247 Sierra Sangüesa (2003: 199), s.v. Tras las definiciones se apostilla: «Hay cierta confusión 
en su uso».

248 Madoz Ibáñez (1845-1859 [1985]), s.v. Sos. TERRENO Y RÍOS.

249 Sobre las evoluciones románicas del latín INSULA vid. Jordán Cólera (1999: 45-55).
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LANDA

la Landa  12 de mayo de 1443 
(AHPS, Miguel Martínez de Sada, f. 12v.) 
otro huerto en la Landa bajo la portada

la Landa  19 de octubre de 1453 
(AHPS, Juan Zareco, P 400, f. 71v.) 
dos Huertos en la Landa

la Landa  19 de septiembre de 1503 
(AHPS, Juan de Murillo, P 495, f. 136r.) 
en la Landa de la villa

Landa  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 67v.) 
Posesion llamada de la Landa

Incluimos en esta entrada dos topónimos sosienses: La Landa y Landes.

Los terrenos de La Landa están situados en el sureste del término mu-
nicipal, haciendo muga con la Comunidad Foral de Navarra.

Por su parte, Landes se localiza en el sur del municipio, cerca de los te-
rrenos de Bastanes que pertenecen a la Comunidad Foral de Navarra y de la 
Valdongil.

En principio, consideramos que ambos topónimos se han formado sobre 
una voz característica del ámbito navarro-aragonés que cuenta con un gran 
uso en el Valle del Ebro250: landa. Como estableció J. A. Frago en su clásico 
estudio lexicográfico sobre el Campo de Borja, la landa es la ‘parte baja de 
un campo’; en aquellas zonas de regadío el término se especializa con la si-
guiente acepción: ‘terreno contiguo a una acequia’251. 

Joan Corominas estableció que la voz landa era un préstamo del vasco 
landa y del francés lande, situando en el siglo XX la cronología de dicho 
préstamo. Sin embargo, como precisó J. A. Frago a partir de la revisión do-
cumental, landa fue un apelativo, actualmente en desuso, que tuvo un gran 
uso toponímico en muchas zonas de Aragón y de Navarra muy alejadas de 

250 Vid. el análisis del topónimo Las Landas de la villa de Tauste en Cortés Valenciano (2008a: 
162).

251 Frago Gracia (1980: 122).
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lugares vascoparlantes (Magallón, El Buste, Los Fayos, Grañén, Fuendeja-
lón, etc.) Ante esta evidencia propuso, juntamente con Tovar, un étimo 
céltico *landa252.

No obstante, no podemos dejar de considerar otra vía explicativa para el 
primero de los topónimos. Como revela el censo prosopográfico que J. Abella 
elaboró a partir de los Protocolos Notariales de Sos durante los siglos XIV y 
XVI, distintos miembros de la familia La Landa aparecen como vecinos de 
la villa como durante este periodo, razón por la cual es posible que el nom-
bre personal pudiera haberse convertido en topónimo253.

LLANOS DE MAMILLAS

Los Llanos de Mamillas se abren al sur del despoblado de Mamillas en el 
fondo de la val.

El elemento nuclear del topónimo, Llanos, procede del adjetivo latino 
PLANUS, -A, -UM ‘llano’. Este apelativo precisa su noción espacial aludiendo al 
topónimo de referencia mediante un adyacente preposicional (de Mamillas).

Fonéticamente, el topónimo Llanos ofrece la solución castellana con la 
palatalización del grupo inicial PL-, grafía -ll-, frente al mantenimiento que 
se muestra en el resultado típicamente aragonés (plano, plana).

En las proximidades del lugar se extiende La Plana, topónimo que per-
tenece a la misma serie toponímica que Llanos.

Sobre la segunda parte del topónimo, véase MAMILLAS.

LORÉN

El topónimo Lorén nos lleva al sur del municipio de Sos del Rey Cató-
lico; en concreto, al sur del núcleo urbano de Sofuentes. Los terrenos de 

252 «El área de landa en el Norte de la Península Ibérica ha sido, pues, mucho más amplia de 
lo que generalmente se cree, y el céltico *LANDA ha podido tener entre nosotros ininterrum-
pidamente vida desde tiempos prerromanos» (1980: 122).

253 En este censo prosopográfico de Abella Samitier (2007: 850-853) se relaciona un total de 
siete personas con este apellido: María de la Landa, Pedro de la Landa, Toda de la Landa, 
Íñigo Landa, Açath de Landa, y dos personas llamadas García de la Landa.
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Lorén fueron desamortizados en las primeras subastas celebradas en el 
año 1861254; actualmente forman parte de los terrenos regados por el Ca-
nal de las Bardenas.

Topónimo antroponímico que no hemos podido documentar hasta fe-
chas recientes.

El antropónimo Lorén es el resultado propiamente aragonés del nombre 
propio latino LAURENTIU (Lorenz, Llorenz; Lorenzo en castellano).

LUEZA

Lueza  2 de noviembre de 1455 
(AHPS, Juan Zareco, P 404, f. 35v.) 
de dos pezas en Lueza

Lueza  29 de octubre de 1456 
(AHPS, Martín de Ampiedes, P 390, f. 33v.) 
una peza en las Eras de Lueza

Lueza  3 de agosto de 1499 
(AHPS, Miguel del Sen, P 456, f. 26r.) 
un campo en Lueza

Los terrenos de Lueza están situados al sureste del núcleo urbano de 
Sos, muy cerca de Las Adoberías. 

M. Benito Moliner propuso para el topónimo Alueza (A Lueza, munici-
pio de La Fueva, en la comarca del Sobrarbe, Huesca) el étimo losa ‘piedra 
plana’255, en alusión a las características geológicas del terreno256. 

En el caso del topónimo sosiense las características del terreno no se 
corresponden con la noción geológica expresada por el étimo losa. 

254 En total salieron a la venta un total de 62,85 hectáreas que fueron compradas por el pro-
pietario Manuel Salvo por un valor de 9.225 reales. Fuente: Moreno del Rincón (1993: 
409).

255 Benito Moliner (2002), s.v. Lueza. El apelativo losa procede de la voz de origen hispánico 
LAUSIA.

256 El apelativo losa ha dado lugar a topónimos como La Losa (Segovia, Cuenca), Losa del 
Obispo (Valencia); o derivados como Losada (León), Losales (Albacete) o Losar de la Vera 
(Cáceres). Vid. Nieto Ballester (1997), ss.vv. La Losa, Losar de la Vera.
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A nuestro juicio, más que de un apelativo en uso toponímico, nos 
podemos encontrar ante un antropónimo, es decir, un nombre personal 
que ha pasado a designar el terreno de quien lo posee. Como ocurre con 
frecuencia en la toponimia de las Cinco Villas, en donde los flujos migra-
torios y repobladores se produjeron en dirección norte-sur257, el nombre 
Lueza puede tratarse de una persona procedente de dicha localidad os-
cense. 

MALPASO

Malpaso está situado al este del término municipal, cerca del término 
municipal de Gordués y junto a la partida de Roita, en el lugar en donde se 
junta el prolongado Barranco de la Fuenfría, que discurre de sur a norte, con 
el Barranco de los Castillos, que cruza de este a oeste. 

En el topónimo Malpaso se percibe la deformación producida por la 
llamada etimología popular, proceso por el cual los hablantes modifican la 
composición de una palabra basándose en semejanzas o en falsas etimolo-
gías. El topónimo Malpaso es, en realidad, la Val de Paso (o Val del Paso), en 
referencia a los caminos o sendas que comunican los distintos barrancos 
que confluyen en la zona258. 

Nos encontramos, por lo tanto, ante un topónimo que pertenece a la 
serie formada sobre el apelativo val (del latín VALLEM) (vid. VAL).

Desde el punto de vista formal el topónimo responde a la estructura [val 
+ adyacente preposicional], con la sólita pérdida de la preposición de. Asi-
mismo, el fonema bilabial sonoro /b/ en posición inicial cambia su modo de 
articulación y de oclusivo pasa a nasal /m/:

Val del Paso > Valpaso > Malpaso

Este cambio fonético es muy habitual en la serie toponímica de val. 
Obsérvese este mismo cambio fonético en el topónimo Malpica de Arba 

257 Sobre la importancia que el eje norte-sur tiene en el estudio de la toponimia de las Cinco 
Villas, vid. Cortés Valenciano (2010a: 32-33). 

258 DRAE, s.v. paso: ‘lugar o sitio por donde se pasa de una parte a otra’ (8.ª acepción).
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(<Valpica)259 o en los topónimos de Ejea de los Caballeros Malpicado 
(<Val Picado), Malvecino (<Val Vecino) o Malmayor (<Val Mayor)260.

MAMILLAS

Mamiellas  16 de septiembre de 1515 
(AHPS, Gil García de Urriés, P 507 C, f. 82r.) 
que ninguno pueda coxer paxto a Batallar ni pacerlo en 
la val de Fonteta, Mamiellas 

Mamillas  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 9v.) 
1 casa de campo en Mamillas

Pequeña aldea situada en el suroeste del término municipal de Sos del 
Rey Católico y prácticamente despoblada a finales del siglo XX. Histórica-
mente se emplazaba en uno de los ramales de la Via Caesarea Augusta Bene-
harno, el denominado modernamente Vía de las Cinco Villas; en este ramal 
Mamillas está situada entre Sofuentes y Sos del Rey Católico261.

Esta aldea, que a mediados del siglo XIX comprendía dieciséis casas según 
Madoz262 y en el nomenclátor de 1930 llegó a alcanzar ciento quince habitan-
tes, fue perdiendo paulatinamente su población a lo largo de la posguerra 
hasta llegar a censar cuatro habitantes en 1991 y uno tan solo en 2004.

En el proceso desamortizador llevado a cabo en 1861 una parte de los terre-
nos de Val de Mamillas —en concreto, 45,71 hectáreas— salió a subasta263.

259 Enclave de población de las Cinco Villas dependiente de Biota (Zaragoza). Vid. Cortés 
Va lenciano (2010a: 158-159).

260 Sobre los dos primeros, vid. Cortés Valenciano (2005: 118-119) y p. 271 para el tercero 
(vid. VALMAYOR). 

261 Sobre el itinerario de la Via Caesaraugusta-Pompaelo en las Cinco Villas, vid. Moreno Gallo 
(2009) y Magallón Botaya (1986: 95-158) y (1995: 23-26). El otro ramal de esta importan-
te vía de comunicación romana se desvía desde Sádaba hasta Santacara —la Cara mencio-
nada en el Ravennate— y llega a Pamplona tras pasar por Olite y Tafalla.

262 «Situada a la distancia de 2 horas al Sureste del mismo [en referencia a Sos], y comprende 
16 casas, y un poco más lejos una iglesia con el título de la Virgen de Serún». En Madoz 
Ibáñez (1845-1859 [1985]), s.v. 

263 Fueron compradas por el propietario Manuel Salvo por 6.075 reales. Fuente: Moreno del 
Rincón (1993: 409).
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Los estudios en la materia han establecido una serie toponímica basada 
en la semejanza entre el nombre común mamas (del latín MAMMA) y la for-
ma de algunas elevaciones. De hecho Mamillas aparece citado por E. Nieto 
Ballester en una relación de topónimos basados en esta metáfora oronímica 
como, por ejemplo, Las Mamblas (Ávila), Mamoa (La Coruña), Mamolar 
(Burgos) o La Mamola (Granada)264.

La orografía del lugar en donde se sitúa la pardina de Mamillas, acci-
dentada y abundante en elevaciones —no empero está situada en las estri-
baciones de la Sierra de Peña— justifica su pertenencia a la serie oronímica 
anterior. 

Desde el punto de vista formal, Mamillas es el diminutivo de MAMMA 
‘mama, pecho’ (< MAMěLLAS)265. La forma documentada nos ofrece el esta-
dio intermedio Mamiellas (1515), resultado de la diptongación de /ě/ tónica 
(< -ie) del sufijo diminutivo -ěLLAS, posteriormente reducido266:

MAMěLLAS > Mamiellas (1515) > Mamillas

No obstante, la ausencia de un referente corográfico preciso que sugie-
ra la metáfora oronímica de pechos o mamas y la individualice sobre el 
terreno, los datos antiguos sobre su localización y el conjunto de la topo-
nimia de toda esa zona, no nos permiten descartar otra posible interpreta-
ción distinta a la arriba expresada, ya que el topónimo Mamillas puede ser 
explicado a partir de la antroponimia, en concreto, a través del nomen la-
tino MAMILIA267. Según esta interpretación, estaríamos ante un nomen pos-
sessoris que da nombre a un terreno situado en una zona de intensa roma-
nización. 

264 Nieto Ballester (1997: 227-228), s.v. Las Mamblas. Vid. también García Sánchez (2007: 146).

265 La reducción de la geminada -MM- se explica precisamente por la «Ley de mamilla» según 
la cual una consonante doble seguida inmediatamente de una sílaba acentuada larga se 
reduce a simple ya en latín vulgar. Cf. CANNA-CANāLIS; CURRUS-CURūLIS y nuestro MAMMA-
MAMīLLA. Vid. Väänänen (1982: 106).

266 Como señala Phaeries, el resultado fonéticamente regular del sufijo diminutivo latino 
-ěLLUS fue -iello, aunque también aparecen -ello e -illo, si bien este último resultado no se 
generaliza hasta los siglos XIV y XV (DESE: 326-329, s.v. -illo).

267 Solin & Salomies (1988: 111); OPEL (III: 49).
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MANGA

Manga  15 de enero de 1514 
(AHPS, Gil García de Urriés, P 507 B, f. 5r.) 
la Sarda redonda de la Manga 
e de las penyas de la Manga

Manga  30 de septiembre de 1760 
(AHMS, 17b-007, f. 7v.) 
en el mismo llano de la Manga

Manga  8 de febrero de 1763 
(AHMS, 17b-11A, f. 3r.) 
llamado bulgarmente en lo antiguo de los Puerros y ahora 
la Manga

Los terrenos de La Manga se sitúan en la zona sur del municipio, en el 
entorno de la Valtriguera y Las Sardas, en terrenos reconvertidos en rega-
dío gracias al Canal de las Bardenas.

El topónimo se explica a partir del uso figurado que el apelativo manga 
posee en el ámbito lingüístico navarro-aragonés: ‘campo alargado de forma 
rectangular’.

Se trata de una acepción metafórica característica del léxico agrícola si-
milar a la de otras palabras comunes utilizadas en sentido figurado en el 
Valle del Ebro como tabla, correa, regla, tira o faja268. 

MATORRAL

El topónimo Matorral designa una pequeña zona de terreno situada en 
el sur del municipio que limita al sur con el término de Castiliscar, junto a 
la actual carretera A-CV- 621 que se dirige a Sofuentes y la elevación de 
Pichorche.

268 Este uso figurado de manga para designar un campo alargado fue documentado por J. A. 
Frago (1980: 85-86) ya en un documento de 1212: «tres tabulas de iam dicto parral cum 
una manga». Esta acepción en sentido agrícola no figura en el DRAE, ni tampoco en los 
repertorios lexicográficos de la comarca que manejamos en el estudio.
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Significado transparente que nos proporciona un fitónimo referido a la 
naturaleza arbustiva del terreno: ‘campo inculto lleno de matas y male-
zas’269.

Morfológicamente, es un derivado de la voz mata —voz de origen in-
cierto270— mediante una doble sufijación: en primer lugar, el sufijo diminu-
tivo-despectivo -orro (del vasco -(k)or); en segundo lugar, el sufijo locativo-
abundancial -al (del latín -āLIS)271. 

MESOLIO

Meselio  24 de mayo de 1461 
(AHPS, Martín de Sada, P 442, f. 5v.) 
en el termino de Meselio 

La partida conocida con el nombre de El Mesolio está situada al suroeste 
del término municipal de Sos del Rey Católico, muy cerca de Lamora Baja. 

El topónimo El Mesolio tiene su origen en el nombre personal latino 
MESSORIUS272. 

Nos encontramos, por lo tanto, ante un antropotopónimo.

El estudio de la toponimia nos revela la existencia de una antigua ha-
cienda o villa romana, situada en las inmediaciones de la Via Caesarea Au-
gusta Beneharno, cuyo nombre se ha tomado, como es habitual, a partir del 
nombre de su propietario. 

Fonéticamente se ha produjo el cambio /r/ > /l/ por equivalencia acús-
tica. 

269 DRAE, s.v.

270 Corominas propone la voz del latín tardío MATTA ‘estera, tejido basto que cubre el suelo de 
las habitaciones’, y posteriormente, en uso figurado, ‘manchón de plantas que cubre cierta 
extensión del suelo’. Vid. DCECH, s.v. mata.

271 Sobre el primero, vid. DESE (445-447), s.v. -orra, -orro; sobre el segundo, ibídem (pp. 
57-59), s.v. -al.

272 Solin & Salomies (1988: 118), gentilicio y en p. 363 como cognomen; OPEL (III: 79), nomen 
y cognomen. Kajanto (1982: 361), derivado en -IUS de MESSOR («Cognomina obtained from 
occupations»).



Marcelino CORTÉS VALENCIANO

132

Según nos cuenta el erudito Joaquín Traggia de Santo Domingo en su 
obra Aparato a la historia eclesiástica de Aragón, de 1791, «dos inscripciones 
se hallaron en la posesión de Mesolio de Don Antonio Domínguez, Regidor 
de Sos, y que interpretó eruditamente el Ilustrísimo Señor Don Melchor 
Serrano, Obispo de Arcén, y auxiliar de Valencia, en 26 de Marzo de 
1774»273.

Todos estos hallazgos epigráficos han sido objeto de un estudio de con-
junto a cargo de A. A. Jordán, J. Andreu y J. J. Bienes (2010). 

MOLINOS DE VIENTO

Molinos 30 de abril de 1443
de Viento  (AHPS, Miguel Martínez de Sada, f. 10v.) 

en eras de los Molinos de Viento

Molinos 30 de septiembre de 1507
de Viento  (AHPS, Miguel del Sen, P 463, f. 68v.) 

e un campo en los Molinos de Viento 

Molinos  20 de octubre de 1851 
de Viento  (CAS, f. 77v.) 

Posesion llamada de la Molinos de Viento

Molino  18 de noviembre de 1890 
de Viento  (AHMS, 151-07, f. 2r.) 

y en un cabezo llamado el Molino de Viento se coloco 
un mojon

Molinos de Viento es un topónimo que en la actualidad ha visto redu-
cida notablemente su vigencia apelativa. El topónimo se localiza en el 
límite municipal de Sos con Castiliscar: la mención documental de 1890 
que nos ofrece esta referencia espacial procede del Amojonamiento de los 
términos jurisdiccionales de Sos con los límites de Castiliscar realizado en 
ese año. 

Significado transparente.

273 Traggia de Santo Domingo (1791: 222). Las inscripciones en la página siguiente.
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Los molinos de viento —popularizados por El ingenioso hidalgo don Qui-
jote de la Mancha (1605-1615) de Miguel de Cervantes274— se conocieron en 
España desde antiguo.

En la villa de Sos estos molinos se documentan ya en el primer tercio del 
siglo XIV, concretamente en 1337. En un documento del Archivo Parro-
quial de Sos se menciona un permiso para la construcción de dos molinos de 
viento. Como señaló Elena Piedrafita, «es interesante por ser la única vez en 
que aparecen molinos de viento en la zona estudiada. En esta fecha se reali-
za la construcción de dos de estos ingenios, para paliar las necesidades de la 
villa, cuyos vecinos debían ir hasta Navarra a moler el trigo. A tal fin, el 
monarca les cede las primicias de los frutos del lugar para que con ellas pue-
dan subvenir los gastos de la construcción»275.

Los molinos de viento fueron la alternativa al tradicional molino hi-
dráulico que aprovechaba la corriente de agua de los ríos para realizar su 
función. En el caso de Sos la presencia temprana de un molino de viento se 
justifica por la escasez de muelas de agua que el río Onsella presenta habi-
tualmente, circunstancia que lo ha convertido históricamente en un río 
poco adecuado para el desarrollo de la actividad molinera. En un documen-
to de abril de 1337 se reseña cómo los vecinos de Sos tenían problemas para 
moler el trigo por bajar el río con poca agua, teniendo que ir a moler a Nava-
rra, lo que resultaba excesivamente caro. Ante esta petición, el rey Pedro IV 
les facultó para construir dos molinos nuevos276. 

No obstante lo anterior, esta actividad molinera en el río Onsella se de-
sarrolló de manera sostenida hasta época reciente. En la descripción que 
traza el Diccionario de Pascual Madoz a mediados del siglo XIX se señala 
que el río Onsella «es de curso perenne, y sus aguas dan movimiento al mo-
lino harinero llamado de Arbe», único molino existente en la villa por esas 
fechas277. 

274 Los molinos de viento que don Quijote confunde con gigantes en el celebérrimo capítulo 
VIII de la primera parte de la obra (1605) eran una relativa novedad a principios del siglo 
XVII. Según algunos estudiosos, ese modelo de molino de viento se introdujo en España 
hacia 1575 procedente de los Países Bajos. Vid. sobre la cuestión la edición de la obra al 
cuidado de Francisco Rico (ed.) (1999, I: 94, nota 2).

275 Piedrafita Pérez (1995: 57). La referencia documental en nota 112 (ACA, R.C. 861, f. 216 
r.-v.).

276 ACA, Cancillería, 861, f. 216r.-v., a partir de Piedrafita Pérez (1992, doc. 604).

277 Madoz Ibáñez (1845-1859 [1985]): s.v. Sos. TÉRMINO.
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MONJA

La Monja  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 62r.) 
Posesion llamada de la Monja

El topónimo La Monja se sitúa al norte del casco urbano de Sos cuan-
do el terreno se hace llano en dirección a Sangüesa. Como se señala en el 
Diccionario de Pascual Madoz, el río de Arás «desagua en el riachuelo lla-
mado de la Retadolla en el término de la Monja a 5/4 de hora de su 
nacimiento»278.

El topónimo toma su nombre de la congregación religiosa de las Hijas de 
la Caridad. 

MONSANJUÁN

Monsanjuán nombra una elevación de 913 metros de altitud situada al 
este del Puerto de Sos en cuyas estribaciones da comienzo el Barranco de 
Barués.

El topónimo Monsanjuán es una composición aglutinada del sintagma 
Monte de San Juan, en donde el elemento nuclear es el nombre común mon-
te (del latín MōNTEM).

Ha sido una práctica habitual a lo largo de los siglos la de poner bajo la 
advocación religiosa determinados elementos paisajísticos —generalmente 
alturas— mediante la erección de ermitas situadas en el lugar. 

Por esta razón Monsajuán es, por una parte, un orotopónimo y, por 
otra, un hagiotopónimo.

La voz monte responde a la acepción recta de ‘elevación del terreno’, 
frente a la acepción más habitual que ofrece en la comarca, especialmente 
en las Bajas Cinco Villas: ‘partida de terreno, independientemente de su al-
tura, dedicado a los cultivos de secano’279.

278 Madoz Ibáñez (1845-1859 [1985]), s.v. Aras. Rehacemos las abreviaturas del original para 
facilitar la lectura.

279 Sierra Sangüesa (2003: 224), s.v. monte.
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Desde el punto de vista formal cabe señalar, en primer lugar, la habitual 
pérdida de la preposición de que se produce en este tipo de construcciones 
preposicionales y, en segundo lugar, la apócope del sustantivo monte 
(<mon) al entrar en composición con la fusión gráfica y articulatoria de los 
dos formantes:

Monte de San Juan > Mon(te) San Juan > Monsanjuán

MONTICO

Montico  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 5r.) 
Posesion llamada el Montico 

Montico  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 66r.) 
Posesion llamada el Montico

En la toponimia de Sos del Rey Católico encontramos dos parajes distin-
tos que comparten un mismo nombre: Montico.

Por un lado, Montico es el nombre que recibe un conjunto de elevacio-
nes en torno a los 700 metros de altitud situadas en la parte nororiental de 
Sos, concretamente en el trifinio que se establece con los términos munici-
pales de Navardún (en el sur), Undués de Lerda (al norte) y Urriés (al este).

Por otro, Montico nombra una pequeña zona de terreno que se extiende 
al este del núcleo urbano de la villa junto a la carretera que conduce a Petilla 
de Aragón. 

Topónimo de significado transparente formado sobre el nombre común 
monte (del latín, MōNTEM ‘monte’) derivado por medio del sufijo diminutivo 
-ico (del latín vulgar -īCCUS280) característico del ámbito lingüístico aragonés: 
‘monte pequeño’.

280 DESE (306-308), s.v. -ico.
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MORA

Mora  6 de septiembre de 1452 
(AHPS, Martín de Ampiedes, P 384, f. 67v.) 
una peça en el Río de la Mora

Mora  6 de febrero de 1480 
(AHPS, Juan Zareco, P 423, f. 7r.) 
en Val de la Mora

Lamora  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 2r.) 
1 Posesion llamada Lamora en Sofuentes

Bajo el nombre Mora agrupamos distintos topónimos que designan nocio-
nes espaciales relacionadas, aunque distintas. Todas ellas están situadas en la 
parte este del municipio que confina con la Comunidad Foral de Navarra. 

Contamos, por un lado, con la Val de la Mora, depresión del terreno que 
discurre de norte a sur en torno a la Garganta o Barranco de Valdeoscura y 
que antaño dio también nombre al cauce de agua que circula por ese barran-
co procedente de la Sierra de Peña («una peça en el Río de la Mora», 1452). 

Por otro lado, el topónimo da nombre a dos antiguos despoblados de 
origen medieval, Mora Alta y Mora Baja, distantes apenas un kilómetro 
entre sí, que toman el nombre del valle anterior y están situados poco más 
de dos kilómetros al norte de Sofuentes. En el nomenclátor de 1900 La 
Mora contaba con diecinueve habitantes de hecho; en 1910, con cuarenta y 
cuatro; en 1920, veintiocho; en 1930, seis habitantes; a partir de 1940 desa-
parece del nomenclátor. 

Restos de la Mora Baja.
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En el proceso desamortizador llevado a cabo en el municipio a finales 
del siglo XIX varias zonas de Mora fueron objeto de subastas. En 1861 salie-
ron a subasta dos lotes con 103,09 y 4,95 hectáreas de extensión; al año si-
guiente se subastó otro pequeño lote de 7,15 hectáreas281. 

Para abordar el análisis del topónimo debemos partir de dos considera-
ciones previas.

En primer lugar, Mora es un nombre bastante frecuente en la toponimia 
española. Sin salir de Aragón podemos citar, por ejemplo, los nombres Mora 
de Rubielos, Linares de Mora y Cabra de Mora (todos ellos en la provincia de 
Teruel), Mora (en el municipio de Alba, Teruel), Mora (en el municipio de 
Lascuarre, Huesca), Mora de Montañana (en el municipio de Puente de 
Montañana, Huesca); o derivados como Morata de Jiloca y Morata de Jalón 
(en la de Zaragoza) o Las Moratillas (en el municipio de Monteagudo del 
Castillo, Teruel). 

En segundo lugar, Mora es un topónimo muy propenso a ser interpreta-
do mediante la llamada etimología popular, es decir, atribuir el topónimo a 
una supuesta habitante sarracena del lugar, adornando posteriormente esta 
explicación con leyendas alusivas a su misteriosa condición. La toponimia, 
sin embargo, es mucho más prosaica y racional.

El topónimo Mora tiene su origen en la raíz prerromana *mor-, cuyo 
significado alude a la ‘abundancia de piedras’, ‘montón de piedras’282. Desde 
el punto de vista semántico Mora es un geotopónimo.

Esta raíz, juntamente con sus variantes *mur-, maur-, tanto con -r- sim-
ple como con -rr- múltiple (moro, morro, mora, moral, morral)283, forma la 
base léxica de un gran número de topónimos muy proclives a ser deforma-
dos o malinterpretados por la etimología popular.

En cuanto a la denominación Mora Alta / Mora Baja cabe decir que la 
correlación antonímica alto / bajo es el procedimiento habitual utilizado en 

281 Los dos primeros lotes de Mora fueron comprados por los propietarios Patricio Machín y 
Urbano Pérez por 29.340 y 13.050 reales respectivamente; el tercer lote fue adquirido por 
el propietario Carlos Bonafonte por un valor de 2.790 reales. Fuente: Moreno del Rincón 
(1993: 409).

282 Para J. Hubschmid (1960a: 42-43) la raíz prerromana *mor(r)- pertenece al sustrato alpi-
no-cántabro-pirenaico, mientras que Menéndez Pidal (1968: 71) la adscribe al sustrato del 
Mediterráneo occidental.

283 El amontonamiento de piedras utilizado hasta época moderna para marcar las mugas y 
lindes recibió en la comarca el nombre de morral.
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toponimia para la señalización relativa de posición en el espacio, siendo 
Mora Alta la que está situada más al norte y Mora Baja, la situada más al 
sur (cf. Huerta Alta / Huerta Baja; Vallos Altos / Vallos Bajos). 

MUGA

Tres mugas  3 de octubre de 1885 
(AHMS, 151-5, f. 2r.) 
del indicado Pueyo Romeroso o de las tres mugas se 
encontraron tres cruces

Tres Buas  7 de junio de 1890 
(AHMS, 151-07, f. 1r.) 
en la cumbre del Pueyo de las Tres Buas que señala los 
límites de Peña, Caseda y Sos

Tres Mugas  23 de octubre de 1890 
(AHMS, 151-07, f. 2r.) 
se llegó al sitio denominado Tres Mugas

Muga  23 de octubre de 1890 
(AHMS, 151-07, f. 1v.) 
en un cerro llamado Muga del Congosto de Navardún

El nombre común muga ha dado lugar a la creación de un gran número 
de microtopónimos en una villa, como la de Sos del Rey Católico, que com-
parte límites territoriales con doce municipios, cuatro de ellos navarros y el 
resto aragoneses. En esta entrada pasamos a considerar dos de ellos: La 
Muga y La Muga de Peña.

El lugar de La Muga está situado en la punta más nororiental del muni-
cipio que confina con Urriés, al norte de Las Navas y al sur de Montico. 
Atraviesa el lugar el antiguo Camino de Undués de Lerda a Urriés. En el lu-
gar se emplazan las Casas de Oyarda.

La Muga de Peña establece el límite del término de Sos con el de Peña 
(anejo del municipio navarro de Javier). En la actualidad La Muga de Peña 
es la denominación que aparece en el Catastro de rústica del año 2002. Sin 
embargo, como refleja la documentación, el lugar ha sido nombrado tam-
bién mediante otros dos topónimos. 
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El primero es el topónimo Las Tres Mugas o Pueyo de las Tres Buas que, 
como señala el Amojonamiento de Peña (Navarra) con Sos (1890), «señala 
los límites de Peña, Caseda y Sos»284. 

El segundo topónimo es, según consta en el Deslinde de los términos de 
Peña y Sos de 1885, el de Pueyo Romeroso ‘pueyo en donde abunda el rome-
ro’, con el sufijo abundancial -oso (del latín -ōSUS)285 característico de los fi-
tónimos. 

La base de todos estos topónimos es el apelativo muga ‘límite, mojón, 
hito’, palabra de origen controvertido286. 

Esta palabra se relaciona habitualmente con el apelativo búa y sus varian-
tes buga, buega o güega, muy frecuentes en Aragón, por la habitual alternan-
cia en el modo de articulación de los fonemas bilabiales sonoros /b/-/m/287.

NAVAS

Navas  24 de septiembre de 1442 
(AHPS, Miguel Martínez de Sada, f. 67v.) 
28 sueldos a Juan del Sen, alias de Navas

Navas  2 de septiembre de 1508 
(AHPS, Miguel del Sen, P 464, f. 78v.) 
de las yerbas de las Navas, Oyarda y Arrespun

La partida de Las Navas es una de las más extensas del término munici-
pal de Sos. Prácticamente ocupa toda la zona nororiental del municipio, con-
finando al norte con Sangüesa y Undués de Lerda y al este con Urriés. En la 
actualidad la parte más septentrional es atravesada por el Canal de las Barde-
nas. En el lugar se emplaza el Corral de las Navas. A finales del siglo XIX 
varias zonas de Las Navas fueron desamortizadas; en concreto, en 1861 sa-
lieron a subasta dos lotes con 52,63 y 23,84 hectáreas de extensión288. 

284 AHMS, 151-07, f. 1r.

285 DESE (451-452), s.v. -oso.

286 Vid. sobre la cuestión DCECH, s.v. mogote.

287 Vid. Sierra Sangüesa (2003: 132), ss.vv. búa y buga.

288 El primer lote fue comprado por el propietario Manuel Meléndez por un valor de 31.500 
reales; el segundo fue comprado por Jacinto Albiac, que pagó 11.115 reales. Fuente: Mo re-
no del Rincón (1993: 409).
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Además de este macrotopónimo, contamos también con una serie de 
microtopónimos formados sobre esta misma voz: Nava Cañada, Nava Ca-
rasol, Nava Contín, Nava Coronas, Nava Corral, Nava Grande, Navas Ma-
dre, Navas Máxima, Nava Mayor, Navas Peña, Navas Soteras; o con su for-
ma diminutiva: Naveta Alta, Naveta Baja.

El origen del topónimo se encuentra en la voz nava ‘tierra baja y llana, 
a veces pantanosa, situada generalmente entre montañas’289.

La voz nava es una palabra muy arraigada en todo el territorio peninsu-
lar (Naval, Navacerrada, Navalmoral de las Matas, Navalmorales, Navalu-
cillos, Navalcarnero, etc.). Sin embargo, su origen es controvertido, aunque 
casi todos los autores coinciden en apuntar su origen prelatino290. 

NORA

Nora  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 9r.) 
Posesion nombrada de la Nora en Arve

La Nora se localiza al norte del municipio, en la llanura que se extiende 
hasta Navarra, al sur de las ruinas de Sosito.

El topónimo procede de la voz antigua nora, que con posterioridad dio 
lugar al sustantivo común noria ‘artefacto hidráulico para extraer agua’. La 
Nora refleja un notable arcaísmo de la lengua que se ha fosilizado en forma 
de topónimo.

Como otras muchas palabras que pertenecen al campo léxico del riego, 
es una voz de origen árabe (nācūra ‘piedra hidráulica’) 291. 

La presencia de este topónimo testimonia la acción del hombre para la 
mejora y el aprovechamiento de los recursos hidráulicos.

289 DRAE, s.v. nava.

290 Vid. un resumen de los distintos orígenes propuestos en González Rodríguez (1999: 271, 
nota 460) y también en DCECH, s.v. La indoeuropeidad del étimo se defiende en Villar et 
alii (2011: 368-369), nawo, nawā.

291 Sobre el cambio (a)nora > noria y otros aspectos evolutivos del árabe nācūra a las distintas 
lenguas romances, vid. DCECH, s.v. noria.
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NOVELLACO

Novellaco  7 de octubre de 1442 
(AHPS, Miguel Martínez de Sada, P 372, f. 73r.) 
acollimos a erbage en Val Scura, Fonteta, Val de 
Novellaco

Novellaco  16 de octubre de 1442 
(AHPS, Miguel Martínez de Sada, f. 76v.) 
una peza en Val de Novellaco

Valdenovellaco  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 20r.) 
Posesion llamada de Valdenovellaco en Castillo 
Barues

Novellaco es el nombre de una pardina situada en el sur del municipio de 
Sos del Rey Católico; se extiende a lo largo de un valle que confina con el térmi-
no municipal de Uncastillo. En el proceso desamortizador llevado a cabo en el 
municipio en 1860 la Val de Novellacos [sic] aparece como uno de los pequeños 
lotes que salieron a subasta, con una extensión de 25,71 hectáreas292. 

En el Diccionario geográfico, estadístico e histórico de España de Madoz el 
lugar tiene entrada bajo la denominación Val de Novellaco: «Comprende 
unas 10 casas con todo lo necesario para los trabajos agrícolas, y tiene una 
buena campiña que se fertiliza con las aguas de un arroyo»293. En 1910 cen-
saba veinticinco vecinos; treinta y dos en 1920; treinta y nueve en 1930; a 
partir de 1940 desaparece del nomenclátor.

El topónimo tiene su origen en el antropónimo NOVELLUS o NOVELLIUS294 
derivado mediante el sufijo -aco, de origen galo.

Como señaló G. Rohlfs, la formación por medio del sufijo galo -akos es 
el procedimiento habitual para derivar el nombre del dominio a partir del 

292 Estas hectáreas subastadas de Val de Novellacos [sic] fueron compradas por 3.150 reales por 
Nicolás Espatolero en representación de un grupo de siete propietarios. En 1868 se anuló 
esta venta a solicitud del ayuntamiento de la villa. Fuente: Moreno del Rincón (1993: 409). 

293 Madoz Ibáñez (1845-1859 [1985]), s.v. Val de Novellaco.

294 NOVELLIUS, NOVELLUS dentro de los gentilicia en Solin & Salomies (1988: 128); OPEL (III: 
105), como cognomen; NOVELLUS en Kajanto (1982: 289) («Cognomina relating to circum-
stances», «III. Diverse»).
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nombre del propietario de modo similar al sufijo latino -ANUM295, Este mis-
mo autor señaló cómo «los derivados de este tipo pertenecen a una época en 
la que la antigua población gala había comenzado a adaptarse a la nueva 
lengua de los colonizadores romanos. Comparado con -anum, el empleo del 
sufijo -acum puede ser considerado como un compromiso entre las dos civi-
lizaciones. Atestigua una conciencia mayor de la antigua tradición gala»296. 

Por último, concluyó afirmando que «los topónimos en -ac, en conjunto, 
son testimonio de colonización galorrománica, que termina la obra de la 
conquista romana. Es lógico suponer que las formaciones en -acum, en su 
mayoría, se desarrollaron a lo largo de los siglos II y III»297.

Como hemos expuesto en otro lugar298, Novellaco forma parte de un pe-
queño grupo de topónimos de origen galo presente en la toponimia de las 
Cinco Villas de Aragón junto a Marracos, Navardún y Gallicolis (an tiguo 
nombre de la villa de Luna).

ONDALANES

El lugar de Ondalanes está situado en el trifinio de Sos del Rey Católico, 
Navardún y Urriés, cerca del Barranco del Aguilar y próximo al Corral de 
las Navas.

El topónimo procede de la voz antigua fontana ‘fuente’ derivado por 
medio del sufijo colectivo -al, -ales (del latín -āLIS)299: fontanales. 

El topónimo hace referencia a las surgencias de agua en el terreno y 
comparte el significado con todos los topónimos de la serie toponímica for-
mada a partir del apelativo fuente (vid. FUENTE). 

La voz antigua fontana es el resultado abreviado de la construcción lati-
na FŏNTANA (AQUA) ‘agua de fuente’. En algunas lenguas romances, como el 

295 Rohlfs (1956: 38).

296 Rohlfs (1956: 109). Cito a partir de la traducción de Vicente Lagüéns en AFA, XL, pp. 
34-35. 

297 Ibídem.

298 Cortés Valenciano (2010a: 233-235). La localización geográfica de todos estos topónimos 
«apunta dos líneas de expansión: por un lado, la zona de la Valdonsella hacia el sur, coin-
cidiendo con el ramal este de la Via Caesaraugusta-Pompaelo que pasaba por Sos del Rey 
Católico, y por otro, la vía norte-sur que discurre en paralelo al río Gállego (entre 
Caesaraugusta y el Summo Pyreneo)» (ibídem, p. 233).

299 DESE (57-59), s.v. -al, -ales.
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francés, FŏNTANA sustituyó totalmente al apelativo clásico FŏNTEM ‘fuente’. 
Sin embargo, en castellano el étimo que prevaleció fue el de FŏNTEM (>fuen-
te). Como señala Joan Corominas, todos los topónimos formados sobre la 
voz fontana testimonian la huella de la vida popular y preliteraria que esta 
palabra tuvo antiguamente en castellano300. 

Los cambios fonéticos que se han producido en el topónimo desfiguran 
notablemente su forma originaria. Estos cambios fonéticos son tres. En primer 
lugar, la F- inicial se pierde; en segundo lugar, la consonante sorda /d/ sonoriza 
tras consonante continua (-nt- > -nd-)301, proceso que se observa en otros to-
pónimos de la misma serie formados sobre fuente como Ondihuela o La Endi-
güela; por último, se produce la metátesis consonántica [n…l] > [l…n]

*Fontanales > *Ondanales > Ondalanes

ONSELLA

Ualle Oselle   918 
(DML, doc. 6) 
quod colligo in Ualle Oselle

Usella  1039 
(CSJP, doc. 73) 
Ad ballis que dicitur Usella

Valle Osella  1099 
(DML, doc. 148) 
In termino de Valle Osella

Vardosella  1099 
(DML, doc. 172) 
et in uilla Aniosse, que est in Vardosella

Valdonssiella  c. 1350 
(ACP, IV Episcopi 30, ff. 27-33v., apud SDVAS, 
doc. 12) 
el arçiprestado de Valdonssiella, que es en regno de 
Aragon

300 DCECH, s.v. fuente. 

301 Esta sonorización de consonante sorda tras continua es habitual en las hablas altoaragone-
sas y tradicionalmente se ha atribuido al sustrato vasco. Vid. González Bachiller (1997: 96).
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El territorio de Sos del Rey Católico se articula en su parte norte a tra-
vés del curso del río Onsella que atraviesa de este a oeste el terreno para 
desembocar en el río Aragón, ya en el municipio de Sangüesa. Este hidróni-
mo sirve como término para el macrotopónimo Valdonsella, con la forma 
nuclear val (del latín VALLEM): el ‘valle del río Onsella’. 

La primera mención de Onsella aparece en un documento del año 918 
mediante el cual el rey Íñigo Jiménez da al abad Fortún de Leire las villas de 
Yesa y Benasa, así como la mitad de las tercias de la Valdonsella, Pintano y 
Artieda. 

Al igual que ocurre con el topónimo Ejea, la explicación de Onsella se 
ha visto completamente distorsionada por la interpretación que del hidróni-
mo realizó Ramón Menéndez Pidal en su obra Orígenes del español. La rea-
lizó en una nota a pie de página mientras estudiaba el comportamiento de la 
h- en Aragón y Murcia y la expresó en estos términos: «No existen en Ara-
gón otros topónimos Hont-. Onsella, en el Norte de Zaragoza, no tiene nada 
que ver con FŏNTE, sino con URSU, en aragonés, onso»302. 

Debido a la autoridad de este autor, esta interpretación ha ido saltan-
do de libro en libro, pudiéndose leer, por ejemplo: «Onsella: Seguramente 
derivado de la forma altoaragonesa onso, del latín ursus ‘oso’ y el sufijo 
-ella»303.

Ni que decir tiene que un zoónimo (URSUS > onso, oso) difícilmente 
puede nombrar una realidad tan estable como un cauce de agua y que la 
designación de los ríos se rige por un sistema denominativo, muy antiguo y 
estable, basado en características elementales del agua (movimiento, com-
posición, etc.) que fue descrito fundamentalmente por el filólogo alemán 
Hans Krahe para el conjunto de Europa y en España singularmente por los 
trabajos del profesor Francisco Villar. 

En el año 2000 Álvaro Galmés de Fuentes puso en relación el On-
sella con el río Sella (Asturias). Para este autor, Onsella «equivale a 

302 Menéndez Pidal (1999: 233, nota 4). Por su parte, J. A. Frago (1987: 81) validó esta inter-
pretación al señalar como tardía («plenamente romance») la epéntesis nasal que produce el 
resultado onso (< URSUS) en el Alto Aragón, epéntesis que «no se da en la toponimia del 
Aragón Medio y Bajo». Como aval de esta cronología tardía ofrece la forma Valle Oselle 
documentada en 1141. Por su parte, M. Alvar López (1949a: 442) explicó la supuesta 
epéntesis de -n- «por asimilación de oso a las palabras que tienen -ns-» como ansa o panso. 

303 Belasko (2000: 496).
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Fonsella, ‘fuente del Sella’ con pérdida característica de la f- inicial»304. 
A su vez, el hidrónimo Sella procede de la raíz indoeuropea *sal- / *sel-
305, que está en la base de numerosos hidrónimos: además del ya citado 
río Sella (< Salia), contamos con los ríos Saja (Cantabria), Xalón y 
Saliencia (Asturias), Jalón (< SALONE; Zaragoza, Alicante), Salentinos 
(León)306. 

Sin embargo, todas estas explicaciones soslayan un problema que se 
advierte al revisar las formas más tempranas del hidrónimo (siglos 
X-XI), ninguna de las cuales presenta -n- (Oselle, Vardosella, Valle Ose-
lla), por lo que difícilmente puede sostenerse la interpretación de Gal-
més de Fuentes y segmentar en dos el topónimo (On-sella), derivando el 
primer componente del latín FŏNTEM (font- > on-). A este respecto, cabe 
señalar que la aparición de -n- es muy tardía y solo aparece en la docu-
mentación muy a finales del siglo XIII, estabilizándose a principios del 
siglo XIV.

A nuestro juicio, debemos considerar otra posibilidad de interpretación 
que es compatible con las formas documentales más tempranas (Oselle, Ose-
lla) y con el procedimiento denominativo habitual en la hidronimia. Nues-
tra interpretación se fundamenta en la raíz indoeuropea *orso- que está en 
la base de numerosos hidrónimos antiguos como Orsa, Orsene, Orsara, 
Orza, Ursao, Orsona, Orsus y Orsova. 

Como señala F. Villar, los nombres de esta serie plantean dificultades 
fonéticas debido a que algunos de ellos pueden explicarse como variantes de 
la serie *arso- y a las coincidencias fonéticas que se hayan podido producir 
con el apelativo latino URSUS ‘oso’307, las mismas que propiciaron la interpre-
tación de Menéndez Pidal.

304 Galmés de Fuentes (2000: 33). Esta explicación está enmarcada en el análisis del topónimo 
Lobera de Onsella dentro de una serie toponímica agrupada en torno al nombre Lobatón 
(Valladolid).

305 No queremos simplificar en exceso esta cuestión y por este motivo debemos señalar que 
*sal- / *sel- son dos raíces indoeuropeas distintas, si bien en la hidronimia europea se mez-
claron muy pronto por tener similar fonética (Villar et alii, 2011: 636). La raíz *sal- tiene 
el significado de ‘sal, sal marina, agua salada’ [‘Salz, Seesalz’] (IEW: 878-879); el sentido de 
la raíz *sel- es el de ‘saltar, hacer saltar’ [‘springen’] (IEW: 899). 

306 Galmés de Fuentes (2000: 104). Este autor considera la raíz *sal- como celta y le asigna el 
significado de ‘salto, agua agitada’.

307 Sobre esta serie vid. Villar et alii (2011: 382-383).
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En nuestro caso, la raíz *orso- se derivaría mediante un sufijo secundario de 
carácter diminutivo308, el sufijo latino -ěLLA309, produciéndose la asimilación re-
gular del grupo -rs- > -s- y, ya posteriormente, la epéntesis nasal -n-: 

*Orsella > Oselle (918) > Onsella

Más tarde, y ya en época medieval, este primitivo hidrónimo pasó a ser 
determinado por el apelativo valle (del latín VALLEM), constituyéndose muy 
pronto en una composición gráfica y articulatoria (Valle Osella, Vardosella, 
Valdonssiella, Valdonsella).

De acuerdo a la hipótesis planteada en estas líneas, deberíamos poner 
en relación el macrotopónimo Valdonsella con topónimos del Alto Aragón 
como la Canal del Onso (Villanúa) o el Paso del Onso (Sallent de Gállego), 
tradicionalmente interpretados en relación al zoónimo, a pesar de su rela-
ción evidente con cauces de agua. 

ONTINAR

El Ontinar es el nombre que recibe una pequeña área rural situada jun-
to al Cabezo Ladrero, próxima también a la zona de Los Vallos. 

El topónimo es un derivado de la voz ontina mediante el sufijo locativo-
abundancial -ar (del latín -āRIS)310: ‘lugar en donde abunda la ontina’.

La ontina es la denominación genérica que se utiliza en Aragón para nom-
brar un conjunto de hierbas silvestres de diferentes especies que aparecen en 
terrenos áridos y soleados como, por ejemplo, la Santolina o la Artemisia. 

308 La presencia de diminutivos en la hidronimia es muy frecuente. Como señala J. J. Moralejo 
(2007: 150), «hay un número crecido de ejemplos de cómo a un hidrónimo le acompaña otro 
hidrónimo en diminutivo que puede nombrar o el nacimiento y curso alto del río o también 
un afluente de ese río. Por ejemplo, el Lóuzara empieza por ser Louzarela, el Túa nace Tuela; 
el medieval Tamarella (hoy río do Batán) es afluente del Tamaris > Tambre; el Ulla tiene un 
afluente Pambre que en época medieval parece haber sido Ul(l)iola; en el Sar desemboca el 
Sarela; otros pares a considerar son Tea / Tiela, Avia / Avión, Ambía / Ambiela; el Avión 
soriano, afluente del Duero, recibe un Avioncillo. Y a estos retazos de la hidronimia como 
sistema hay que añadir ejemplos de cómo de siempre y en todas partes se contraponen longi-
tudes y caudales de un río grande y uno pequeño, de un curso principal y de su afluente». 

309 Cabe añadir que la mayor parte de las formas del topónimo-hidrónimo que aparecen a 
partir del siglo XIV (Valdonssiella, Valdonsiella) presentan la forma diptongada -ié- proce-
dente del sufijo diminutivo -ěLLA (DESE: 326-329, s.v. -illo).

310 DESE (91-93), s.v. -ar.
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ORQUIÑÓN

Los terrenos de Orquiñón están situados en las proximidades de Cenera 
y Monsajuán. En el proceso desamortizador llevado a cabo en 1861 salieron 
a subasta 51,43 hectáreas de Orquiñón311. 

Nos encontramos ante un topónimo de carácter antroponímico, es de-
cir, el nombre del lugar procede del nombre personal del propietario o po-
seedor del terreno. 

Aunque la forma del topónimo se asemeja a apellidos vascos del tipo 
Urquina, Urquinaona, Urquiza o Urquiaga que L. Michelena relaciona con 
el apelativo vasco urki ‘abedul’312, a nuestro juicio el antropónimo Orquiñón 
procede del cognomen URCUNIUS derivado mediante el sufijo -ō/ōNIS313.

OYARDA

Oiardam  21 de marzo de 901 
(DML, doc. 4) 
Id est Oiardam cum suis terminis

Oyarda  28 de junio de 1174 
(DML, doc. 335) 
cum villa de Oyarda et eclesiis

Oyarda  c. 1350 
(ACP, IV Episcopi 30, ff. 27-33v., apud SDVAS, doc. 12) 
Item, de hereditatibus de Oyarda

Oyarda  2 de septiembre de 1508 
(AHPS, Miguel del Sen, P 464, f. 78v.) 
de las yerbas de las Navas, Oyarda y Arrespun

Oyarda  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 62v.) 
Posesion llamada de Oyarda en las Navas

311 Dichas hectáreas fueron compradas por el propietario Nicolás Espatolero por un valor de 
6.862 reales. Fuente: Moreno del Rincón (1993: 409).

312 Michelena (2011, IX: 148), n.º 588.

313 Solin & Salomies (1988: 195), gentilicio; OPEL (IV: 185). Sobre el sufijo - ō/ōNIS vid. 
Kajanto (1982: 118).
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La partida de Oyarda está situada en la punta más oriental del munici-
pio, haciendo muga con el municipio de Urriés; en el lugar están situadas las 
Casas de Oyarda. 

En el proceso desamortizador llevado a cabo en el municipio en el año 
1861 Oyarda figura en la relación de los montes comunes subastados, sien-
do la partida dividida en dos lotes con 279,21 y 255,72 hectáreas respectiva-
mente314; posteriormente, ya en el año 1865, se subastaría un tercer lote de 
menor extensión (68,69 hectáreas)315. 

El topónimo aparece por primera vez en la documentación del Monas-
terio de Leire; concretamente, en una donación que el rey Fortún Garcés 
hace al monasterio de sus posesiones en Oyarda. Oyarda y también Oyarda 
de Yuso figuran en la relación de pueblos que fueron del señorío de Leire, 
juntamente con Añués316. 

Topónimo antroponímico, en donde el nombre propio del propietario 
ha terminado por dar nombre al terreno que posee; en este caso, se trata del 
linaje de los Oyarda317. 

En el habla es frecuente su registro con el cierre vocálico de la pretónica 
en /u/ [uyárda].

PACINO

El sustantivo pacino es una voz propiamente aragonesa y, más en parti-
cular, del Alto Aragón. Sin embargo, es completamente inusual en el léxico 
de las Cinco Villas y en uso toponímico solo la hemos registrado en Sos del 
Rey Católico.

Pacino se utiliza con el significado de ‘umbría, lugar en donde no da 
el sol’ para referirse a aquellas laderas o terrenos orientados hacia el 
norte. 

314 Fueron comprados por los hermanos José M. y Miguel Ruesta por 15.075 y 12.510 reales 
respectivamente. Fuente: Moreno del Rincón (1993: 409).

315 Este tercer lote fue comprado por 22.500 reales por el propietario Ramiro Canaluche. 
Fuente: Moreno del Rincón (1993: 409).

316 Casimiro de Govantes (1802, I: 439-440), s.v. Leire.

317 García-Carraffa (1952-1963, t. 64: 175). Sus armas: «En campo de oro, un árbol de sinople, 
arrancado; y pasante al pie del tronco, un lobo de su color, linguado de gules».
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Etimológicamente, la voz pacino deriva de una forma latina *OPāCINUS, 
derivado en -INUS del adjetivo OPāCUS ‘oscuro’, con aféresis de /O/ inicial318. 

En la toponimia de Sos del Rey Católico el apelativo pacino se completa 
con el nombre del propietario o poseedor (Pacino Juan Puig) o bien con el 
macrotopónimo de referencia (Pacino Liebre, Pacino Naveta Alta, Pacino 
Val Santo).

La voz pacino comparte la misma área semántica que otra voz típica-
mente aragonesa, paco (vid. PACO REY) y se opone a apelativos como carasol 
o solana. 

PACO REY

Paco  25 de febrero de 1455
del Rey  (AHPS, Juan Zareco, P 404, f. 14v.) 

una vinya en el Paco del Rey

Paco de 30 de septiembre de 1760
Guarán  (AHMS, 17b-007, f. 12r.) 

y mas alto del Paco de Guaran

Paco  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 90r.) 
1 Barrera llamada del Paco

El apelativo paco está en la base de una amplia serie toponímica: Paco 
Castillo Barués, Paco de Ceñito, Paco de Gordún, Paco de Juan Asensio, Paco de 
la Fuente del Pino, Paco de San Cristóbal, Paco Grindor, Paco Morea, etc. 

De entre todos ellos destaca Paco Rey, partida que está situada en la 
parte norte del municipio, concretamente en la zona de Campo Real. En el 
Catastro de rústica del año 2002 figuran también Paco Castillo Barués y Paco 
de San Cristóbal; el mapa de Instituto Geográfico y Catastral consigna el 
Paco de Juan Asensio, situado en la parte sur del municipio, entre Los Zare-
cos y Graneros, dando nombre a un conjunto de elevaciones situadas por 
encima de los 900 metros de altitud. 

318 Vid. DCECH, s.v. opaco. La voz pacino no aparece recogida en los principales repertorios 
lexicográficos de las Cinco Villas (Gil Ereza, 1999; Olano Pemán, 2007; Sierra Sangüesa, 
2003).
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El apelativo paco deriva del adjetivo latino OPāCUS, -A, -UM ‘oscuro’. Ge-
neralmente este adjetivo se aplica a las zonas más sombrías y menos solea-
das de un terreno. En el Vocabulario general de las Cinco Villas se encuentra 
una acepción muy precisa de esta voz: ‘zona umbría de monte’319. En el 
Diccionario de Uncastillo se registra con un significado desplazado de la 
acepción primitiva del étimo: ‘colina, montículo, cerro’320.

Desde el punto de vista evolutivo, la voz paco es un aragonesismo. Se 
mantiene sin sonorizar la consonante velar sorda /k/ en posición intervocá-
lica, grafía -c- (frente al resultado sonorizado pago), habiéndose producido 
también aféresis de /O/ inicial: OPāCUM > paco.

Los componentes de esta serie completan su significación a través de 
adyacentes preposicionales —en su mayor parte con posterior pérdida pre-
posicional— que incorporan al topónimo distintas nociones. En unos casos 
es una noción toponímica (Paco Castillo Barués, Paco de Ceñito, Paco de Gor-
dún, Paco de la Fuente del Pino, Paco de San Cristóbal); en otros, una informa-
ción antroponímica en relación al poseedor o propietario del terreno de re-
ferencia (Paco de Juan Asensio, Paco Grindor, Paco Morea o Paco Rey). 

PALANGA

Palanga es un topónimo situado en el sureste del municipio, haciendo 
muga con el término municipal de Petilla de Aragón. Limita al norte con la 
partida de Roita y al sur con Piquera. 

El topónimo Palanga tiene su origen en la raíz preindoeuropea *pal-, 
*pala- cuyo significado es el de ‘ladera muy inclinada, refugio natural for-
mado por dos laderas inclinadas’321. 

La raíz *pal-, *pala- ha sido objeto de atención por parte de numerosos 
lingüistas. Para Dauzat *pal- es una raíz preindoeuropea falsamente con-
fundida con la latina PALA. Menéndez Pidal, junto con V. Bertoldi, la supuso 
perteneciente al substrato mediterráneo occidental; Joan Corominas señaló 
que es una raíz característica del Pirineo gascón y catalán322.

319 Sierra Sangüesa (2003: 235), s.v.

320 Olano Pemán (2007: 89), s.v.

321 Galmés de Fuentes (2000: 78).

322 Vid. un resumen de la cuestión en ibídem y en Guillén Calvo (1981: 76-77).
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Por su parte, Guillén Calvo en su estudio sobre la toponimia del Valle de 
Tena (Huesca) recoge la voz pala en el habla viva del valle con la acepción 
de ‘pedazo de ladera, de pendiente, bastante uniforme en sus característi-
cas’323. En el Valle de Tena encontramos topónimos homónimos como Pa-
langa o Palanca; en Grist-Eriste (Ribagorza, Huesca) el apelativo se comple-
menta con términos antroponímicos: La Pala Chullà o La Pala la Ulò324.

En el vecino municipio de Uncastillo encontramos un topónimo forma-
do sobre la misma base léxica, Falangra, nombre que recibe uno de los die-
ciséis cuartos en que se dividía la sierra de este municipio. 

PAÚL

Paul  6 de diciembre de 1443 
(AHPS, Miguel Martínez de Sada, f. 55r.)  
en la paul que conffruenta

Paul de 22 de octubre de 1444
Arriguiel  (AHPS, Miguel Martínez de Sada, f. 31v.) 

una peza en la Paul de Arriguiel

Paul de 8 de diciembre de 1444
Suffuentes  (AHPS, Miguel Martínez de Sada, f. 83r.) 

una peça en la Paul de Suffuentes

Paul de 15 de abril de 1483
Arbe  (AHPS, Bartolomé Español, P 477, f. 57r.) 

en las Paules de Arbe

Paul Yuso  14 de abril de 1490 
(AHPS, Miguel del Sen, P 450, f. 10r.) 
una vinya en Paul Yuso

Paul los  8 de febrero de 1763
Prados  (AHMS, 17b-11A, f. 5v.) 

a la referida Paul los Prados

Paul de  6 de junio de 1890
La Manga  (AHMS, 151-8, f. 1v.) 

y a la vista de la Paul de la Manga

323 Guillén Calvo (1981: 76).

324 Vid. sobre estos dos últimos ejemplos Saura Rami (2008: 72).
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En la actualidad el topónimo La Paúl se identifica fundamentalmente 
con una zona situada en las inmediaciones del núcleo urbano de Sofuentes. 
La documentación antigua nos informa, sin embargo, de un gran número de 
topónimos formados sobre el nombre común paúl que precisa su significa-
ción mediante el macrotopónimo de referencia (cf. Paúl de la Manga, Paúl 
de los Prados, Paúles de Arbe). 

La voz paúl sirve para nombrar un ‘sitio pantanoso cubierto de hierbas’325 
y deriva de la voz propia del latín vulgar PADūLEM ‘pantano, estanque’326. 

En el Vocabulario general de las Cinco Villas la voz paúl se recoge como 
apelativo —no solo en uso toponímico— y presenta dos acepciones: la pri-
mera, ‘pradería común’; la segunda, ‘terreno ligeramente encharcado o fan-
goso’327.

Habitualmente en el habla el topónimo se registra monoptongado [pául].

PEDREÑAS

Pedrennyas  22 de enero de 1497 
(AHPS, Miguel del Sen, P 455, f. 5r.) 
en Pedrennyas el corral

El topónimo Pedreñas se sitúa en la zona suroeste del municipio, en las 
proximidades de Sentiz y la Val de Locacho. En el proceso desamortizador de 
los comunales del siglo XIX Pedreñas fue uno de los lotes más pequeños que 
salieron a subasta; en el año 1862 se subastaron tan solo 14 hectáreas de 
extensión328. 

Pedreñas es un adjetivo derivado de la voz latina PěTRAM ‘piedra’ por 
medio del sufijo -eñas (del latín -INEUS,-A)329.

325 DRAE, s.v.

326 DCECH, s.v. La voz PADūLEM es el resultado de la metátesis de la forma del latín clásico 
PALUS, PALūDIS ‘pantano, estanque’ (PALūDEM < PADūLEM), con desaparición de la conso-
nante oclusiva /d/ tras fricatizar.

327 Sierra Sangüesa (2003: 239), s.v. pául.

328 Pedreñas fue comprada por el propietario Agustín Galé por un valor de 1.912 reales. 
Fuente: Moreno del Rincón (1993: 409).

329 DESE (220-221), s.v. -eño. 
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El significado del topónimo es el de ‘terreno pedregoso, pedregal, pe-
drera’.

Nos encontramos ante un geotopónimo, es decir, un nombre de lugar 
que indica el tipo de material que abunda en el terreno. 

El sufijo -eña posibilita la creación de adjetivos a partir de bases sustan-
tivas. Por esta razón debemos considerar que el topónimo forma parte de 
una construcción del tipo (TĕRRAS) PETRINEAS, estableciendo concordancia 
en femenino y en plural con el sustantivo TĕRRAS, con posterior desapari-
ción del sustantivo. 

Desde el punto de vista fonético cabe señalar dos aspectos: por un lado, la 
sonorización de la consonante dental más líquida en el grupo consonántico 
-TR- (-TR- > -dr-); por otro, la palatalización del grupo -NY-, grafía -ñ-330.

PEÑA 

Penya  17 de diciembre de 1448 
(AHPS, Martín de Ampiedes, P 380, f. 38r.) 
en la penya clamada de Sancho el Ferrero

Pueyarruyo  2 de noviembre de 1452 
(AHPS, Martín de Ampiedes, P 384, f. 71r.) 
una viña en Pueyarruyo

Penyas  28 de octubre de 1455 
(AHPS, Juan Zareco, P 404, f. 34v.) 
en Valmediana y en las Penyas

Penya de  15 de abril de 1483.
Marta   (AHPS, Bartolomé Español, P 477, f. 58v.) 

una peça de 6 rouadas en Penya de Marta

Pueyoarruyo  8 de septiembre de 1493 
(AHPS, Juan Zareco, P 435, f. 17r.) 
una vinya erma en Pueyoarruyo

Puyarruyo  11 de noviembre de 1502 
(AHPS, Miguel del Sen, P 459, f. 71r.) 
una viña en Puyarruyo

330 Menéndez Pidal (1985: 47), yod segunda.
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Penya de Val  3 de noviembre de 1504 
(AHPS, Miguel del Sen, P 461, f. 57r.) 
fins a la Penya de Val

El nombre común peña (del latín PĭNNAM ‘almena’, y por un proceso 
metonímico, ‘peña, risco’) es el elemento constitutivo de una serie to-
ponímica en la que se incluyen topónimos simples como La Peña, topó-
nimos adjetivados como Peña Roya o Peñas Gordas y topónimos que 
ex presan el nombre del propietario o poseedor mediante adyacentes pre-
 posicionales como Peña de Marta o Peña de Orán, o mediante un antro-
pónimo adjetivado, como ocurre en el topónimo antiguo de Peña Feli-
ciana.

Con sus 975 metros de altitud, Peña Roya es una de las elevaciones que 
coronan la Sierra de Peña situada al este del municipio. El apelativo peña 
completa su significado con el adjetivo roya, resultado evolutivo del latino 
RŭBEŭS, -A, -UM ‘rubio’, en donde se ha producido la palatalización del grupo 
-VY-, grafía -y-, roya, frente al resultado culto rubio331. 

Peña Roya es un cromotopónimo, es decir, un topónimo que se refiere 
a las notas de color presentes en el paisaje; en este caso concreto, el topó-
nimo subraya la tonalidad rojiza del terreno332. Compárese esta nota cro-
mática rojiza con la que expresa otro topónimo sosiense: El Rojar (vid. 
ROJAR). 

Como se puede observar al analizar las formas documentales, el topóni-
mo actual Peña Roya ha cambiado el apelativo-base por un sinónimo que 
expresa la misma realidad física: pueyo por peña (Pueyarruyo, 1452), esta-
bleciendo la concordancia en cuanto al género gramatical con el adjetivo333. 
Dicho cambio se ha producido ya época moderna. 

331 Menéndez Pidal (1985: 48), yod tercera.

332 Sobre la presencia del color en la toponimia, vid. Espejo (1996).

333 En las menciones documentales del siglo XV se observa la a- protética en el adjetivo: Pue-
yarruyo, Puyarruyo. El fenómeno de la a- protética durante la Edad Media fue especialmen-
te frecuente sobre todo en palabras que comenzaban por la vibrante múltiple r-, originando 
dobletes como ripas / arripas, recuejas / arrecuejas.
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PICHORCHE

Puey de 30 de septiembre de 1760 
Chorche  (AHMS, 17b-007, f. 4r.) 

en mitad de la Plana de Puey de Chorche  
de la collada a la falda de Puey de Chorche

Puichorche  18 de noviembre de 1890 
(AHMS, 151-07, f. 2v.) 
al punto más elevado de la cantera llamada de 
Puichorche

En el sur del municipio, el topónimo Pichorche nombra terrenos situa-
dos en la margen derecha del Arroyo de Castiliscar, próximos a El Sasillo y 
mugantes con la localidad de Castiliscar. El elemento más característico del 
lugar es la elevación de 577 metros de altitud.

La explicación del topónimo Pichorche la encontramos precisamente en 
esta elevación. 

Como se aprecia en la primera mención documental aportada (Puey de 
Chorche, 1760), el topónimo se forma sobre puy, apelativo muy frecuente en 
la formación de orotopónimos, es decir, aquellos nombres de lugar que de-
signan alturas y elevaciones del terreno. 

El apelativo puy procede de la voz latina PŏDĭUM. Esta palabra, además 
del significado literal de ‘banco de piedra’ que tuvo en latín clásico, adquirió 
en Cataluña, Navarra y Aragón el significado de ‘altura, montículo’, deriva-
da del uso metafórico que tuvo la palabra en latín vulgar. 

Se trata, por lo tanto, de un orotopónimo que establece la divisoria entre 
Sos del Rey Católico y Castiliscar. 

Gramaticalmente el topónimo responde a la estructura [puy + adyacente 
preposicional], en referencia al nombre propio del propietario o poseedor del lu-
gar: el ‘pueyo o monte de Chorche’, resultado aragonés del nombre propio Jorge.

Como explicó Menéndez Pidal, el resultado evolutivo de PŏDĭUM varía 
según las zonas: en Cataluña el resultado es puig; en Navarra y Aragón los 
resultados son pueyo o poyo, formas que, al entrar en composición, se apo-
copan con el resultado pui334.

334 Menéndez Pidal (1999: 406-411).
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La posterior pérdida de la preposición de origina la fusión gráfica y arti-
culatoria de los dos formantes, propiciando también la reducción del dip-
tongo (-ui- > -i-):

Puey de Chorche (1760) > Puichorche (1890) > Pichorche

PIQUERA

Piquera  7 de junio de 1890 
(AHMS, 151-9, f. 1r.) 
arroyo que viene de Rueita, llamado Piquera 
peña grande que hay pasando el camino de Piquera

Piquera es el nombre que recibe una accidentada zona del monte que 
limita al este con el enclave navarro de Petilla de Aragón. El Barranco de 
Piquera discurre por el fondo del valle en dirección norte-sur.

El topónimo Piquera es un derivado del verbo picar (del latín PICARE), al 
que se le ha añadido el sufijo secundario latino -ARIA (>-era) 335. 

El sentido del topónimo es el de ‘lugar quebrado, abrupto’ en relación a 
la morfología del terreno, lo que se corresponde muy bien con las elevacio-
nes por encima de los 1.000 metros de altitud que se encadenan en la parti-
da de Piquera336. 

Se trata, por tanto, de un orotopónimo.

Fonéticamente, el resultado es el esperable, especialmente en el paso de 
-ARIA > -era337.

335 DESE (229-231), v. -ero.

336 En el Vocabulario general de las Cinco Villas de Sierra Sangüesa aparece piquera como 
entrada, aunque con un sentido diferente al del topónimo: ‘puerta de entrada a la colmena’ 
(2003: 244, s.v.). Allí también se recoge el verbo apiquerar con la acepción de ‘ir de punta 
el arado, de modo que el surco sea profundo’ (ibídem, p. 115, s.v. apiquerar que remite a 
apigar).

337 Menéndez Pidal (1985: 48), yod cuarta.
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PLAGATIL

Plagatieyllo  11 de febrero de 1441 
(AHPS, Miguel Martínez de Sada, f. 21r.) 
un malluelo en Plagatieyllo

Plagatiello  4 de marzo de 1448 
(AHPS, Martín de Ampiedes, P 380, f. 12r.) 
una vinya en el rio de Plagatiello

Plagatillo  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 35r.) 
Posesion llamada del Plagatillo

El topónimo Plagatil se encuentra situado a las faldas de la peña en 
donde se asienta el casco urbano de la villa en su parte occidental. Los 
terrenos de Plagatil, tradicionalmente destinados al cultivo de la vid, se 
encuentran en la actualidad circundados por la pronunciada curva que 
traza la carretera A-127 tras pasar el núcleo urbano en dirección a San-
güesa.

El topónimo se ha formado sobre PLāCāTUS ‘propio, bien dispuesto’, par-
ticipio pasado latino del verbo latino PLāCāRE, con sufijo diminutivo -illo 
(del latín -ĕLLUM)338.

El significado del topónimo apunta al primitivo sentido que tuvo el ver-
bo PLāCāRE referido no a disposiciones meramente anímicas, sino a disposi-
ciones espaciales con sentido corográfico. Esta noción semántica espacial 
viene dada por la primitiva raíz indoeuropea *plak- ‘plano, superficie’, de la 
que procede el verbo PLāCāRE339. Contamos también con el sustantivo latino 
PLAGA, -AE ‘extensión, región’340. 

Según esta interpretación, el topónimo Plagatil expresa la noción de 
‘pequeña llanura, pequeña zona llana entre montañas’, lo que se correspon-
de bastante bien con la descripción del lugar. 

338 DESE (326-329), s.v. -illo.

339 Roberts y Pastor (1997: 135), s.v. plak-1. Esta raíz con su variante *pelag- ha llegado a tener 
un valor hidronímico (cf. PěLAGUS > piélago).

340 No debemos confundir este sustantivo con las dos formas homónimas del también nombre 
latino PLAGA, -AE, la primera con el significado de ‘red o trampa para cazar’ y la segunda, 
‘golpe, herida’, que en castellano ha dado lugar a la palabra llaga. 
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Desde el punto de vista fonético debemos reseñar los rasgos propiamen-
te aragoneses del topónimo: por un lado, la conservación del grupo inicial 
latino PL-, así como el mantenimiento de la dental sorda /t/ en posición in-
tervocálica; por otro lado, en las menciones documentales se puede observar 
la evolución del sufijo -ĕLLUM, con diptongación regular de /ě/ tónica, con 
posterior reducción del diptongo -ié-. La apócope de -o es un fenómeno re-
ciente e inusual:

Plagatieyllo (1441) > Plagatiello (1448) > Plagatillo (1850) > Plagatil

PLANA

Las Planas  7 de junio de 1890 
(AHMS, 151-9, f. 1r.) 
y parte al corral de Las Planas

El apelativo plano, plana es el más frecuente en la comarca para la for-
mación de topónimos que expresan la noción de ‘llanura en el terreno’.

En la toponimia de Sos del Rey Católico contamos con la siguiente serie: 
Plana Alta, Plana Arana, Plana Baja, Plana Orduna, Plana Pernaute, La 
Plana (al suroeste del municipio, en las proximidades de Sofuentes), Las 
Planas (haciendo muga con el término de Petilla de Aragón), Plana Salvo, 
Plana Viña, El Plano, Plano Calderón.

Todos estos topónimos se forman a partir del adjetivo latino PLANUS, -A, 
-UM ‘llano’, con mantenimiento del grupo inicial PL- característico del arago-
nés, frente a la palatalización de este grupo que se observa en otro topónimo 
sosiense: Llanos de Mamillas. 

Como ocurre con otras series toponímicas, el apelativo plana, plano 
completa su significado mediante distintos procedimientos: la adjetivación 
antonímica alto / bajo que señala una posición relativa en el espacio (Plana 
Alta, Plana Baja); la referencia al macrotopónimo (Plana Viña); o el proce-
dimiento más productivo de la serie que consiste en referirlo al propietario 
o poseedor mediante un adyacente preposicional, a menudo con elisión de 
la preposición (Plana Arana, Plana Orduna, Plana Pernaute, Plana Salvo, 
Plano Calderón). 
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PONTARRÓN

Pontarron  Febrero de 1179 
(apud Galindo 1920: 106) 
usque ad illo Pontarron  
et illo monte de lo Pontarron 

Pontarron  30 de agosto de 1451  
(AHPS, Martín de Ampiedes, P 384, f. 15v.) 
e una vinya en el Pontarron

Pontarron  12 de diciembre de 1456 
(AHPS, Juan Zareco, P 404, f. 47r.) 
campo en el Pontarron

El Pontarrón es un topónimo con escasa vigencia apelativa en la actua-
lidad que está situado al sur del municipio.

La primera mención documental del topónimo procede de un documento 
—publicado en 1920 por el erudito Pascual Galindo y cuyo original hoy se ha 
perdido— por medio del cual se establece una concordia entre el concejo de 
Sos y la orden de los Hospitalarios propietaria de Castiliscar; en dicho docu-
mento se procede a la delimitación de los dos términos municipales. 

El topónimo Pontarrón es un derivado del apelativo puente (del latín 
PŏNTEM ‘puente’) con doble sufijación: el primero es el sufijo despectivo 
-arro; el segundo es el sufijo -ón341. En su origen este sufijo -ón tuvo un valor 
aumentativo; sin embargo, en el ámbito lingüístico navarro-aragonés puede 
adquirir también un valor diminutivo. Como explican Alvar y Pottier a pro-
pósito del doble valor de este sufijo, «en latín el sufijo tenía carácter indivi-
dualizador (ponderativo o peyorativo) de donde salieron los valores aumen-
tativo y diminutivo»342.

En el habla del Campo de Borja J. A. Frago recogió en los años setenta 
del siglo pasado el uso apelativo de pontarrón con el significado de ‘puente 
rústico sobre una acequia o vado’343. 

341 Sobre el primero vid. DESE (445-447), s.v. -orra, -orro; sobre el segundo, ibídem (429-432), 
-ón.

342 Alvar y Pottier (1983: 374).

343 Frago Gracia (1980: 158).
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La documentación procedente del Archivo Histórico de Protocolos No-
tariales de Sos refleja cómo en época moderna los terrenos de El Pontarrón 
estuvieron dedicados fundamentalmente al cultivo de la vid.

PORTAL

portal  18 de octubre de 1443 
(AHPS, Miguel Martínez de Sada, 1443, f. 40r.) 
en el portal de Sant Martin

portal  23 de febrero de 1454 
(AHPS, Juan Zareco, P 402, f. 9v.) 
de la torre del portal del Zafran

El Portal es el nombre con el que se conoce un pequeño paraje situado 
en la ladera suroccidental de la peña en donde se emplaza el casco urbano 
de Sos, muy próximo a los Huerticos y al Plagatil.

El topónimo es un derivado de la voz latina PŏRTAM ‘puerta’ con el sufi-
jo -al (del latín -āLIS)344, aquí empleado de un modo genérico para designar 
una de las siete entradas que tuvo el recinto amurallado de Sos.

PORTILLA

Portiellas  8 de diciembre de 1496 
(AHPS, Miguel del Sen, P 454, f. 43r.) 
una peza en Portiellas

Portiellas  11 de noviembre de 1502.  
(AHPS, Miguel del Sen, P 459, 1502, f. 71r.) 
una peza en Portiellas

El topónimo La Portilla está situado en la llanura que conduce hacia 
Navarra, en la confluencia de dos carreteras: por un lado, la que conduce a 
Undués de Lerda; por otro, la que lleva a Ruesta.

344 DESE (57-59), s.v. -al, -ales.
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El topónimo se origina en un derivado del étimo latino PŏRTAM ‘puerta’ 
con el sufijo diminutivo -illa (del latín -ĕLLUM)345.

El significado del topónimo se corresponde con la tercera acepción que 
de la voz portillo ofrece el DRAE: ‘camino angosto entre dos alturas’346. 

El topónimo La Portilla forma parte de una serie toponímica formada 
sobre el apelativo PŏRTAM con sentido orográfico que se testimonia de ma-
nera abundante en la toponimia de las Cinco Villas: Portillada y Portillo en 
Uncastillo347; La Portillada en Sádaba348; Las Portilladas y El Portillo de San-
ta Margarita en Ejea de los Caballeros349; Portillo y Esportilladas en Taus-
te350. 

PRADOS

Los Prados  30 de septiembre de 1760 
(AHMS, 17b-007, f. 8v.) 
al camino que entra a Los Prados

Los Prados  8 de febrero de 1763 
(AHMS, 17b-11A, f. 5v.) 
a la referida Paul los Prados

El terreno de Los Prados se localiza al suroeste del municipio en terre-
nos próximos al trifinio que forman los municipios de Sos, Carcastillo y 
Castiliscar.

Topónimo formado sobre el nombre común prado (del latín PRATUM). 

Aunque el sustantivo prado es una palabra en uso, conviene recalcar el 
sentido agrícola —y no estético— que ofrece en su uso toponímico. Este 
sentido primitivo de prado es el de ‘tierra muy húmeda o de regadío’351, ge-

345 DESE (326-329), s.v. -illo.

346 DRAE, s.v. portillo (3.ª acepción).

347 Cortés Valenciano (en prensa b).

348 Cortés Valenciano (en prensa a).

349 Cortés Valenciano (2005: 137-138), ss.vv.

350 Cortés Valenciano (2008a: 195), s.v. Portillo.

351 DRAE, s.v., (1.ª acepción).
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neralmente destinada al uso ganadero. En su estudio sobre la comarca del 
Campo de Borja J. A. Frago recogió para prado la acepción de ‘terreno en-
charcado o aguanoso’352.

Esta acepción de ‘terreno encharcado o aguanoso’ se observa en la men-
ción documental del año 1763; en ella el topónimo Los Prados se vincula con 
el apelativo paúl, con el que guarda una evidente relación semántica («a la 
referida Paul los Prados»).

PUEYO BRAVO

Pueyo Bravo  30 de septiembre de 1760 
(AHMS, 17b-007, f. 12v.) 
Item de alli se paso a Pueyo Bravo

Pueyo Bravo está situado al sur del término municipal, junto a la carre-
tera A-127 que une Gallur y Sangüesa, en el entorno de la Val de Novellaco. 
La partida de Pueyo Bravo fue subastada en el proceso desamortizador lleva-
do a cabo en el municipio en el año 1872353. 

La mención documental aportada procede de la Amojonación de térmi-
nos, aleras y pasos de la villa de Sos, lugar de Castiliscar, huertas deste y demás 
que en ella se contiene, hecha en treinta de septiembre del año de 1760.

El topónimo es una composición integrada por dos formantes. 

El primero es el apelativo pueyo, resultado pleno de la voz latina PŏDĭUM 
(‘altura, montículo’) característico de la toponimia navarro-aragonesa354. 
Nos encontramos, por tanto, ante un orotopónimo, es decir, un nombre de 
lugar que designa alturas y elevaciones del terreno. 

El segundo es el adjetivo bravo (del latín PRAVUS, -A, -UM). Aunque en la 
actualidad este adjetivo en su uso común solo contiene una noción semán-
tica referida a cualidades morales (‘valiente, bueno, excelente’), PRAVUS en 

352 Frago Gracia (1980: 161).

353 Salió a subasta un lote de 59,51 hectáreas de extensión que fue comprado por la cantidad 
de 6.680 reales por el propietario Cirilo Marco. Fuente: Moreno del Rincón (1993: 409).

354 Menéndez Pidal (1999: 406-411).
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su acepción primitiva es un adjetivo descriptivo de la realidad física que 
contiene el significado de ‘áspero, inculto, fragoso’355. 

Gramaticalmente el topónimo responde a la estructura [puy + adyacen-
te adjetival], cuyo significado es el de ‘pueyo escabroso, montículo escarpa-
do’ en referencia a la elevación del terreno.

Como estudió Menéndez Pidal en Orígenes del español, el uso metafórico 
de PŏDĭUM (originariamente con el significado de ‘banco de piedra’) solo se 
observa en los antiguos documentos medievales de Cataluña, Navarra y 
Aragón. En las restantes regiones españolas se impusieron nuevas creacio-
nes léxicas de tipo popular para expresar la idea de ‘montículo’ como otero 
(< ALTARIUM), collado (< CŏLLEM), cueto (< CŏTTO) o cerro (< CĭRRUM)356.

Esta misma base léxica puy, poyo, pueyo es la que se encuentra en otros 
topónimos sosienses actuales como Buscalapoyo, Puyarroyo (vid. PEÑA ROYA) 
y otros testimoniados por la documentación antigua que se han ido perdien-
do: Puymediano (1453, situado en Arbe), Puyablón (1453) o Puyallo (1513). 
El apelativo se empleó también para identificar la posición del castillo que dio 
origen a la villa de Sos: «que conffronta con el puyo del castillo»357. 

RAMBLAR

Ramblar  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 2r.) 
Posesion llamada Huerta en el Ramblar

Ramblar  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 98r.) 
Campo llamado de la Revuelta en el Ramblar

El Ramblar está situado en la parte norte del municipio, en terrenos 
ribereños del río Onsella, de donde parte la Acequia del Ramblar.

El topónimo toma su base léxica del nombre común rambla (del árabe 
rámla ‘arenal’). El DRAE recoge como acepciones básicas de rambla o ram-

355 Esta acepción primitiva se conserva todavía en el DRAE (s.v., 5.ª acepción).

356 Menéndez Pidal (1999: 406-411).

357 2 de marzo de 1486 (AHPS, Bartolomé Español, P 477, ff. 119-121).
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blar las de ‘lecho natural de las aguas pluviales’ o ‘suelo por donde las aguas 
pluviales corren cuando son muy copiosas’358. En la ribera navarroaragone-
sa el sentido de rambla es el de ‘terreno en el que abundan los materiales 
arrastrados por las aguas’359. Jerónimo Borau en su Diccionario de voces ara-
gonesas recoge el verbo arramblar con este mismo sentido: ‘llenar de arena 
los arroyos o torrentes, la tierra que ha cubierto en una avenida’360. En el 
Vocabulario general de las Cinco Villas la voz rambla se define únicamente 
como ‘terreno que es cubierto por las avenidas’361.

En el caso del topónimo sosiense los arrastres están provocados por las 
crecidas del río Onsella.

RESPÚN

Arrespun  2 de septiembre de 1508 
(AHPS, Miguel del Sen, P 464, f. 78v-80v) 
de las yerbas de las Navas, Oyarda y Arrespun

El topónimo Respún da nombre a una elevación de 782 metros de alti-
tud situada en la parte más nororiental del municipio que hace muga con 
Undués de Lerda y está próxima a la zona de Montico. En el deslinde de los 
términos municipales de Sos del Rey Católico y Undués de Lerda practica-
do en 1927 se relacionan los topónimos Montico de Respún y Solano Res-
pún362.

En el proceso desamortizador llevado a cabo en el municipio en 1860 
Respún aparece como uno de los montes comunes de la villa desamortiza-
dos, con una extensión de 171,42 hectáreas363. 

358 DRAE, s.v. (1.ª y 2ª. acepción).

359 Esta es la acepción que J. A. Frago (1980: 163) recoge en la ribera del Huecha.

360 Borau (1908), s.v.

361 Sierra Sangüesa (2003: 252), s.v.

362 Acta del deslinde jurisdiccional con señalamiento de hitos o mojones comunes a los 
Ayuntamientos de Sos del Rey Católico y de Undués de Lerda practicado en cumplimiento de 
lo dispuesto en el art. 6º del R.D. de 3 de Abril de 1925 (AHMS, 151-17, 23 de junio de 1927).

363 Los terrenos subastados de Respún [Raspún] fueron comprados por 17.100 reales por el 
Duque de Villahermosa. En 1868 se anuló esta venta a solicitud del ayuntamiento de la 
villa. Fuente: Moreno del Rincón (1993: 409).
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El topónimo aparece documentado en un requerimiento formulado en 
1508 por el vecino de Sos Juan de Rúa en el que protesta ante los oficiales mu-
nicipales de la villa porque varios vecinos habían sembrado en terrenos de mon-
te de los que él era arrendador durante tres años, a pesar de estar prohibido.

A nuestro juicio, nos encontramos ante un topónimo que tiene su ori-
gen en un antropónimo o nombre personal, de manera análoga a lo que 
ocurre con otros nombres de lugar de Sos que se han formado a partir del 
nombre propio del propietario o poseedor del terreno.

Debemos partir de un antropónimo *RESPONEM, derivado mediante el 
sufijo -ō/ōNIS364 de un antropónimo del tipo *RESPUS.

RETADILLA

Rodadolla  11 de noviembre de 1502 
(AHPS, Miguel del Sen, P 459, f. 71r.) 
una peza en la Rodadolla

Rodadolla  12 de marzo de 1510 
(AHPS, Miguel del Sen, P 465, f. 17v.) 
una vinnya en la Rodadolla

Retadolla  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 33v.) 
Posesion llamada de la Retadolla

Retadolla  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 62v.) 
Posesion llamada de la Retadolla en Arve

El topónimo La Retadilla designa los terrenos situados en el nordeste del 
municipio, junto a la carretera A-127, en la zona próxima a los barrancos de 
Arás y de Cenaruga. El topónimo da nombre también al Arroyo de la Retadolla 
al que afluyen un gran número de riachuelos procedentes de la sierra, des-
aguando posteriormente en el río Onsella a la altura del término de La Monja365. 

364 Sobre el sufijo -ō/ōNIS, vid. Kajanto (1982: 118).

365 El río de Arás «desagua en el riachuelo llamado de la Retadolla en el término de la Monja 
a 5/4 de hora de su nacimiento» (Madoz Ibáñez, 1845-1859 [1985]: s.v. Aras).
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En la documentación oficial moderna el topónimo figura como La Reta-
dilla; a mediados del siglo XIX (Madoz, Cartilla de amillaramiento) consta 
como La Retadolla; esta forma se mantiene en la actualidad en el microto-
pónimo Arenal Retadolla (Declaraciones PAC). Sin embargo, la documen-
tación más antigua nos ofrece la forma Rodadolla, de la que debemos partir 
para efectuar el análisis.

La base léxica del topónimo se encuentra en la voz medieval rota ‘rueda 
de molino’ (del latín RŏTAM ‘rueda’).

Morfológicamente, la voz rota —que alterna con el resultado sonoriza-
do roda— ha sido derivada mediante una doble sufijación: interviene, por 
un lado, el sufijo resultativo -ad- (cf. La Rodada, Asturias); por otro, encon-
tramos el sufijo diminutivo -ola (del latín -ŏLUS) sin diptongar366, producién-
dose posteriormente distintas disimilaciones vocálicas tanto de la vocal pro-
tónica (/o/ > /e/) como, recientemente, de la vocal tónica (/ó/ > (/í/): 

Rodadolla (1502) > Retadolla (1851), Retadilla

En la toponimia antigua de Sos se atestigua el topónimo La Roteta367, 
derivado de rota mediante el sufijo diminutivo -eta (< del latín -ĭTTUS)368. 

REVUELTA

Revuelta  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 98r.) 
Campo llamado de la Revuelta en el Ramblar

El lugar de La Revuelta está situado en la parte norte del municipio, en 
terrenos próximos al río Onsella y a la partida de El Ramblar.

En cuanto a su etimología, Revuelta es el participio irregular del verbo 
revolver (del latín REVOLVĕRE).

Significado transparente, con el sentido de ‘curva, lugar en el que un 
trazado cambia su dirección’.

366 DESE (517-518), s.v. -uelo. 

367 La Roteta (6 de marzo de 1447. AHPS, Martín de Ampiedes, 1447, ff. 25v-26v).

368 DESE (240-242), s.v. -et, -eta. 
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Aunque la proximidad del río induce a pensar que el topónimo Revuelta 
alude a los meandros que traza el cauce del río Onsella en esa zona, creemos 
que el topónimo está motivado por una pronunciada curva en forma de 
media luna que traza la carretera Sos-Undués de Lerda (GR 65.3) en las 
proximidades de la Fuente de la Bóveda. Dicha carretera se construyó sobre 
el trazado del antiguo camino que unía estas dos localidades. 

ROITA

Rueyta  1294 
(apud Bofarull 1847-1910, XXXIX, 154) 
Cer Castiello que es dit Rueyta no y ha sino tan solament 
el castiello y el munt

Royta  c. 1350 
(ACP, IV Episcopi 30, ff. 27-33v., apud SDVAS, doc. 12) 
montis de Royta

Ruyta  15 de septiembre de 1474 
(AHPS, Protocolo de Johan Coscón, f. 46v.) 
un malluelo franco en Ruyta

Rueita o Roita es el nombre de uno de los castillos más aislados y desco-
nocidos de Aragón, a menudo confundido con el de Ruesta369. El castillo 
está situado en lo alto de las montañas que separan los términos de Sos del 
Rey Católico y Petilla de Aragón, cerca de la muga con Uncastillo, y fue le-
vantado hacia el año 900 por los musulmanes para vigilar la frontera con los 
emergentes reinos cristianos del norte370. En el nomenclátor de 1857 Rueita 
aparece inscrita dentro de la villa de Sos como coto redondo, censando nueve 
habitantes.

369 Vid. varios ejemplos de esta confusión aportados por Berraondo Urdampilleta en sus tra-
bajos (1983: 17-19 y 1992: 151-157).

370 «Parece ser que fue construido antes del 900, tal y como atestiguan algunos sillares típicos 
de época califal, y que pertenecería a Al-Tawil», gobernador de Huesca desde el año 889, 
según explica Lomba Serrano en el capítulo correspondiente a «Sos del Rey Católico» de la 
monografía coordinada por Lanzarote Subías (coord.) (1998: 364). Sobre la historia del 
castillo de Roita, vid. el trabajo monográfico de Berraondo Urdampilleta (1983: 17-19).
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Castillo de Roita.

En el proceso desamortizador llevado a cabo en el municipio a finales 
del siglo XIX distintas zonas del monte de Ruieta [sic] fueron objeto de su-
bastas; en concreto en el año 1861 salieron a subasta dos lotes con 131,59 y 
257,45 hectáreas de extensión371. 

El topónimo Roita tiene su origen en el gentilicio RUETIUS372 o bien en el 
cognomen REITA373, encontrándonos, en cualquiera de los dos casos, ante 
un topónimo formado a partir del nombre del poseedor del terreno o de la 
propiedad así nombrada. 

Fonéticamente es destacable la inestabilidad vocálica de la sílaba tónica, 
ofreciendo distintos resultados: un triptongo (Rueyta) y varias diptongacio-
nes (Ruyta, Roita).

371 El primero fue comprado por el propietario Victoriano Berrio por un valor de 8.235 y el 
segundo por Miguel Soteras por 16.515 reales. Fuente: Moreno del Rincón (1993: 409).

372 Solin & Salomies (1988: 156).

373 OPEL (IV: 25).
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El topónimo Roita nos depara un nuevo caso de retoponimización o sus-
titución de un topónimo por otro, seguramente motivada por las sucesivas 
construcciones y destrucciones de la fortificación. Como ha estudiado M.ª 
Jesús Berraondo, «Roita comienza a ser citado sobre fines del siglo XIII, posi-
blemente coincidiendo con el inicio de su construcción visible ac tualmente»374. 

Originariamente el castillo fue conocido con el nombre Cercastiel o Cer-
castiello, tal y como revela la documentación aportada por Bofarull y Masca-
ró: «Cer Castiello que es dit Rueyta» (1294).

Como hemos expuesto en otros estudios375, el antiguo nombre de Roita 
—Cercastiel o Cercastiello— pertenece a una especial serie toponímica de 
compuestos formados, en primer término, por un antropónimo y, en segun-
do término, por el apelativo castillo o su variante castro. Forman parte de 
esta peculiar serie castral topónimos como Uncastillo, Carcastillo, Dicasti-
llo, Turdicastiello y quizás también Serracastillo376. En el caso de Cercastiello 
el antropónimo que determina al apelativo castillo es el nombre propio CER-
CO377. Es decir, el ‘castillo de Cerco’.

ROJAR

El Rojar —frecuentemente registrado también como El Rojal— es el topóni-
mo que nombra una vasta superficie de monte situada en plena Sierra de Peña.

El topónimo se forma sobre el adjetivo rojo (del latín RŭBEŭM ‘rojizo’) y 
el sufijo locativo-abundancial -ar (del latín -āRIS)378: ‘terrenos en donde pre-
domina el color rojo’.

Al igual que sucede con el topónimo Peña Roya, El Rojar es un cromoto-
pónimo, es decir, un topónimo que subraya la tonalidad rojiza presente en 
el paisaje. 

374 Berraondo Urdampilleta (1992: 155). 

375 Cortés Valenciano (2010a: 77-79) y (2014: 31-33).

376 María Jesús Berraondo llamó la atención sobre la errónea identificación que algunos estu-
dios históricos realizan entre Cercastiel y Serracastillo, correspondiéndose el segundo de 
ellos con un castillo situado en la zona de Salinas de Jaca. Vid. Berraondo Urdampilleta 
(1992: 151-157). 

377 CERCO como cognomen en Solin & Salomies (1988: 310); Kajanto (1982: 42) («Cognomina 
obtained from Praenomina»).

378 DESE (91-93), s.v. -ar.
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Desde el punto de vista fonético hay que reseñar la palatalización del 
grupo -VY-, grafía -y- (royo), posteriormente velarizada en /x/379.

SABINA

La Sabina  7 de enero de 1512 
(AHPS, Gil García de Urriés, P 507, f. 4v.) 
un campo en la Bardena, debajo de la Sabina

El topónimo La Sabina da nombre a una alargada franja de terreno si-
tuada al este del municipio, próxima al Monasterio de Valentuñana, que se 
prolonga al oeste sobre el vecino municipio de Gordués.

Del latín SABīNA, árbol de la familia de las Cupresáceas; la variedad más 
frecuente en la zona es la sabina negral (Juniperus phoenicea).

Nos encontramos ante un fitotopónimo referido al estrato arbóreo. 

En este caso lo que motiva la formación del topónimo no son las grandes 
masas de una determinada especie arbórea, sino la singularidad de una es-
pecie presente en el terreno, lo mismo que ocurre en otros topónimos so-
sienses como El Carrasco o Valdelahiguera. 

Desde el punto de vista lingüístico, esta noción corográfica se expresa 
mediante el apelativo en singular determinado por el artículo (La Sabina), 
frente al carácter colectivo que expresan derivados como El Sabinar (Ejea 
de los Caballeros)380. 

SALATA

Salata  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 90r.) 
Posesion llamada de la Salata en Sofuentes

379 Menéndez Pidal (1985: 48), yod tercera.

380 Sobre El Sabinar, vid. Cortés Valenciano (2010a: 218).
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Bajo esta entrada estudiamos dos topónimos que se han formado sobre 
la voz común sal: El Salado y Salata. 

Los terrenos de El Salado se sitúan en el trifinio que forma Sos del Rey 
Católico con los términos de Uncastillo y Castiliscar. Queda al norte el Cas-
tillo Barués y por el oeste discurre el Arroyo de Castiliscar, muy cerca del 
cual se localiza el Corral del Salado. El Salado constituyó durante algún 
tiempo un pequeño establecimiento de población que, según consta en el 
nomenclátor de 1930, censó veinticuatro habitantes.

Salata es el nombre que recibe un paraje situado al sur del núcleo urba-
no de Sofuentes, cerca del Canal de las Bardenas.

Del latín SAL, SALIS ‘sal’. 

El apelativo sal es la base para la creación de geotopónimos. Ambos to-
pónimos aluden en mayor o menor medida a la composición salina de los 
suelos.

Desde el punto de vista lingüístico ambos topónimos son formaciones 
participiales del verbo salar. En el caso de El Salado, con la desinencia regu-
lar -ado; en el caso de Salata, es destacable el mantenimiento de la conso-
nante dental sorda /t/ sin sonorizar (cf. Salada). 

SALANUÉS

Salanues  27 de abril de 1467  
(AHPS, Juan Zareco, P 413, f. 3v.) 
un linar en Salanues por 100 sueldos

Salanues  4 de julio de 1495 
(AHPS, Miguel del Sen, P 453, f. 36v.) 
En Salanues una peça

Salanues  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 2r.) 
1 campo en Salanues

Salanués es el nombre que recibe una amplia zona montuosa del muni-
cipio de Sos situada en el sureste del casco urbano. El elemento deíctico más 
relevante del paisaje es el Barranco de Salanués que discurre de sur a norte 
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hasta desaguar en el Barranco de las Fuentes cerca de Valentuñana. En la 
cartografía oficial del Instituto Geográfico Nacional (IGN) el nombre figura 
como Satanués.

El topónimo tiene su origen en el cognomen SALANUS381 derivado me-
diante el sufijo -ŏSSU382, posteriormente diptongado en -ués:

SALANŏSSU > Salanues (1467) > Salanués

Nos encontramos, por tanto, con la denominación de una antigua ha-
cienda o villa designada, como suele ser habitual, a partir del nombre de su 
propietario.

SAN CRISTÓBAL

San Cristueval  Mayo de 1253 
(APS, sin catalogar, apud Piedrafita Pérez, 
1992: 302, doc. 333) 
una part pieça de la ecclesia de San Cristueval

Sant Christoval  1 de septiembre de 1455 
(AHPS, Juan Zareco, P 404, f. 23v.)  
yglessia de Sant Christoval

Sant Christoval  12 de marzo de 1510 
(AHPS, Miguel del Sen, P 465, f. 17v.) 
otra vinya tras la cuesta de Sant Christoval

San Cristobal  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 67r.) 
Posesion llamada de Sn Cristobal

San Cristóbal es el nombre que recibe una elevación de 801 metros de 
altitud que se yergue en el noroeste del núcleo urbano de Sos del Rey Cató-
lico. El topónimo sirve de referencia para los microtopónimos Collado de 
San Cristóbal o Paco de San Cristóbal.

381 OPEL (IV: 44).

382 Con respecto a la filiación lingüística del sufijo -ŏSSU, vid. lo dicho anteriormente en la 
entrada referida a AÑUÉS y en Cortés Valenciano (2010b: 281-303). 
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Labaña tomó las siguientes referencias desde el castillo de Sos en no-
viembre de 1610: «De Oeste a Norte: 27,5º. Un sexto de legua. Queda en lo 
alto de un monte que está al otro lado de Sos, y un hondo en medio»383.

Nos encontramos ante un hagiotopónimo, es decir, un nombre de lugar 
que tiene su origen en un nombre propio religioso; en este caso, en el nom-
bre de un santo. 

Es muy habitual en toponimia que el nombre de un edificio puesto bajo 
una determinada advocación religiosa acabe dando nombre al conjunto del 
lugar en donde se emplaza. En este caso, el nombre se toma de la ermita de 
San Cristóbal, una de las cinco ermitas con las que contaba la villa Sos a 
mediados del siglo XIX384. 

SARDAS

Sarda  15 de enero de 1514 
(AHPS, Gil García de Urriés, P 507 B, f. 5r.). 
la Sarda redonda de la manga

Sarda  1718  
(AHMS, 17b-004b, f. 2r.) 
de la Sarda de Figarol

Sarda de 8 de febrero de 1763
Figarol  (AHMS, 17b-11A, f. 4r.) 

a la parte alta de la sarda de Figarol

Sarda  3 de octubre de 1885 
(AHMS, 151-5, f. 6v.) 
en el estremo de la Sarda

Sarda  7 de junio de 1890 
(AHMS, 151-10, f. 2v.) 
en un estremo de la Sarda

383 Labaña (1982: 13).

384 Según la noticia proporcionada por Madoz (1845-1859 [1985], s.v. Sos. INTERIOR Y AFUERAS 
DE LA POBLACIÓN), estas cinco ermitas eran las siguientes: San Cristóbal, San Adrián, San 
Cosme, San Pedro de Fillera y Santa Cruz. 
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Bajo esta entrada incluimos una serie de topónimos formados a partir 
de la voz sarda. El principal topónimo de la serie es Las Sardas; incluimos 
también otros topónimos de menor capacidad designativa como Sarda Ga-
vino, Sarda Varilla, Sardica y Sardiruela.

La situación de Las Sardas nos lleva al sur del municipio, junto al para-
je de Los Prados, en terrenos actualmente de regadío gracias al Canal de las 
Bardenas. 

El apelativo sarda es bastante usual en toda la comarca de las Cinco 
Villas, aunque las acepciones presentan matices distintos según las zonas. 

El DRAE ofrece como única acepción la de ‘matorral’.385 Por su parte, 
Octavio Sierra recoge en el Vocabulario general de las Cinco Villas hasta tres 
acepciones de la voz sarda: ‘tierra ligera’; ‘matorral’; ‘tierra sin roturar’386. 
En el habla de Tauste la sarda es un tipo de tierra muy suelta, pedregosa y 
no muy rica, aunque es apropiada para cultivos que necesitan drenar bien 
como, por ejemplo, las viñas387. 

La etimología de la voz sarda sigue siendo controvertida. El DRAE pro-
pone una hipotética voz latina *EXSARRITARE, formada a partir de SARRīRE, 
con el significado de ‘romper la maleza’, sin mencionar ninguna aclaración 
sobre si se trata de una voz dialectal. Llorente Maldonado propuso como 
étimo la raíz preindoeuropea *zar-, de la que, además de sarda, derivaría 
también el término vasco zarta ‘ramilla’. Corominas, por su parte, estima 
que el vocablo sarda procede de un étimo prelatino *sassĭta, de escasa rela-
ción formal con los anteriores388. Más recientemente, Francisco Villar ha 
señalado cómo la raíz sardo- es compatible con la indoeuropeidad389.

J. A. Frago señala que no solo nos encontramos ante un término ajeno 
al dominio propiamente castellano, sino que se trata de una forma dialectal 
propia del ámbito lingüístico navarroaragonés, tal y como se documenta en 
los diccionarios de Borao e Iribarren, siendo sarda, o su plural sardas, un 
topónimo frecuente también en Navarra (Azagra, Lerín, Mendavia, Bu-
ñuel, Miranda de Arga)390.

385 DRAE, s.v.

386 Sierra Sangüesa (2003: 262), s.v.

387 Agradezco a Miguel Ángel Pallarés Jiménez esta precisión.

388 Un resumen de la cuestión en DCECH, s.v.

389 Vid. el análisis de la serie sardo- en Villar et alii (2011: 396-397).

390 Frago Gracia (1982: 171-172) y (1986: 115-116).
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El resto de los topónimos incluidos en esta serie toponímica presentan 
varias presentaciones formales:

a) [sarda + adyacente preposicional] referido al propietario: Sarda 
Gavino (< Sarda de Gavino).

b) [sarda + adyacente preposicional] referido al lugar: Sarda Varilla 
(< Sarda de la Varilla o valle pequeño). 

c) Apelativo sarda con sufijos diminutivos: Sardica (-ica) y Sardiruela 
(-uela).

SASIELLO

Sassiello  Mayo de 1088 
(CDSR, doc. 102) 
Et de Sassiello usque Torre de Sentiç

Sasiello  18 de noviembre de 1890 
(AHMS, 151-07, f. 2r.) 
pasando por una plana dando vista a la dehesa de 
Sasiello

En la zona más meridional de Sos del Rey Católico, ya en la muga con 
Castiliscar y próxima a la estanca de esta localidad, encontramos El Sasie-
llo, topónimo que sirve de referencia para la Casa Sasiello y el Corral del 
Sasiello.

En el proceso desamortizador llevado a cabo en el municipio en el año 
1861 el Sasiello figura en la relación de los montes de la villa que fueron 
subastados, contando con una extensión de 460 hectáreas, uno de los lotes 
de mayor superficie de cuantos salieron a subasta en este proceso en la villa 
de Sos391. 

La primera mención documental que aportamos es muy temprana 
(mayo de 1088). Procede de un documento mediante el cual el rey Sancho 
Ramírez autorizó a Galindo Sánchez para levantar el castillo de Liscare, ori-
gen de la actual población de Castiliscar, y repoblarlo con hombres de Sos.

391 Los terrenos subastados de Sasillo fueron comprados por 123.400 reales por el propietario 
Lucio Lacosta. Fuente: Moreno del Rincón (1993: 409).
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El topónimo es un derivado de la voz saso (del latín SAXUM) a partir del 
sufijo diminutivo -ĕLLUM392, en donde cabe destacar la conservación del dip-
tongo -ie- procedente de /ĕ/, frente a la reducción que figura en la cartogra-
fía oficial:

SAXĕLLUM > Sassiello (1088) > Sasiello, Sasillo

Sobre el apelativo saso, véase la entrada siguiente (SASO).

SASO

Saso 18 de diciembre de 1441
Moriello  (AHPS, Miguel Martínez de Sada, f. 13r.) 

otra peza en Saso Moriello

Saso D’Arbe  19 de octubre de 1481 
(AHPS, Juan Zareco, P 424, f. 34r.) 
del Sasso d’Arbe

Saso de 28 de diciembre de 1509
Fillera  (AHPS, Miguel del Sen, P 465, f. 1r.) 

una peza en el saso de Fillera

Saso  4 de mayo de 1515 
(AHPS, Gil García de Urriés, P 507 C, f.55v.) 
un corral en el Corralico del Saso

Sasso de 30 de septiembre de 1760
San Roman  (AHMS, 17b-007, f. 6v.) 

del Sasso de San Roman se hallo un mojon

Saso  18 de noviembre de 1890 
(AHMS, 151-07, f. 1v.) 
al saso llamado de San Román

El apelativo saso es compartido por varios topónimos repartidos por casi 
toda la geografía del municipio de Sos del Rey Católico. En la actualidad dos 
son los sasos que guardan plena vigencia apelativa.

392 DESE (326-329), s.v. -illo.
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El Saso se localiza al sur del núcleo urbano de Sofuentes, junto al límite 
territorial con la Comunidad Foral de Navarra, en terrenos actualmente de 
regadío gracias al Canal de las Bardenas que discurre por el norte de estos 
terrenos. Como se muestra en la documentación de 1760, este saso fue co-
nocido bajo la advocación religiosa de San Román (Sasso de San Roman)393.

También en la zona sur del municipio encontramos otra zona de sasos 
atravesada por el Barranco de Pedreñas y muy próxima a la carretera A-127 
entre Gallur y Sangüesa. 

En la parte norte encontramos el Saso de Arbe (1481) y el Saso de Fillera 
(1509); ambos toman su referencia espacial de sendos despoblados. 

La documentación nos informa de otro saso, no localizado: el Saso Mo-
riello o Saso Muriello (1441). 

El apelativo saso (del latín SAXUM ‘piedra, roquedo, terreno rocoso’) es 
una voz común al ámbito lingüístico riojano, navarro y aragonés. 

En cuanto a su significado, la acepción recta de saso es la de ‘terreno 
pedregoso y seco, generalmente llano’394. Octavio Sierra recoge en el Voca-
bulario general de las Cinco Villas la acepción de ‘tierras ligeras, con mucha 
piedra suelta, por la que se filtra bien el agua’395.

Todos los nombres de lugar arriba mencionados pertenecen, por lo tan-
to, al grupo de los geotopónimos. 

La voz saso se utiliza para nombrar los suelos arenolimosos y calizos de 
las terrazas fluviales (los glacis colgados). Como por desgracia conocen muy 
bien los agricultores, debajo de estos suelos, a poca profundidad, aparece 
una capa de gravas y pequeños cantos rodados unidos por pegamento calizo 
que forma un hormigón natural conocido en la zona como mallacán.

El origen de la palabra saso ha sido objeto de diversas controversias 
etimológicas, aunque en la actualidad se acepta la etimología arriba expues-
ta (SAXUM > saso)396. 

393 La referencia procede de la Amojonación de términos, aleras y pasos de la villa de Sos, lugar 
de Castiliscar, huertas deste y demás que en ella se contiene, hecha en treinta de septiembre del 
año de 1760 (AHMS, 17b-7).

394 DRAE, s.v.

395 Sierra Sangüesa (2003: 262), s.v.

396 Vid. un resumen de todas controversias en Cortés Valenciano (2008a: 237-238). La mayor 
parte de estas controversias lingüísticas se desarrollaron en los sucesivos estudios que Joan 
Corominas dedicó a la cuestión. Están recogidas en DCECH (s.v. saso) y en Corominas 
(1959: 291-310), reproducidas posteriormente (1980, I: 175-193).



Marcelino CORTÉS VALENCIANO

178

SENTIZ

Sentiç  Mayo de 1088 
(CDSR, doc. 102) 
Et de Sassiello usque Torre de Sentiç

Sant Etis  7 de febrero de 1453 
(AHPS, Juan Zareco, P 400, f. 39r.) 
de un malluelo en las castallas de Sant Etis

San Etis  14 de junio de 1501 
(AHPS, Miguel del Sen, P 458, f. 43v.) 
heredades de los Lacos fins a la yglesia de Sant Etis

Sentiz  18 de noviembre de 1890 
(AHMS, 151-07, f. 2v.) 
a un peñascal que da vista a Sentiz

El topónimo Sentiz designa una amplia zona de terreno comprendida 
entre el Barranco de Galbarra y la carretera A-127 que está situada al su-
roeste del término municipal de Sos. En la cartografía oficial del Instituto 
Geográfico Nacional (IGN) el nombre con el que aparece el topónimo es 
Sentís Salado. En el proceso desamortizador llevado a cabo en el municipio 
en el año 1861 Sentiz figura en la relación de los montes comunes de la villa 
desamortizados con una extensión de 108,51 hectáreas397.

A pesar de contar con un apelativo latino idéntico (SENTIS, -IS ‘zarza’), 
creemos que es el antropónimo Sentís el que proporciona el nombre al topó-
nimo y así parece apuntarlo la primera mención documental aportada: To-
rre de Sentiç (1088). 

La documentación antigua nos ofrece un curioso caso de hipercorrección. 
En la práctica notarial del siglo XV el topónimo se reinterpretó como un nom-
bre religioso compuesto por el adjetivo santo apocopado en sant (< san) y un 
nombre propio que, en este caso, no se corresponde con ningún santo:

Sentiç (1088) > Sant Etis (1453) > Sentiz (1890)

397 Los terrenos subastados de Sentiz fueron comprados por 15.300 reales por Nicolás Espa-
tolero en representación de un grupo de siete propietarios por un valor de 14.850 reales. 
Fuente: Moreno del Rincón (1993: 409).
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El resultado final que arroja este proceso (Sant Etis) es un falso nombre 
religioso de lugar (pseudohagiotopónimo). 

SERÚN

Castell Serun  1159 
(APS, sin catalogar, carpeta siglo XII) 
dono et concedo tibi illa mea peça de Castell Serun, 
que est de illo castello de Sos

Balzorun  22 de marzo de 1450 
(AHPS, Juan Zareco, P 397, f. 31r.)  
e al collaco de Balzorun

Sorun  29 de noviembre de 1453 
(AHPS, Martín de Ampiedes, P 386, f. 52r.)  
e otros cinco a Sancta Maria de Sorun

Sorun  4 de julio de 1495  
(AHPS, Miguel del Sen, P 453, f. 36v.) 
e de allí al collado sobre el pueyo de Sorun

Sorun  27 de noviembre de 1505 
(AHPS, Bartolomé Español, P 487, f. 75r.) 
en collado de Sorun

En el oeste del municipio, entre la Val de la Mora y Mamillas encontra-
mos el lugar de Serún, en donde se emplaza la Ermita de Serún. 

Ermita de Serún al pie del Pueyo.
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En la documentación el topónimo sirve de referencia para otras cons-
trucciones toponímicas como Pueyo de Sorún (1495) o Collado de Sorún 
(1505). En el Catastro de rústica del año 2002 se consigna también la forma 
Barcerún, deformación del compuesto Valserún (< Val de Serún), que apa-
rece tempranamente documentada (Balzorun, 1450).

La primera mención documental procede de un documento mediante el 
cual Ramón Berenguer IV concede a Sancho de Arbe una pieza de tierra 
situada en Castell Serun.

El topónimo tiene su origen en el cognomen latino SERUS derivado en 
-ō/ōNIS398, posiblemente el nombre propio del propietario o poseedor del 
terreno. Este mismo antropónimo está en la base de topónimos españoles 
como Serón (Soria), Serós (Lérida) o Serones (Ávila).

El paso de Serún a Sorún obedece a un cambio de timbre vocálico /e/ > /o/ 
en la vocal protónica.

SIERRA

Sierra  8 de septiembre de 1495 
(AHPS, Miguel del Sen, P 453, f. 48r.) 
ny d’alla de la sierra sinse licencia

Sierras  30 de junio de 1502 
(AHPS, Miguel del Sen, P 459, f. 43r.) 
el Saso d’Arbe y Sosito, de las otras sierras ni partes del 
dicho termino

Sierra  3 de noviembre de 1504 
(AHPS, Miguel del Sen, P 461, f. 57r.) 
dentro los terminos de la villa de Sos de aqua y 
de alla la sierra

La Sierra de Peña es un macrotopónimo que nombra el conjunto de ele-
vaciones en torno a los 700 metros que divide el término municipal en dos 

398 Kajanto (1982: 295) («Cognomina relating to birth», «3. Circumstances of birth»); Solin 
& Salomies (1988: 401); SERO en OPEL (IV: 72). Sobre el sufijo -ō/ōNIS, vid. Kajanto 
(1982: 118).
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vertientes y hace frontera con la Comunidad Foral de Navarra, en concreto, 
con el término de Peña (jurisdicción de Javier), del que toma la referencia. 
En la toponimia sosiense se distingue también la Sierra de Serún en la zona 
de Mamillas. 

Aerogeneradores en la Sierra de Peña.

Del latín SěRRAM, literalmente ‘sierra de aserrar’, utilizado metafórica-
mente para referirse al aspecto dentado de las elevaciones montañosas.

Significado transparente por ser una palabra actualmente en uso.

SOCARRINA

Socarrina o Monte Socarrina es un monte declarado de utilidad pública 
(n.º 410) situado al sur del núcleo urbano de Sos. Dicho monte queda com-
prendido entre los barrancos de Valmediana y Salanués.

El topónimo se forma sobre el sustantivo común socarrina, derivado del 
verbo socarrar ‘quemar’, de etimología incierta399. 

399 Para J. Corominas (DCECH, s.v. socarrar), es un verbo de origen prerromano que tiene el 
mismo origen que la voz del vasco antiguo y dialectal sukarra ‘llamas de fuego, incendio’ 
(de su ‘fuego’ y de karra ‘llama’), que en el vasco moderno equivale a ‘fiebre’.
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Como señala J. Corominas, socarrar no es un verbo de uso general, ha-
biendo sido desplazado por el verbo chamuscar. Solamente en Cataluña y 
Aragón es un verbo con plena vigencia de uso400. 

En el Vocabulario general de las Cinco Villas Octavio Sierra recoge tres 
entradas a partir de este verbo, aunque con sentido desplazado401: socarrar 
‘adherirse un guisado a las paredes o fondo de la vasija’; socarráu ‘suele ser, 
dirigido a alguien, sentido despectivo’; socarrina ‘olor desprendido por la 
comida al quemarse’.

En el Diccionario de Uncastillo se contemplan las dos últimas voces con 
sentidos distintos402: socarráu ‘quemado superficialmente’; socarrina ‘olor 
intenso a quemado’.

Con respecto al sentido del topónimo no podemos ofrecer una explica-
ción concluyente sobre su origen, pudiendo deberse a un incendio de carác-
ter accidental del terreno o a un incendio provocado para favorecer la agri-
cultura y la ganadería403.

Compárese el topónimo Socarrina con otros topónimos de las Cinco Villas 
que pertenecen al mismo ámbito semántico y que dan nombre a sendas corra-
lizas: Las Quemadas, en Ejea de los Caballeros; La Socarrada, en Tauste404. 

En el habla, e incluso en algunos registros escritos (rotulación de catas-
tro), es habitual encontrar la palatalización de s- inicial, e incluso el cierre 
articulatorio de la protónica: 

Socarrina > Chocarrina, Chucarrina.

400 DCECH, s.v. socarrar. Allí se recoge también la etimología propuesta en el cuerpo del tra-
bajo, así como otras etimologías diferentes.

401 Sierra Sangüesa (2003: 263).

402 Olano Pemán (2007: 106).

403 Como ha estudiado el profesor A. Sabio Alcutén (2002: 446), el incendio fue una de las 
formas delictivas más clásicas en el medio rural y afectó muy a menudo a los montes y 
comunales de Cinco Villas: «Permitía al infractor refugiarse en el anonimato y confundir 
fácilmente el componente delictivo del incendio provocado con el azar que formaba parte 
de la quema accidental de rastrojeras o de las circunstancias. Por medio de incendios inten-
cionados se protestaba contra la liquidación del comunal y las costumbres inveteradas, se 
saldaban rencores personales por castigos impuestos o se conseguían aprovechamientos 
que, a priori, no se concedían pero en los que después se subastaban los árboles quemados 
o se facilitaba el pastoreo. El recurso periódico al incendio servía para que los rebaños 
aprovechasen más cómodamente los pastos».

404 Sobre el primero vid. Cortés Valenciano (2005: 140-141); sobre el segundo, Cortés 
Valenciano (2008a: 241-242).
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SOFUENTES

Sofuentes  Noviembre de 1244 
(APS, sin catalogar, apud Piedrafita Pérez, 1992: 
287, doc. 324) 
et III. pieças in Sofuentes

Suffuentes  13 de marzo de 1448 
(AHPS, Martín de Ampiedes, P 380, documento 
suelto)  
de las vinyas e guerto de Suffuentes

Localidad situada en el suroeste del término municipal de Sos del Rey 
Católico del que forma parte como entidad local menor. En el nomenclátor 
de 1857 se inscribe dentro de la villa de Sos como cortijada con ciento cua-
renta y dos habitantes.

Crucero a la entrada de Sofuentes.
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En el proceso desamortizador llevado a cabo en el municipio en Sofuen-
tes aparece como uno de los pequeños lotes que salieron a subasta con una 
extensión de 20,71 hectáreas405. 

Sofuentes es conocida por la cantidad de los hallazgos arqueológicos roma-
nos (yacimientos, miliarios, vía, mausoleo) localizados en la zona por donde 
discurría uno de los ramales de la Via Caesarea Augusta Beneharno406.

Del apelativo latino FŏNTEM ‘fuente’, precedido por la preposición so (de 
la preposición latina SUB ‘debajo’). 

Literalmente, ‘debajo de las fuentes’.

Se trata de un topónimo que indica la situación relativa en el espacio. El 
punto de referencia sobre el que se establece la preposición so- son las dis-
tintas surgencias de agua que nacen en la vecina Sierra de Peña, a cuyas 
faldas se sitúa el actual núcleo urbano y las antiguas villas romanas disemi-
nadas por el entorno. 

SOLANO

Solano  25 de septiembre de 1443 
(AHPS, Miguel Martínez de Sada, f. 33v.) 
e al solano de Navardun

Solano  9 de febrero de 1489 
(AHPS, Juan Zareco, P 430, f. 9r.) 
por el solano de Navardun

El Solano está situado al este del municipio junto al límite con el térmi-
no municipal de Navardún entre Malpaso y la partida de Roita; surca la 
parte sur del lugar el Barranco de los Castillos.

Topónimo transparente formado sobre el nombre común solano (del 
latín SOLāNUS): ‘sitio o lugar donde el sol da de lleno’407. 

405 Estas hectáreas subastadas de Sofuentes fueron compradas por 34.116 reales por el propie-
tario Mariano Novella. Fuente: Moreno del Rincón (1993: 409). 

406 Destacan el llamado Mausoleo de Sofuentes, mausoleo flavio del siglo I d.C., la villa y la necró-
polis del Cabezo Ladrero. Vid. la relación completa de restos en Lanzarote Subías (coord.) 
(1998: 21) y los comentarios de algunos de estos restos en Puig Boira (1985: 61-65).

407 En el DRAE (s.v.) la acepción del término están referida al viento (‘viento que sopla de 
donde nace el Sol’) y no al espacio físico. Anotamos el significado de solana que es el más 
apropiado para explicar el topónimo.
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Se trata, por tanto, de un topónimo de orientación en el espacio.

El topónimo Solano pertenece al mismo campo semántico que otros to-
pónimos sosienses como Los Carasoles y Valsolana408.

SOSITO

Sausitum  21 de octubre de 880 
(DML, doc. 3) 
unum agrum inter Nauardunum et Sausitum

Sossito  1183-1120 
(DML, doc. 268) 
et omne quod habemus in Sossito

Sosito  15 de septiembre de 1488 
(AHPS, Juan Zareco, P 429, f. 43v.) 
la yerba de Sosito

Sosito  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 6r.) 
Corral y cabaña en la posesion de Sosito

Sosito es el nombre de un despoblado situado al norte del término del 
casco urbano de Sos del Rey Católico. Labaña tomó las siguientes referen-
cias desde el castillo de Sos en noviembre de 1610: «De Norte a Este: 38º. 
Media legua. Lugar arruinado de Sos»409.

Sosito aparece registrado tempranamente en el documento por el que el 
rey García Íñiguez da al monasterio de San Salvador de Leire las villas de 
Añués y de Lerda, así como un campo situado entre Navardún y Sosito.

Al igual que ocurre con Sos del Rey Católico, nos encontramos ante un 
topónimo antroponímico que comparte la base del cognomen SOSUS410 deri-
vado mediante el sufijo latino -ITO411: 

SOS-ITO > Sosito

408 Como ya hemos advertido en las entradas correspondientes, la preferencia de la voz carasol 
sobre la de solana no es tan marcada en Sos como en el sur de la comarca y en la ribera 
navarroaragonesa. Vid. sobre este aspecto lo recogido en Frago Gracia (1980: 72).

409 Labaña (1982: 12).

410 OPEL (IV: 89).

411 Con respecto al sufijo -IT(T)A, -ITTO vid. Kajanto (1982: 129).



Marcelino CORTÉS VALENCIANO

186

SUERTES

El topónimo Suertes está situado en el norte del municipio y nombra 
unas elevaciones próximas a Valentuñana que alcanzan los 657 metros de 
altitud, entre Cardeña y La Sabina; discurre por el sur el Barranco de las 
Fuentes.

El topónimo toma su nombre de la peculiar acepción que la voz común 
suerte posee en el ámbito rural: ‘parte de tierra de labor, separada de otra u 
otras por sus lindes’412. 

Esta acepción es recogida en la comarca no solo como topónimo, sino 
con valor apelativo. En el Léxico aragonés de Sos se define como ‘parcela’413; 
Olano Pemán en Uncastillo la registra con una acepción similar: ‘parcela de 
tierra de labor separada por lindes’414.

TABLAS

El sustantivo común tabla pertenece al léxico agrícola y designa una 
porción de tierra cultivable. 

Del latín TABŭLA ‘tabla’.

De las acepciones que recoge el DRAE de esta voz la que más se acomo-
da es la de ‘faja de tierra, y especialmente la labrantía comprendida entre 
dos filas de árboles’415. Sin embargo, en la zona la voz tabla conlleva una 
serie de requisitos morfológicos, tal y como se recoge en esta definición to-
mada por J.A. Frago en la Ribera del Ebro: ‘haza de tierra alargada, de for-
ma rectangular’416. 

El apelativo tabla, que aparece con este sentido agrícola en los docu-
mentos medievales navarroaragoneses, pertenece al mismo campo semánti-
co de voces que ya hemos conocido como faja, manga y, con otros matices, 
facera.

412 DRAE, s.v. (14.ª acepción). Ídem en Castañer Martín (1983: 58).

413 Gil Ereza (1999), s.v.

414 Olano Pemán (2007: 107), s.v.

415 DRAE, s.v. (14.ª acepción). 

416 Frago Gracia (1980: 177).
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Debido a su capacidad señalizadora del terreno, el apelativo tabla se 
encuentra en la base de algunos microtopónimos que, o bien concretan su 
situación con el macrotopónimo en donde se sitúa (Tabla Cerzana Mora, 
Tablas Cabaña, Tabla Padul, Tabla y Media), o bien lo hacen expresando el 
nombre del propietario o poseedor (Tablas Almárcegui, Tablas Bartolo).

TAMBORÍN

Tamborín  30 de septiembre de 1760 
(AHMS, 17b-007, f. 10r). 
que estan a la vista del corral de Tamborin

El topónimo Tamborín está situado en el sur del municipio, en la franja 
de terreno comprendida entre el Canal de las Bardenas y la carretera A-CV-
621 que conduce hacia Sofuentes. 

La mención documental aportada procede de la Amojonación de térmi-
nos, aleras y pasos de la villa de Sos, lugar de Castiliscar, huertas deste y demás 
que en ella se contiene, hecha en treinta de septiembre del año de 1760.

Topónimo antroponímico en donde el apodo del propietario o poseedor 
del terreno ha pasado a nombrar el lugar.

TORRAZA

Torraza  18 de noviembre de 1890 
(AHMS, 151-07, f. 1r.) 
del corral llamado de la Torraza

El terreno de La Torraza está situado en el extremo más al sur de Sos del 
Rey Católico, estableciendo el límite territorial con Castiliscar, en donde el 
topónimo tiene continuidad. 

A primera vista todo parece indicar que el topónimo procede del étimo 
latino TŭRREM ‘torre’ derivado mediante el sufijo aumentativo -aza (del la-
tín -āCEUS)417. Literalmente, la ‘torre grande’.

417 DESE (129-133), s.v. -azo.
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Sin embargo, la cuestión no es tan sencilla y debemos plantearnos la 
posible adscripción de La Torraza a la serie toponímica formada por nom-
bres del tipo Tora, Tura, Torras, Turras. Es decir, plantear la posibilidad de 
que La Torraza pudiera ser un derivado secundario con el sufijo -aza, de 
valor colectivo, de la raíz *tur-.

Como estudió pormenorizadamente el profesor F. Villar, topónimos 
como los citados en el párrafo anterior —muchos de ellos asimilados por la 
etimología popular con el zoónimo toro y otros nombres comunes— están 
formados sobre la raíz *tur-, derivada a su vez de la raíz indoeuropea *ter- 
‘frotar, restregar’, aludiendo a la acción erosiva y de desgaste que ejerce el 
agua sobre el terreno por el que discurre418. 

De ser cierta esta segunda hipótesis que planteamos, el topónimo La 
Torraza presentaría un sentido hidronímico, debiéndose interpretar el 
nombre en alusión a los terrenos horadados por la acción constante del agua 
que fluye.

VAL

Bal  Abril de 1254 
(APS, sin catalogar, documentos del siglo XIII, apud 
Piedrafita Pérez, 1992: 303, doc. 334) 
una vinea en Bal

Val  31 de marzo de 1448 
(AHPS, Martín de Ampiedes, P 380, f. 15) 
una peza en Val

Val  10 de septiembre de 1458 
(AHPS, Martín de Ampiedes, P 392, f. 1) 
por una peza en Val

Val  4 de noviembre de 1463 
(AHPS, Juan Zareco, P 408, f. 25) 
tres pezas en Val a Juan d’Arbe

418 Vid. sobre esta serie el trabajo de F. Villar «Los topónimos de la serie tur-», en donde se 
establece un inventario de los empleos toponímicos hispanos, antiguos y modernos, de la 
raíz *tur- (1995: 199-244).
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La Val está situada al este del territorio sosiense, designando una alar-
gada zona de terreno comprendida entre el término municipal de Navardún 
y la carretera que va de Sos del Rey Católico a Petilla de Aragón. 

El topónimo procede del latín VALLEM ‘valle, cañada, vaguada’.

Morfológicamente, val es la forma apocopada de valle y presenta siem-
pre género femenino (la val). Esta forma apocopada val es la habitual en la 
toponimia de Sos del Rey Católico para la formación de orotopónimos, es 
decir, nombres de lugar que tienen su origen en una elevación del terreno; 
en este caso, la depresión del terreno entre dos elevaciones.

Todas estas consideraciones lingüísticas son extensibles al conjunto de 
nombres que integran la serie toponímica formada en torno al apelativo val 
que vamos a analizar en las próximas páginas del estudio.

No deja de ser extraño que el topónimo esté formado únicamente por el 
apelativo val. Como iremos viendo en las siguientes entradas, el apelativo 
val suele ir acompañado de diferentes complementos (adjetivos, adyacentes 
preposicionales) que precisan su significado genérico y ayudan a la localiza-
ción en el espacio.

Hasta tal punto es así, que en la toponimia sosiense es habitual encon-
trarnos dobletes del tipo Mamillas-Val de Mamillas, Barués-Val de Barués, 
Vico-Val de Vico, etc., en donde la presencia del apelativo val alterna con su 
ausencia. 

La Val fue el escenario en donde se rodaron algunas de las escenas de la 
célebre película La vaquilla (1985) que dirigió Luis García Berlanga. Se tra-
ta de la escena inicial sobre la que se sobreimpresionan los títulos de crédito 
y la escena final de la película. Ambas escenas se rodaron en julio de 1984.

VALCONTIENDA

Contienda  7 de julio de 1927 
(AHMS, 151-20) 
Contienda

La Valcontienda es un compuesto integrado por la forma apocopada val 
(del latín VALLEM) y el nombre común contienda (del latín CONTĕNTAM, par-
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ticipio del verbo CONTENDĕRE ‘disputar, luchar’), en donde se han elidido la 
preposición y el determinante artículo: la ‘val de la contienda’.

El término contienda es muy habitual en toponimia. Generalmente sue-
le nombrar territorios limítrofes entre municipios en los que en un determi-
nado momento histórico se produjo algún litigio o pleito por la propiedad de 
los mismos.

Esta situación limítrofe entre municipios es el origen del topónimo que 
comentamos: la Valcontienda está situada en la muga entre los actuales mu-
nicipios de Sos del Rey Católico y Cáseda, muy cerca de donde discurre el 
Canal de las Bardenas419. 

Topónimos que presentan este mismo sentido son, por ejemplo, La Lid, 
situado en la confluencia de los términos de Sos del Rey Católico, Castiliscar 
y Uncastillo420; o los topónimos navarros Sierra de la Demanda (Donama-
ria), Debata (Aralar) o La Cuestión (Salazar)421. 

VAL DE ARAÑÓN

Valdaranyon  7 de marzo de 1458 
(AHPS, Martín de Ampiedes, P 393, f. 1r.) 
y una pieza en Valdaranyon

Valdearañon  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 16r.) 
Posesion llamada Valdearañon en el Chaparral

Valdearañon  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 16r.) 
1 barrera en la posesion de Valdearañon

La Val de Arañón designa un valle enclavado en una zona montuosa en 
plena Sierra de Peña, al oeste del casco urbano.

419 La tardía mención documental procede precisamente del Acta del deslinde jurisdiccional con 
señalamiento de hitos o mojones comunes a los Ayuntamientos de Sos del Rey Católico y de 
Cáseda practicado en cumplimiento de lo dispuesto en el art. 6º del R.D. de 3 de Abril de 1925.

420 En el Amojonamiento de Sos con Uncastillo fechado el 7 de junio de 1890 (AHMS, 151-07, 
f. 1r.) se lee: «En lo alto de la Lid, punto que divisa las jurisdicciones de Sos, Uncastillo y 
Castiliscar».

421 Vid. en Belasko (2000) las voces correspondientes.
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Topónimo transparente: la ‘val de arañón’, siendo arañón el apelativo 
usado en Navarra y Aragón para denominar la endrina (Prunus espinosa).

La voz arañón es un apelativo con plena vigencia de uso. En el léxico 
aragonés de Sos se define como ‘endrina, fruto del endrino o arañonero’422; 
también en Uncastillo: ‘fruto del endrino’423. 

La estructura gramatical del topónimo es [val + adyacente preposicio-
nal].

Encontramos sinónimos idénticos en localidades de las Cinco Villas 
como El Frago o, más al sur, en Castejón de Valdejasa.

VALDECILLA

La Valdecilla está situada al oeste del casco urbano de Sos del Rey Cató-
lico, encajada entre los montes de Cenaruga y Arás. 

El topónimo se ha formado sobre el sustantivo latino VALLEM derivado 
mediante el sufijo diminutivo -ĕLLA424: ‘valle pequeño, vallecillo’.

Para la explicación formal del topónimo debemos partir de una forma 
exenta Valde, que no puede ser interpretada como una construcción pre-
positiva similar a la que encontramos en otros topónimos de la serie como 
Valdearañón, Val de Gayarre, Valdehiguera, Val de la Carretera, etc., ya 
que esta misma base suele ir acompañada de adjetivos, y no de sustantivos 
como término preposicional (cf. Valdeoscura < VALLE OSCURA; Valdeluen-
ga < VALLE LŏNGA; Valdelindo; Valderraso; Valdechiquita)425. Esta base 
exenta Valde ha servido para crear topónimos de esta serie mediante sufi-
jos de derivación apreciativa, como es el caso del topónimo Vardigüela en 
Uncastillo. 

422 Gil Ereza (1999), s.v. La voz arañonero se recoge en el Vocabulario general de las Cinco 
Villas de Sierra Sangüesa referido únicamente a la zona: ‘endrino, arbusto’ (Sofuentes) 
(2003: 116), s.v.

423 Olano Pemán (2007: 16), s.v.

424 DESE (326-329), s.v. -illo.

425 Vid. más ejemplos de este tipo de formaciones con Valde extraídos de la toponimia riojana 
en González Bachiller (1997: 86). 
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VAL DE FORNAS

Al sur del término municipal, la Val de Fornas está rodeada por la Val-
triguera, la Barrera de la Pancha, la Landa y los terrenos de Los Frailes.

Topónimo antroponímico formado a partir del nombre personal del 
propietario o poseedor del terreno (Fornas, también registrado como For-
naz). 

La estructura gramatical del topónimo es [val + preposición de + nom-
bre del poseedor].

VAL DE GAYARRE

La Val de Gayarre está situada al sureste del casco urbano de Sofuentes, 
muy cerca del Pico de las Tres Mugas.

Topónimo antroponímico formado a partir del nombre del propietario 
o poseedor del terreno (Gayarre). 

El topónimo responde a la estructura gramatical [val + preposición de 
+ nombre del poseedor] habitualmente utilizada para la expresión de la 
posesión.

VALDEHIGUERA

La Valdehiguera se localiza al suroeste del término municipal de Sos del 
Rey Católico, cerca de Lamora Alta. 

Topónimo de etimología y significado transparente: la ‘val de la hi-
guera’. 

El topónimo responde a la estructura gramatical [val + adyacente pre-
posicional].

Como hemos visto en otros topónimos como La Sabina o Carrasco, la 
presencia singular de un árbol en el paisaje puede constituirse por sí sola en 
el principal elemento deíctico del lugar. 
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VAL DE LA CARRETERA

Al sur del municipio, la Val de la Carretera discurre en paralelo a dos 
referentes espaciales de primer orden en la vertebración del territorio: por 
un lado, la carretera A-127 Gallur-Sangüesa; por otro, el Arroyo de Casti-
liscar.

Etimología y significación transparente. 

Se trata de un topónimo de acuñación reciente. La construcción de la 
carretera entre Gallur y Sangüesa (la A-127 en la actual nomenclatura) se 
remonta al año 1861426. Antiguamente la palabra habitual para nombrar 
este tipo de vías de comunicación fue carrera (del latín vulgar *CARRARIA, 
literalmente ‘vía para carros’)427. 

La estructura gramatical del topónimo es [val + preposición de + adya-
cente preposicional].

VAL DE LA LIEBRE

Liebre  30 de septiembre de 1760 
(AHMS, 17b-007, f. 14v.) 
entrando en el llano de la Liebre 
que va de la Liebre a Galvarra

Val de  20 de octubre de 1851
la Liebre  (CAS, f. 65r.) 

Posesion llamada de Val de la Liebre en Sofuentes

La Val de la Liebre da nombre a una zona de terreno en el sur del muni-
cipio comprendida entre el moderno trazado del Canal de las Bardenas y la 
carretera A-CV-621 que comunica Castiliscar con Sofuentes.

Topónimo transparente formado sobre la base del apelativo val (del la-
tín VALLEM) y el nombre común liebre (del latín LěPOREM). 

426 Las disposiciones de la época la denominaron oficialmente Carretera de tercer orden de 
Gallur a Sangüesa. Cf. Expediente sobre estudio de un puente sobre el río Ebro que sirve de paso 
a la carretera de tercer orden de Gallur a Sangüesa, 1870-71 (AGA, caja 5812, legajo 3604).

427 DCECH, s.v. carro.
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Esta noción que complementa a val permite clasificar Val de la Liebre 
dentro del grupo de los zootopónimos, es decir, aquellos nombres de lugar 
que tienen su origen en un nombre de animal.

No obstante, dada la falta de estabilidad de los animales para fijar la 
referencia a un territorio, no debemos descartar que nos encontremos ante 
un apodo o forma de cognominación. 

En todo caso, la estructura gramatical del topónimo es [val + adyacente 
preposicional]. Como se observa en la primera mención documental de 
1760, esta construcción a partir del apelativo val es reciente («el llano de la 
Liebre»; «…que va de la Liebre a Galvarra»).

VAL DE LAS VIÑAS

Al sur del municipio, la Val de las Viñas discurre casi en paralelo a la 
Val de Novellaco. En el proceso desamortizador llevado a cabo en el año 
1862 se subastó una pequeña parte de Val de las Viñas428.

Topónimo de etimología y significación transparente.

La disposición de la val ofrece unas lomas orientadas hacia el sur que las 
convierten en óptimas para el cultivo de la vid.

La documentación antigua ofrece un paisaje rural de Sos salpicado de 
viñas. Según estos testimonios, a principio del siglo XV los principales viñe-
ros se localizaban en Arbe, Arás, Navas, Cenarrúa y Sofuentes. 

La estructura gramatical del topónimo es [val + adyacente preposicional].

VAL DE LOCACHO

La Val de Locacho está situada al sur del núcleo urbano de la villa de Sos 
del Rey Católico, en el espacio comprendido entre dos de las principales vías 
de comunicación del municipio: al este, la carretera A-CV-868; al oeste, la 
carretera A-127 que en ese tramo discurre en paralelo al Arroyo de Casti-
liscar. 

428 La extensión apenas llegaba a 0,20 hectáreas y fue comprada por Santiago Legaz por 2.475 
reales. Fuente: Moreno del Rincón (1993: 409).
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Topónimo antroponímico formado a partir del apodo o cognominación 
del propietario o poseedor del terreno (Locacho). 

La estructura gramatical del topónimo es [val + preposición de + nom-
bre del poseedor].

VAL DE LOS PUERCOS

La Val de los Puercos está situada al sur del término municipal; en con-
creto, al este de la carretera que comunica Sos con Uncastillo, junto a Cene-
ra y La Chocarrina.

Topónimo transparente formado sobre la base del apelativo val (del la-
tín VALLEM) y el nombre común puerco (del latín PŎRCUS), denominación 
popular del cerdo. 

Este complemento preposicional de val nos depara un nuevo ejemplo de 
zootopónimo, es decir, un nombre de lugar que tiene su origen en un nom-
bre de animal.

La estructura gramatical del topónimo es [val + preposición de + adya-
cente preposicional].

Desde la Edad Moderna tenemos constancia de los oficios de aduleros, 
porqueros y yeguareros que existían en la organización municipal de la villa 
con la finalidad de custodiar ovejas, cerdos y yeguas en terrenos del común. 
En un documento del Archivo de Protocolos Notariales de Sos del Rey Ca-
tólico podemos leer cuáles eran las funciones estipuladas para el porquero 
de la villa429:

El lugarteniente de Justicia y los jurados de Sos contratan durante un 
año a Juan de la Pedrera como porquero, que deberá guardar a la continua o 
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por día que faltase 5 sueldos. Por cada puerco que lleve durante un año, que 
se lleve una fanega de trigo o dos sueldos y seis dineros, lo que elija el dueño; 
si guarda más de un puerco por casa, que se pague por el tiempo que lo lleve, 
esto es, si se pone el puerco desde el día de la capitulación hasta Carnestul-
tas, que se pague por todo el año; y si se pone después de Carnestultas, que 

429 5 de septiembre de 1508 (AHPS, Miguel del Sen, P 464, año 1508, f. 81). Cito a partir de 
la regesta de Abella Samitier (2007: 414), doc. 3698 y reproducido íntegramente en 
SDVAS, doc. 195.
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el dueño pague por medio año, media fanega de trigo. El porquero deberá 
dar señal de los puercos que se hayan perdido; tendrá que llevar la porquería 
�������!����
���������
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��
lo hiciese. Se le pagará la mitad de la soldada al principio del año, y la otra 
�
�����	��
�	��

VAL DEL SANTO

Al sureste del núcleo urbano de Sofuentes, la Val del Santo se extiende 
por una hondonada comprendida entre Lorén y Los Villares; limita al sur 
con la carretera que comunica Sofuentes con Castiliscar; en el lugar se em-
plaza el Corral del Santo.

Topónimo antroponímico formado a partir del apodo o cognominación 
personal del propietario o poseedor del terreno (Santo). 

La estructura gramatical del topónimo es [val + preposición de + nom-
bre del poseedor].

VAL DE MIGUEL

La Val de Miguel es el nombre que recibe una pequeña vaguada situada 
en los terrenos que conducen hacia Sangüesa; concretamente, la Val de Mi-
guel confronta con los terrenos de Fuente Aragón y la Hoya del Rey.

Topónimo antroponímico formado a partir del nombre personal del 
propietario o poseedor del terreno (Miguel). 

La estructura gramatical del topónimo es [val + preposición de + nom-
bre del poseedor].

VALDEOSCURA

Val Scura  7 de octubre de 1442 
(AHPS, Miguel Martínez de Sada, P 372, f. 73r.) 
erbajamos si quiere acollimos a erbage en Val 
Scura, Fonteta, Val de Novellaco
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val de Ballescura  16 de septiembre de 1515 
(AHPS, Gil García de Urriés, P 507 C, f. 82r.) 
ni en la val de Ballescura ni en los pacos de 
Barues

Valdeoscura  3 de octubre de 1885 
(AHMS, 151-5, f. 10r.) 
y su monte de Valdeoscura

La Valdeoscura nace en las faldas de la Sierra de Peña y discurre en di-
rección norte-sur flanqueando por el oeste los núcleos de Mora Alta, Mora 
Baja y Sofuentes. En la cartografía oficial la Valdeoscura figura también con 
el nombre Barranco de la Garganta.

El sustantivo apocopado val (del latín VALLEM) completa su significado 
con el adjetivo —igualmente latino— OBSCūRUS, -A, -UM ‘oscuro, sombrío’, 
referido a la naturaleza umbrosa del terreno. La oposición cromática entre 
oscuro / brillante, o la referida a la oposición cromática entre blanco / negro 
son bastantes usuales en toponimia; topónimos idénticos a este los encon-
tramos en Uncastillo y Ejea de los Caballeros.

El resultado actual del topónimo es, desde el punto de vista gramatical, 
una construcción aglutinada [val + adyacente adjetival], de significación 
transparente.

Como ya hemos señalado anteriormente a propósito del topónimo Val-
decilla, el resultado actual Valdeoscura se genera a partir de una forma 
exenta Valde, que no puede ser interpretada como una construcción prepo-
sitiva y que, en todo caso, es posterior. A este respecto, obsérvese en la pri-
mera mención documental la primitiva construcción [val + adyacente ad-
jetival] sin preposición: Val Scura (1442).

Nótese, por último, en la segunda mención documental el uso redun-
dante del apelativo val mediante la construcción prepositiva: val de Balles-
cura (1515).

VAL DE RUESTA

La Val de Ruesta nombra un terreno situado en las proximidades del 
Puente de Uncastillo, Bellur y Cardona.
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La estructura gramatical del topónimo [val + adyacente preposicional] 
nos invita a pensar que nos encontramos ante un nombre de lugar que se-
ñala la dirección hacia un determinado lugar (la ‘val orientada hacia Ruesta’). 

Sin embargo, la distancia a esta antigua localidad de las Cinco Villas y la 
existencia de otras poblaciones intermedias, hoy convertidas en munici-
pios, nos llevan a concluir que el término preposicional no esconde un topó-
nimo, sino un antropónimo, es decir, uno de los muchos nombres propios 
testimoniados ya a finales de la Edad Media que llevaban impreso en el 
nombre el lugar de procedencia (Sancho de Ruesta, Toda de Ruesta, Xime-
no de Ruesta, Mosé de Ruesta)430. 

De entre todos ellos destaca el escudero Miguel de Ruesta, alcaide vita-
licio del Castillo de Sos y personaje de gran relieve durante las primeras 
décadas del siglo XV, al que Juan Abella Samitier dedicó un trabajo mono-
gráfico431.

En el habla es habitual encontrar el topónimo sin preposición (Valrues-
ta) y también con cambio fonético de bilabiales en posición inicial (Mal-
ruesta).

VALDONGIL

Valdongil  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 5r.) 
1 cubilar llamado de Valdongil en la sierra de Barues

Valdongil es un topónimo situado en el sur del municipio que hace muga 
con el monte de Bastanes perteneciente a la localidad navarra de Petilla de 
Aragón. En paralelo a esta muga discurre el Barranco de Valdongil, lugar en 
cuyas proximidades se encuentran varios corrales y establecimientos para el 
ganado (Cabaña del Cojo, Corral de Isabelico, Corral del Curandero).

El topónimo aparece mencionado en el Diccionario de Madoz dentro de 
la descripción genérica de Sos: «el terreno es muy dilatado y cubierto de 

430 En el «Censo prosopográfico de la villa de Sos (1440-1516)» que J. Abella (2007) incluye en 
su tesis doctoral se relacionan diecinueve personas que portan este toponímico en el nom-
bre propio. 

431 Abella Samitier (2004: 107-120).
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montes generalmente pelados, a escepción [sic] de los llamados Vallescura, 
Chaparral y Valdongil»432.

El topónimo es una aglutinación de la ‘val de don Gil’, referida al nom-
bre del propietario o poseedor del terreno. 

La estructura gramatical del topónimo es [val + preposición de + nom-
bre del poseedor], con la habitual pérdida de la preposición de.

En la cartografía oficial el nombre se recoge como Valdunchil, resultado 
del antropónimo Gil en aragonés (Chil).

VALENTUÑANA

Balantunyana  Abril-julio 1244-1245 
(APS, sin catalogar, apud Piedrafita Pérez, 1992: 
288, doc. 325) 
en la Rueda de Sancta Maria de Balantunyana

El lugar de Valentuñana está situado a las faldas de las elevaciones en 
donde se enclava la villa de Sos del Rey Católico. El topónimo se asocia prin-
cipalmente con el Monasterio de Santa María de Valentuñana que en la 
actualidad está regentado por los Agustinos Recoletos.

Monasterio de Santa María de Valentuñana.

432 Madoz Ibáñez (1845-1859 [1985]): s.v. SOS. TÉRMINO.
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La primera mención del topónimo procede de un documento a través 
del cual la abadía de San Salvador de Sos vende a unos particulares su turno 
en el molino de Santa María de Valentuñana.

Caben dos explicaciones para el topónimo, teniendo ambas una base 
antroponímica.

La primera de ellas se basa en el cognomen VALENTUNIANUS433. Las mar-
cas gramaticales nos permiten reconstruir la habitual estructura VILLA VA-
LENTUNIANA en referencia al propietario o poseedor del lugar, habiéndose 
perdido el componente nuclear del sintagma con la posterior asimilación 
vocálica de las pretónicas [A…E] > [a…a]. 

(VILLA) VALENTUNIANA > Balantunyana > Valentuñana

Literalmente, la ‘villa de Valentuniano’.

La segunda hipótesis explicativa —más ceñida a la primera forma docu-
mentada Balantunyana (c. 1244)— nos lleva a considerar la posibilidad, 
también antroponímica, de un compuesto val (del latín VALLEM) con el cog-
nomen ANTONIANA434, con el que establece la pertinente concordancia gra-
matical y con la misma solución palatal de -NY- (grafía -ñ-)435:

VALLE ANTONIANA > Balantunyana > Valentuñana

Semánticamente el sentido del compuesto seguiría expresando propie-
dad: la ‘val de Antoniano’ en referencia al antiguo propietario o poseedor 
del terreno.

Lógicamente la etimología popular nos depara otra interpretación aus-
piciada por la leyenda que dice lo siguiente436: 

Cuenta la tradición, que a mediados de la Edad Media, hubo una aparición 
mariana en ese paraje. La Virgen apareció en una encina, de cuyas raíces brotó 
una fuente, prueba de la aparición. Junto al lugar, los habitantes de Sos cons-
truyeron una pequeña ermita, entre el arroyo que corría cercano a la encina y 

433 Solin & Salomies (1988: 417).

434 OPEL (I: 60), cognomen; Kajanto (1982: 140) («Cognomina derived from Gentilicia», 
«Common suffixes»); Solin & Salomies (1988: 417).

435 Agradezco al profesor J.L. Ramírez Sádaba esta segunda posibilidad explicativa.

436 Según la versión recogida por el equipo del Palacio de Sada formado por Raquel de 
Gregorio, M.ª José Lacuey, Sandra Ilarri y Loli Ibáñez. A partir de <http://www.sosdel-
reycatolico.com/files/leyendas(1).pdf>.
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el nuevo manantial que de ella había surgido por intercesión mariana. Se llamó 
a esta ermita de “Entrambasaguas”, para que “ninguna de las aguas se quejase”. 

Hoy en día, la Virgen es denominada Nuestra Señora de Valentuñana. El 
tiempo no pasa en balde, y se ha perdido la verdad sobre Valentín y Ana, de 
cuyos nombres propios unidos surge la denominación actual. Pudieran ser las 
dos personas que presenciaron la aparición mariana, o los dueños del terreno 
donde se encontraba la encina, que devotamente cedieron para la construcción 
de la ermita. 

VALLASTOSA

Vallastosa  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 2v.) 
Cubilar llamado de los Zarecos en Vallastosa

El topónimo Vallastosa se localiza al sureste del término municipal de 
Sos, en el paraje de Los Zarecos. 

La mención documental que podemos aportar es tardía y nos ofrece un 
resultado notablemente deformado con respecto a la forma original recons-
truida: Vallastosa es el resultado de la formación Vallartosa o Val Artosa, 
forma que cuenta con paralelos en la toponimia de las Cinco Villas (Ardisa)437. 

El apelativo val (del latín VALLEM) completa su significado con el adjeti-
vo artosa, con el que establece la concordancia gramatical en género y nú-
mero.

Literalmente, la ‘val poblada por artos’, la ‘val cubierta por espinos o 
cambroneras’. 

El adjetivo artosa es un derivado del apelativo arto ‘espino, cambrón’438 
mediante el sufijo abundancial -osa (del latín -ōSUS)439, habitualmente em-
pleado en los fitónimos (cf. Pueyo Romeroso en la entrada MUGA). Dentro de 
los fitotopónimos sosienses, Vallastosa se relaciona con los topónimos Ba-
llastal y Collado del Artal: todos ellos se refieren a la misma especie arbórea. 

437 Además de Ardisa, el topónimo Vallartosa aparece también en la localidad de Leciñena 
(Zaragoza).

438 Sobre el apelativo arto, su origen y su significado, vid. BALLASTAL.

439 DESE (451-452), s.v. -oso.
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Desde el punto de vista gramatical, el topónimo responde a la construc-
ción aglutinada [val + adyacente adjetival].

El resultado actual del topónimo es consecuencia de dos procesos foné-
ticos que ya hemos identificado en el topónimo BALLASTAL. En primer lugar, 
la palatalización de /l/ intervocálica, grafía -ll-; en segundo lugar, el cambio 
de consonante /r/ > /s/ en posición implosiva (Vallartosa > Vallastosa), 
proceso en el que tampoco descartamos un posible atracción paronímica 
sobre el sustantivo asta y su derivado astilla. Este segundo proceso se mues-
tra también en el topónimo Astosa de la localidad oscense de Arguís:

Val artosa > Val astosa > Vallastosa

VALLOS

Ballones  18 de diciembre de 1441 
(AHPS, Miguel Martínez de Sada, f. 13r.) 
dos pezas en Ballones

Vallos  7 de junio de 1890 
(AHMS, 151-10, f. 2r.) 
de la pendiente con vista a los Vallos

Los Vallos es el nombre con el que se conocen los terrenos situados al 
norte de la localidad de Sofuentes entre la Muga de Sofuentes y el Barranco 
de la Garganta. 

El topónimo es similar a otros que encontramos en las Cinco Villas 
como El Bayo o Bayas (ambos en Ejea de los Caballeros)440. 

Todos estos topónimos se han formado sobre la raíz *(i)bai ‘vega, río’, 
tradicionalmente considerada como preindoeuropea, aunque recientemen-
te se ha postulado un origen indoeuropeo441. 

Desde el punto de vista del significado, los topónimos formados sobre 
esta raíz se corresponden con terrenos de cultivo que aprovechan la proxi-

440 Sobre estos topónimos vid. Cortés Valenciano (2010a: 98 y 115-116).

441 Vid. en Villar Liébana (2000: 237-246) el capítulo «La serie bai-». Allí se relaciona *bai- con 
la raíz indoeuropea gwhēi- / gwhī ‘brillar, ser blanco’. Vid. un resumen sobre la cuestión del 
origen en Cortés Valenciano (2010a: 115-116).
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midad de un cauce de agua —estable o esporádico— destinado a riegos ha-
bituales o eventuales. Todos ellos son, pues, hidrotopónimos con el sentido 
de ‘vega’. 

Esta raíz, que sufrió tempranamente la pérdida de la vocal i- inicial442, 
ha originado resultados tanto en género femenino (Baya) como masculino 
(Bayo); tanto en singular (Baya, Bayo), como en plural (Bayas, Bayos). In-
cluso ha recibido distintos sufijos, como se muestra en el antiguo topónimo 
sosiense Ballones, que estaba situado en la zona de Campo Real: * (i)bai-on-
es > Ballones.

De hecho, en algunas zonas de Aragón vallo o vallao es un apelativo que 
aparece en el léxico del riego con distintas acepciones, pero todas referidas 
al ‘cauce de agua destinado al riego’443. 

En la cartografía se distingue entre Vallos Altos y Vallos Bajos, con la 
habitual correlación antonímica alto / bajo utilizada en toponimia para la 
señalización relativa de posición en el espacio (cf. Huerta Alta / Huerta 
Baja; Mora Alta / Mora Baja); en este caso, Vallos Altos se sitúa más al nor-
te y Vallos Bajos al sur.

La alternancia ortográfica Ballos / Vallos / Bayos / Vayos que se mues-
tra en la documentación oficial es, a los efectos de nuestro estudio, comple-
tamente irrelevante. 

VALMEDIANA

Valmediana  30 de enero de 1441 
(AHPS, Miguel Martínez de Sada, f. 17r.) 
un linar en Valmediana

Valmediana  29 de mayo de 1447 
(AHPS, Martín de Ampiedes, P 380, f. 49v.) 
senbrados en la partida clamada Valmediana

Valmediana  4 de julio de 1495 
(AHPS, Miguel del Sen, P 453, f. 36v.) 
a los abrevaderos de Valmediana

442 Galmés de Fuentes (2000: 118-119).

443 Castañer Martín (1983: 23). Entre las acepciones de esta voz aragonesa se encuentra la de 
‘surco abierto para sembrar en él’ o ‘caudal de agua como de una regadura’ (ibídem).
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Valmediana  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 78v.) 
Posesion llamada de Valmediana en Salanues

La Valmediana está situada en las proximidades del Puerto de Sos, una 
vez superado este en dirección a la villa. El topónimo da nombre también a 
la Fuente de Valmediana y al Barranco de Valmediana que confluye con el 
Barranco de Calderón en el llamado Puente de Uncastillo.

Literalmente, la ‘val mediana’, la ‘val que se encuentra en el medio’. 

El apelativo val completa su significación mediante la determinación 
del adjetivo mediana (del latín MEDIāNA), con el que establece la correspon-
diente concordancia en femenino singular. 

Se trata de un topónimo que representa una posición relativa en el espa-
cio con respecto a otros referentes corográficos.

El topónimo responde a la estructura gramatical [val + adyacente adje-
tival].

Por confusión entre las consonantes bilabiales /b/-/m/ el topónimo se 
registra como Valvediana444.

VALPIDIELLA

Los terrenos de la Valpidiella están situados al sur del municipio, con-
frontando con la Val de Novellaco, Val de las Viñas y Cenera. En el proceso 
desamortizador llevado a cabo en el año 1861 se subastaron 74,28 hectáreas 
de Valpidiella445.

Nos encontramos ante un odotopónimo, es decir, un nombre de lugar 
que nos señala la orientación y la dirección hacia un determinado lugar. En 
este caso, la Valpidiella es la ‘val de Petilla’, la ‘val orientada hacia Petilla 
(de Aragón)’.

La estructura gramatical del topónimo es [val + adyacente preposicio-
nal] con la habitual pérdida preposicional.

444 Así aparece en el Repertorio de Nombres Geográficos. Zaragoza (Callado García, 1974). 

445 Fueron compradas por Manuel Pérez por 11.225 reales. Fuente: Moreno del Rincón (1993: 
409).
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Desde el punto de vista fonético, es destacable reseñar un proceso que 
se ha producido cuando el topónimo de referencia (Petilla) ha entrado a 
formar parte de la composición Valdepidiella y que, por el contrario, no se 
verifica ni testimonia en dicho topónimo. Nos referimos a la sonorización 
-t- > -d- en posición intervocálica (Pidiella frente a las formas testimonia-
das Petelle, Petiella, Petilla, Pitilla)446. 

VALSOLANA

Valsolana  3 de octubre de 1885 
(AHMS, 151-5, f. 9r.) 
para un collado de la partida de Valsolana

Valsolana es un topónimo situado en la Sierra de Peña que hace muga 
con la Comunidad Foral de Navarra; al norte se encuentra El Cazuelo y al 
sur, la Mora Alta.

El topónimo está formado sobre el sustantivo apocopado val (del latín 
VALLEM) y el adjetivo solana (del latín SOLāNA), con el que establece la con-
cordancia en femenino singular.

Literalmente, la ‘val orientada hacia el sol’, la ‘val en donde da el sol’. 

Se trata, por tanto, de un topónimo de orientación en el espacio.

Gramaticalmente, el topónimo es una construcción del tipo [val + ad-
yacente adjetival].

El adjetivo latino SOLāNA se sustantivó posteriormente en castellano: 
‘sitio o lugar donde el sol da de lleno’447. 

El topónimo Valsolana pertenece al mismo campo semántico que otros 
topónimos sosienses como Los Carasoles y Solano448.

446 Para todo lo relacionado con el topónimo Petilla de Aragón vid. Cortés Valenciano (2010a: 
177-178). En estas páginas llamábamos la atención sobre el mantenimiento de la consonan-
te oclusiva sorda /t/ en posición intervocálica, frente a la sonorización regular que cabría 
esperarse (*Pedella o *Pedilla), proponiendo varias explicaciones al respecto.

447 DRAE, s.v. (1.ª acepción).

448 Como ya hemos advertido en las entradas correspondientes, la preferencia de la voz carasol 
sobre la de solana no es tan marcada en Sos como en el sur de la comarca y en la ribera 
navarroaragonesa. Vid. sobre este aspecto lo recogido en Frago Gracia (1980: 72).
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VALTRIGUERA

Valtriguera  30 de septiembre de 1760 
(AHMS, 17b-007, f. 6v.) 
a la entrada de la Valtriguera encima de la cequia

Valtriguera  9 de febrero de 1763 
(AHMS, 17b-007, f. 3v.) 
y val llamada de Valtriguera

Valtriguera  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 42v.) 
Posesion llamada de Valtriguera en Sofuentes

Valtriguera  18 de noviembre de 1890 
(AHMS, 151-07, f. 1v.) 
y búa de la dehesa de la Valtriguera

La Valtriguera está situada en el sur del término municipal, establecien-
do el límite con el municipio de Castiliscar en el entorno de los terrenos de 
Casa Vieja, La Huerta y Los Frailes; sobre el lugar se emplazan las Casas de 
la Valtriguera, muy cerca de una antigua balsa hoy desecada y colmatada.

El topónimo está formado sobre el sustantivo apocopado val (del latín 
VALLEM) y el adjetivo triguera (del latín TRICARIA), con el que establece la 
concordancia en femenino singular.

Literalmente, la ‘val del trigo’, la ‘val donde se siembra trigo’. 

Se trata, por tanto, de un topónimo que señala las cualidades agrícolas 
presentes en el terreno y su especialización en un determinado cultivo.

El topónimo responde a la estructura gramatical aglutinada [val + ad-
yacente adjetival]. 

VAQUERIZA

Bacariza  24 de junio de 1493 
(AHPS, Miguel del Sen, P 451, f. 23r.) 
una peza en Bacariza

Bacariza  6 de noviembre de 1502 
(AHPS, Bartolomé Español, P 484, f. 34r.) 
una peza en Bacariza de dos rouadas
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Baqueriza  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 14v.) 
Posesion llamada de Baqueriza en Salanues

La Vaqueriza está situada al sur del núcleo urbano de Sos, cerca del lu-
gar en donde termina el Barranco de Calderón.

El topónimo procede de la forma romance vaquero (derivado del latín 
VACCA ‘vaca’) y el sufijo -iza (del latín -ĭCIA)449.

El significado del topónimo es el de ‘lugar o espacio en el que se recogen 
las vacas’. En el DRAE el término aparece con la acepción ‘cubierto, corral 
o estancia donde se recoge el ganado vacuno en el invierno’450.

El uso del sufijo -iza es análogo al que se emplea en la designación de los 
recintos en donde se estabulan otras especies animales como porqueriza o 
caballeriza.

VARILLA

En la toponimia sosiense encontramos dos topónimos formados a partir 
de la voz varilla: la Varilla Raboso y la Varilla Santico.

Ambos topónimos forman parte de la extensa y multiforme serie topo-
nímica compuesta sobre el sustantivo val. 

En este caso el sustantivo VALLEM se deriva mediante el sufijo diminuti-
vo latino -ěLLA451, originando la forma varella o su variante varilla: literal-
mente ‘valle pequeño’, ‘vallecillo’452.

Desde el punto de vista evolutivo, a la forma varilla se llega como con-
secuencia de dos fenómenos fonéticos. 

449 DESE (375-376), s.v. -izo.

450 DRAE, s.v. vaqueriza. En la 22.ª edición no aparecía esta voz como entrada propia, sino 
como femenino de vaquerizo, -iza. En la 23.ª edición la cuestión está enmendada y el tér-
mino vaqueriza cuenta con entrada propia.

451 DESE (326-329), s.v. -illo.

452 Este sustantivo en diminutivo ha servido como base léxica para otra derivación de un signo 
completamente opuesto en el apelativo varellón. Cf. estos ejemplos extraídos de la docu-
mentación del Archivo Municipal de Sos del Rey Católico: «el varellón llamado de los 
Navarros»; «del varellón de Val Cerbal» (3 de octubre de 1885, AHMS, 151-5, f.10).
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En primer lugar, se ha producido la disimilación [LL...LL] > [r...ll] y el 
primero de los fonemas ha cambiado su naturaleza para diferenciarse del 
segundo (VALLěLLA > varella). 

En segundo lugar, la diptongación de /ě/ tónica en -ie- (variella) se ha 
resuelto finalmente con la reducción del diptongo (varilla):

VALLěLLA > VARěLLA > variella > varilla

VICO

Vico  30 de septiembre de 1442 
(AHPS, Miguel Martínez de Sada, f. 28v.) 
un villar en Fonero de Vico

Vico  22 de febrero de 1491 
(AHPS, Miguel del Sen, P 450, f. 2r.) 
pieças que yo he en la val clamada Fonon de Vico, termino de 
la dita villa

Vico  19 de agosto de 1498 
(AHPS, Miguel del Sen, P 455 B, f. 28v.) 
una pieça en la Val de Vico

El despoblado de Vico, más comúnmente conocido como Pardinas de 
Vico, está situado a dos kilómetros al este de Sofuentes. 

Hasta época contemporánea se concentró un pequeño núcleo de pobla-
ción que, según noticia proporcionada por Madoz, llegó a tener hasta trein-
ta casas453. En el nomenclátor de 1910 censaba cuarenta habitantes; en 1930 
el número de vecinos descendió hasta los veintiocho; a partir de 1940 des-
apareció del nomenclátor.

Del latín VīCUS ‘aldea, lugar, pueblo’. 

Como señala E. Nieto Ballester, VīCUS «es un vocablo con el que se hace 
referencia a un centro de población de cierta importancia, usualmente no 
fortificado»454.

453 Madoz Ibáñez (1845-1859 [1985]), s.v. Vico.

454 Nieto Ballester (1997: 360). Allí se enumeran un gran número de topónimos con la misma 
etimología como Vic, Vigueira, Vicolozano, aunque geográficamente los más cercanos son 
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Pardina de Vico.

El apelativo VīCUS tuvo también en latín la acepción de ‘propiedad o 
hacienda rural, alquería’, que es la que conviene a nuestro caso.

VILLARES

villares  15 de agosto de 1488 
(AHPS, Miguel del Sen, P 448, f. 25v.) 
e unos villares

villares  21 de febrero de 1508 
(AHPS, Miguel del Sen, P 464, f. 17v.) 
unos villares en la Val de Arás

En la actualidad el topónimo Los Villares se identifica con una pequeña 
zona situada al sur del núcleo urbano de Sofuentes.

los distintos Vico que encontramos en las localidades oscenses de Panticosa, Sabiñánigo, 
Sallent de Gállego o Torla.
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El topónimo se forma sobre el nombre común villar ‘pueblo pequeño’, 
que deriva de la voz del bajo latín VILLāRIS ‘población’. El término villar 
designa a una localidad más pequeña y con menor rango administrativo que 
la villa455.

La documentación nos refiere la presencia de numerosos villares disper-
sos a lo largo de todo el municipio, la mayor parte de los cuales comenzaron 
a desaparecer durante la Edad Moderna.

VILLAVIETRE

Villavietre  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 93r.) 
Posesion llamada de Villavietre en Fonteta

Villavietre se sitúa en la zona sur del municipal, a ambos lados de la 
carretera que discurre entre Sofuentes y Castiliscar, en terrenos llanos 
próximos a la Val de Mamillas y La Plana.

En una primera aproximación al topónimo nos encontramos con un 
compuesto [sustantivo + adjetivo adyacente] formado por dos voces lati-
nas: VILLAM y VETEREM (del adjetivo VETUS, -ERIS) con el sentido de ‘villa 
vieja, antigua’.

Sin embargo, es muy probable que en la segunda parte del topónimo se 
encuentre el apelativo vedre, sustantivo de género ambiguo que todavía per-
vive en dialectos ribagorzanos y pallareses con el significado de ‘dehesa hú-
meda en una pendiente cubierta de árboles’ de etimología controvertida456. 

Como señaló Eulalia Rodón, «la voz, en forma doble vedre, vetere, apare-
ce en contextos lo suficientemente explícitos para sugerir que respondan no 
tanto a una doble acepción de una misma palabra como a una convergencia 

455 Frago Gracia (1980: 191).

456 DECat, s.v. vetre, voz no documentada hasta 1518. Joan Corominas (ibídem) propuso una 
raíz bes-, bas- relacionada con el vasco baso ‘desierto, montaña escarpada’ y un protovasco 
besro-, de donde el vasco berro ‘zarza’. Álvaro Galmés de Fuentes (2000: 87-89) propuso 
una raíz hidronímica precelta verd-, vard- que estaría en la base de los numerosos topóni-
mos del tipo Villaverde que abundan en la toponimia peninsular, resultado metatizado de 
villa vedre.
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interpretativa a partir de dos orígenes diferentes, con el resultado final que 
cada uno de los dos valores puede ser expresado de las dos formas»457. 

Dentro de la comarca de las Cinco Villas contamos con un topónimo 
idéntico en la villa de Uncastillo, tempranamente documentado458.

VIRREY

Los terrenos conocidos como Virrey están situados en la margen iz-
quierda del río Onsella, muy cerca del límite territorial de Sangüesa.

El topónimo refleja posesiones nobiliarias del cargo de virrey, título que 
recaía en la persona que se encargaba de representar al rey en alguno de sus 
territorios.

En este caso el topónimo se refiere a los Virreyes de Navarra, una insti-
tución que creó el rey Fernando el Católico en 1512 durante la conquista de 
Navarra y que perduró hasta 1841, fecha en que fue derogada tras la modi-
ficación de los Fueros de Navarra tras la Primera Guerra Carlista.

El primer Virrey de Navarra fue Diego Fernández de Córdoba, primer 
marqués de Comares, que desempeñó el cargo entre 1512 y 1515. Aparece 
citado en un documento notarial de 1513 procedente del Archivo de Proto-
colos Notariales de Sos. Reproduzco la regesta que del documento realiza 
Juan Abella459:

Carta pública en la que Pedro Montanyana, escudero, hombre de armas del 
conde de Belchite, alega que no puede cumplir las órdenes del marqués de Co-
mares, virrey de Navarra, consistentes en que le siga toda la gente del conde de 
Belchite, ya que está en Sos recuperándose de unas heridas que le ocasionaron 
en la brega de Sangüesa, como son una cuchillada en el brazo y dos lanzadas 
en las espaldas. Está recuperándose en Sos porque en Sangüesa hay falta de 
buenos cirujanos. Testigos fueron Jaime de Liédena, mercader, y Juan de Arbe, 
labrador, vecinos de la villa de Sos. 

457 Rodón Binué (1999: 1333). 

458 «una peza in Uilla Betre» (c. 1105-1120, CSMU, doc. 3). Existe otro topónimo similar en 
Undués de Lerda y en Biscarrués (Huesca).

459 3 de julio de 1513. AHPS, Gil García de Urriés, P 507, año 1513, ff. 39v.-40.
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VISARRÓN

Bisarron  3 de agosto de 1499 
(AHPS, Miguel del Sen, P 456, f. 26r.) 
un campo en Bisarrón

El topónimo Visarrón presenta una gran variabilidad de formas en la 
cartografía oficial (Sarrón, Vi Sarrón, Bisarrón), siendo Visarrón la forma 
más habitual en el municipio. El lugar así nombrado se sitúa en el este del 
municipio, colindando con Salanués (al norte), la carretera A-CV-841 (al 
oeste), Los Zarecos (al este) y el Paco de Juan Asensio (al sur).

La primera mención documental aportada procede de un protocolo no-
tarial de finales del siglo XV mediante el cual Juan Carlos, habitante en Sos, 
vende a su hijo Juan Carlos, racionero de Sos, por 3.000 sueldos una serie 
de bienes entre los que se encuentra un campo en Bisarrón.

Nos encontramos ante un topónimo antroponímico en donde el nombre 
del propietario (Bisarrón, aumentativo del apellido Bizarra460) ha pasado a 
nombrar el terreno que posee.

Escudo de armas de los Bizarra: camisa con dos jarras de flores hermosas o bizarras.

460 Maruri Orrantia (1998: 203).
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ZAFRANAR

Zafran  23 de febrero de 1454 
(AHPS, Juan Zareco, P 402, f. 9v.) 
de la torre del portal del Zafran

El Zafranar nombra una pequeña zona de terreno situada junto al 
Puente de Uncastillo, en las inmediaciones del núcleo urbano de Sos.

En principio, la literalidad del topónimo nos conduce a un derivado de la 
voz común azafrán con el sufijo locativo-abundancial -ar (del latín -āRIS)461: 
‘lugar en donde se cultiva el azafrán’, con la sólita aféresis de la a- inicial. A este 
respecto, debemos mostrar nuestra extrañeza porque históricamente no consta 
este cultivo en el municipio de Sos, ni tampoco en la parte alta de la comarca.

Sin embargo, la primera mención documental aportada, en la que se 
hace referencia a una de las puertas de salida de la muralla de Sos (la torre 
del portal del Zafrán), así como la estructura gramatical empleada habitual-
mente para expresar la propiedad, nos proporcionan fundamentos para in-
terpretar el topónimo primitivo como un nombre personal (Zafrán), poste-
riormente derivado en -ar por analogía. 

ZARECOS

Zarecos  20 de octubre de 1851 
(CAS, f. 2v.) 
1 cubilar llamado de los Zarecos

El lugar de Los Zarecos —también llamado por síncopa vocálica Los Zar-
cos— está situado al este del municipio. En la zona nace el Barranco de los 
Zarecos que discurre en dirección norte-sur y se junta con el Barranco de 
Visarrón poco antes de desaguar ambos en el Barranco de los Castillos. 

En el proceso desamortizador llevado a cabo en el municipio en 1861 
Zarecos fue uno de los montes comunes de la villa desamortizados con una 
extensión de 336 hectáreas462. 

461 DESE (91-93), s.v. -ar.

462 Los terrenos subastados de Zarecos fueron comprados en primera instancia por 67.972 
reales por el propietario Genaro Brun. El proceso posterior a esta primera compra fue 
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El topónimo procede del apellido Zareco. Nos encontramos ante un to-
pónimo antroponímico.

El apellido Zareco aparece tempranamente vinculado a la villa de Sos: 
Juan Zareco ejerció como notario durante cuarenta y nueve años. Como 
señala J. Abella, «su primer instrumento data del año 1450 y el postrero de 
1499»463.

Además del notario Juan Zareco, en el índice toponomástico de la Selec-
ción de documentos de la villa aragonesa de Sos (1202-1533) figuran otros 
miembros pertenecientes a esta misma familia: Bartolomé Zareco, vecino de 
la villa de Sos; Bartolomé Zareco, racionero de la iglesia de San Esteban de 
Sos; García Zareco, vecino y jurado de la villa de Sos; y Pedro Zareco, veci-
no de la villa de Sos464. 

bastante controvertido. Como explica Encarna Moreno (1993: 408-409), «Genaro Brun 
reclama los plazos abonados y mejoras realizadas en la dehesa Zarecos adjudicada a Manuel 
Laplaza en 1861 por 191.000 rs. (336 Ha) y cuya venta fue anulada en 1873 (Caja 788/
AHPZ). Con todo, y sin que sepamos por qué, ese mismo monte volvió a salir dos veces más 
a subasta en 1875 con un total de 601 Ha y en ambos casos hubo quiebra antes de hacer 
efectivo el primer plazo. En estas dos últimas subastas se ofrecieron en primer lugar 
546.000 rs. en Madrid y después 339.640 (prácticamente el valor de anuncio) en Zaragoza».

463 SDVAS (p. 9). 

464 Ibídem (p. 321).
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V

Conclusiones

A lo largo del estudio hemos ido analizando a través de las distintas entra-
das los principales topónimos del actual término municipal de Sos del Rey 
Católico. En este último apartado del trabajo ofrecemos a modo de conclu-
sión una síntesis global de los aspectos más relevantes que se desprenden 
del estudio realizado.

Comenzaremos por situar los topónimos analizados en los estratos lin-
güísticos correspondientes (estratigrafía lexical). A continuación estudiare-
mos cuáles son las principales notas lingüísticas que vertebran la toponimia 
sosiense, enmarcando todos estos datos en el conjunto de la toponimia de la 
comarca de las Cinco Villas y en la geografía lingüística de Aragón. 

1. Estratigrafía lexical

1.1. Toponimia prelatina

La toponimia anterior a la colonización romana se mantiene básicamente 
en los hidrónimos más relevantes del municipio, todos ellos formados a par-
tir de bases léxicas indoeuropeas. 

El ejemplo más significativo es el del río Onsella, que se ha intentado 
explicar por medio de la raíz *sal- / *sel-, aunque a nuestro juicio deba rela-
cionarse con la raíz indoeuropea *orso-.

Dentro de este estrato lingüístico encontramos topónimos que en su 
origen parecen haber sido primitivos hidrónimos como es el caso de Arás o 
Arbe, ambos formados a partir de la raíz hidronímica *ar-, a la que Hans 
Krahe dio el significado de ‘agua corriente’, ‘agua que fluye’465. 

465 Krahe (1954: 258) y (1964: 45): ‘in Bewegung stezen, erregen’. Idem en IEW (326-329).



Marcelino CORTÉS VALENCIANO

216

Juntamente con los hidrónimos, en la toponimia sosiense hemos podido 
constatar la existencia de algunas raíces prelatinas que han subsistido como 
fósiles lingüísticos gracias a los topónimos. Atalanes, por ejemplo, es un 
derivado secundario de la raíz indoeuropea *ter- ‘frotar, restregar’ en senti-
do hidronímico; la raíz *pal ‘ladera muy inclinada’ se percibe en el topóni-
mo Palanga; la raíz celta *landa ‘pliegue de terreno, valle’ es el origen de 
Las Landas y de Landes. 

1.2. Toponimia de origen latino

La toponimia de Sos del Rey Católico es fundamentalmente de origen lati-
no. De los 329 topónimos analizados prácticamente el 95% se explican a 
través del latín y de sus mecanismos derivacionales.

El grueso mayor del corpus toponímico sosiense se forma sobre apelati-
vos o adjetivos de origen latino entre los que destacan los siguientes:

#� Alto (<ALTUS): Alto Vico, Alto Macarro.

#� Cabezo (<CAPīTIUM): Cabezo Ladrero.

#� Campo (<CAMPUM): Campo Bueno, Campo Magro, Campo Real.

#� Collado (<COLLIS): Collado de Artal, Collado del Contadero, Collado 
Roita.

#� Fuente (<FŏNTEM, FŏNTANA): Fonteta, Fuente Aragón, Fuenteundún.

#� Huerta (<HŏRTUM): Huerta, Huerticos.

#� Monte (<MōNTEM): Monsajuán, Montico.

#� Paco (<OPāCUM): Pacino, Paco de Ceñito, Paco de San Cristóbal, Paco 
Rey.

#� Paúl (<PADūLEM): La Paúl.

#� Peña (<PĭNNAM): Peña de Marta, Peña Roya, Sierra de Peña.

#� Piedra (<PěTRAM): Pedreñas.

#� Plana (<PLANUM): Planas, Plano Calderón, Llanos de Mamillas.

#� Puy (<PŏDIUM): Buscalapoyo, Pichorche.

#� Saso (<SAXUM): El Saso, Sasillo. 

#� Sierra (<SĕRRAM): Sierra de Peña, Sierra de Serún.

#� Val (<VALLEM): La Val, Valcontienda, Val del Santo, Ballastal, Va-
llastosa, Valdeoscura.
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Incluimos en este estrato un conjunto de topónimos que se han formado 
sobre voces prelatinas —muchas de ellas de difícil adscripción lingüística— 
que se incorporaron al latín y pasaron a formar parte de las lenguas romá-
nicas como sustantivos comunes. La mayoría de ellas sigue teniendo plena 
vigencia apelativa en la actualidad. Tal es el caso de aquellos topónimos 
cuyo elemento nuclear está formado por los apelativos arto, carrasco, chapa-
rro, corral, nava o sarda. 

Dentro de este estrato tenemos que incluir todos aquellos nombres de 
lugar que han tomado el nombre de su propietario dando nombre a las anti-
guas villas o fundos. Los dos criterios clasificatorios para establecer este 
grupo de antropotopónimos son los siguientes:

a) Todos los nombres personales que originan estos topónimos figuran 
en los principales repertorios onomásticos de las antiguas provin-
cias romanas, bien como nombres (nomina), bien como apodos 
(cognomina)466.

b) La expresión de la propiedad se ajusta a los procedimientos lingüís-
ticos habituales. Estos mecanismos son dos: o bien permanece el 
nombre propio en nominativo, en acusativo o en genitivo (antropó-
nimos no adjetivados), o bien el nombre propio es derivado mediante 
distintos sufijos (antropónimos adjetivados) estableciendo las perti-
nentes marcas gramaticales con los nombres VILLA o FUNDUS.

De acuerdo con estos dos criterios, el repertorio sistematizado de antro-
pónimos que ha dado origen a nombres de lugar en la toponimia sosiense se 
puede clasificar de la siguiente manera:

A.  Antropónimos no adjetivados:

Mamillas  < MAMILIA

Mesolio < MESSORIUS

Roita  < RETIA, RUETIUS

Sos < (VILLA) SOSI  < SOSUS

466 Los repertorios onomásticos manejados en la realización del trabajo son los ya citados de 
Kajanto (1982), Solin & Salomies (1988) y los cuatro volúmenes de OPEL que recogen, a 
su vez, el repertorio de Mócsy (1983). 
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B.  Antropónimos adjetivados:

B.1. Sufijo -ANUS/NA:

Basanos < BASSANUS <  BASSUS

Cerzan(-eta)  < CERTIANA < CERTIUS

Feliçana < FELICIANA < FELICIUS

Valentuñana < (Val) ANTONIANA < ANTONIUS

B.2. Sufijo -ACUS:

Novellaco  < NOVELLACUS < NOVELLUS

B.3. Sufijo -ARIUS/A:

Cenera  < (VILLA) CENARIA <  CENUS

Fillera < (VILLA) FILIARIA < FILIUS

B.4. Sufijo -I(T)TO:

Ceñito  < CINGITO  < CINGIUS

Sosito < SOSITO < SOSUS

B.5. Sufijo -ō/ōNIS:

Respún < *RESPONEM < *RESPUS

Serún  < SERONEM  < SERUS

B.6. Sufijo -ŏSSU:

Añués < ANNIŏSSU < ANNIUS

Barués < BARŏSSU  <  BARUS

Salanués  <  SALANŏSSU < SALANUS

1.3. Toponimia medieval y moderna

Como ocurre en el conjunto de las Cinco Villas, las distintas invasiones que 
se sucedieron durante la Tardoantigüedad (IV-VIII d.C.) no dejaron su hue-
lla en el corpus toponímico preexistente, por lo que la huella germánica es 
indetectable. 

Otro tanto sucede con la ocupación musulmana que se inicia a comien-
zos del siglo VIII. La temprana constitución de Sos como un terreno de 
frontera entre los nacientes reinos cristianos y la Marca Superior del Islam 
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ya a comienzos del siglo X, por un lado, y la inexistencia de núcleos urbanos 
más al norte de la actual Ejea de los Caballeros, por otro, explican la ausen-
cia total de toponimia árabe.

El desarrollo de la organización de la villa desde la Edad Media hasta 
la actualidad ha dejado sus huellas en todos aquellos topónimos que ex-
presan la propiedad real (Campo Real, Paco Rey, Hoya del Rey); en los 
hagiotopónimos, el más importante de los cuales es San Cristóbal; y tam-
bién en todos los apellidos o apodos que han dado su nombre a un nombre 
de lugar desde finales de la Edad Media hasta la actualidad: Zarecos, Chu-
rinos, Garderas, Garrero, Calderón, Cenaruga, Cordero, Galbarra, Lorén, 
Lueza, Orquiñón, Oyarda, Visarrón, La Gobernadora, Cetrín, Chorrota, 
Pichorche o Tamborín.

2. La toponimia sosiense en su marco lingüístico

Según el mapa lingüístico de Aragón que estableció José M.ª Enguita Utrilla 
a partir de los datos proporcionados por el Atlas Lingüístico y Etnográfico de 
Aragón, Navarra y Rioja (ALEANR), el municipio de Sos del Rey Católico se 
engloba dentro de la denominada Zona A467.

Esta zona se caracteriza por ser un área geográfica que conserva rasgos 
más característicos del aragonés, marcando la transición hacia la Zona C, 
área que conserva con menor intensidad estas formas características del 
aragonés y que se corresponde geográficamente con las Bajas Cinco Villas 
(Sádaba, Ejea de los Caballeros y Tauste). 

Es en este marco lingüístico global en donde debemos situar las prin-
cipales conclusiones que nos ha deparado el estudio toponomástico reali-
zado. 

La toponimia sosiense evidencia su condición de frontera lingüística 
entre el territorio navarro, en donde la toponimia de origen vasco está muy 
presente, y el territorio aragonés. La toponimia de Sos del Rey Católico ca-
rece de nombres de lugar eusquéricos y presenta rasgos comunes con la to-
ponimia del Valle del Ebro. Esta condición de frontera lingüística correla-
ciona con la condición de frontera política que históricamente desempeñó 
la villa de Sos entre los reinos de Navarra y Aragón.

467 Enguita Utrilla (2003: 85-122).
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Por otra parte, en la toponimia de Sos del Rey Católico se observan unos 
rasgos distintivos que permiten incardinarla en el conjunto toponomástico 
de las Cinco Villas de Aragón. Estos rasgos son los siguientes:

a) Importancia de los apelativos huerta, sarda y saso para nombrar las 
distintas realidades geológicas del municipio.

b) Uniformidad en el uso del apelativo plano, plana frente a la dispari-
dad de nombres comunes utilizados para la oronimia: cabezo, cerro, 
collada, puy, sierra o peña.

c) Pugna idiomática entre los apelativos barranco, nava y val para 
nombrar las depresiones del terreno.

d) Importancia de la correlación toponímica de orientación entre los 
apelativos usados para nombrar las zonas umbrías (paco, pacino) y 
aquellos utilizados para designar las zonas de mayor insolación (ca-
rasol, solano).

e) Prevalencia del apelativo corral en la designación de los lugares des-
tinados a estabular el ganado frente a otras voces como paridera, 
más frecuentes en las Bajas Cinco Villas. 

f) Escasa presencia de topónimos relacionados con el regadío y con la 
puesta en cultivo de terrenos destinados a la explotación agraria.
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Cartografía
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Nº 175 Sigüés 1952 1: 50.000
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N° 208 Uncastillo 1931 y 1953 1: 50.000
N° 207-I San Isidro del Pinar 1995 1: 25.000
N° 207-II Sos del Rey Católico 1995 1: 25.000
N° 207-III Carcastillo 1995 1: 25.000
N° 207-IV Castiliscar 1995 1: 25.000
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TOPÓNIMOS DE SOS DEL REY 
CATÓLICO MENCIONADOS  
A LO LARGO DEL TRABAJO

ENTRADA DE REFERENCIA  
PARA SU CONSULTA  
EN LA PARTE IV

Abejar Alto ABEJAR

Abejar Bajo ABEJAR

Abejar Barranco ABEJAR

Abejar Carmen ABEJAR

Abejar Fortunato ABEJAR

Abejar Medio ABEJAR

Abejares ABEJAR

Abejas ABEJAR

Adoberías ADOBERÍAS

Alto Macarro ALTO

Alto Vico ALTO, VICO

Añués AÑUÉS

Arás ARÁS

Arbe ARBE

Artal de Arbe ARTAL, ARBE

Artal de Cardeña ARTAL, CARDEÑA

Atalanes ATALANES

Ballastal BALLASTAL

Ballestar BALLASTAL

Ballones VALLOS

Barcerún SERÚN

Bardena BARDENA

Barués BARUÉS 

II

Índice de topónimos sosienses  
mencionados en el trabajo
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Barranco de Arbe BARRANCO, ARBE

Barranco de Barués BARRANCO, BARUÉS

Barranco de Calderón BARRANCO, CALDERÓN

Barranco de Cenaruga BARRANCO, CENARUGA

Barranco de Galbarra BARRANCO, GALBARRA

Barranco de la Carretera BARRANCO 
Barranco de la Cenera BARRANCO, CENERA

Barranco de la Fonteta BARRANCO, FONTETA

Barranco de la Fuenfría BARRANCO, FUENTES

Barranco de la Garganta BARRANCO, GARGANTA 
Barranco de la Valdeoscura BARRANCO, VALDEOSCURA

Barranco de las Fuentes BARRANCO

Barrancos de las Grallas BARRANCO, GRALLAS

Barranco de los Castillos BARRANCO

Barranco de los Zarecos BARRANCO, ZARECOS

Barranco de Mamillas BARRANCO, MAMILLAS

Barranco de Pedreñas BARRANCO, PEDREÑAS

Barranco de Piquera BARRANCO, PIQUERA

Barranco de Salanués BARRANCO, SALANUÉS

Barranco de Visarrón BARRANCO, VISARRÓN

Basanos BASANOS

Bellosas BELLOSAS

Bellur BELLUR

Bujeñas BUJEÑAS

Buscalapoyo BUSCALAPOYO

Cabezo Ladrero CABEZO LADRERO

Calderón CALDERÓN

Campo Bueno CAMPO 
Campo Cándido CAMPO 
Campo Carrasca CAMPO 
Campo Corral CAMPO 
Campo del Palo CAMPO 
Campo El Duque CAMPO 
Campo Fuente CAMPO 
Campo Grande CAMPO 
Campo Germán CAMPO 
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Campo Harto CAMPO 
Campo Lara CAMPO 
Campo La Viña CAMPO 
Campo Magro CAMPO 
Campo Onsella CAMPO, ONSELLA 
Campo Pozo CAMPO 
Campo Real CAMPO REAL

Campo Rubio CAMPO 
Candamiraz CANDAMIRAZ

Carasol CARASOL

Carasoles CARASOL

Carasol de Malpaso CARASOL

Carasol Fautor CARASOL

Carasol La Costa CARASOL

Carasol Vallos CARASOL, VALLOS

Carbonera CARBONERA

Cardeña CARDEÑA

Carrasca CARRASCO

Carrascal CARRASCO

Carrasco CARRASCO

Casa Vieja CASA VIEJA

Castillo Barués CASTILLO BARUÉS

Cazuelo CAZUELO

Cenaruga CENARUGA

Cenera CENERA

Ceñito CEÑITO

Cercastiel ROITA

Cerzana CERZANETA

Cerzaneta CERZANETA

Cetrín CETRÍN

Chaparral CHAPARRAL

Chiniprar CHINIPRAR

Chorrota CHORROTA

Churinos CHURINOS

Codada CODADA

Collado de Artal COLLADO, ARTAL
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Collado del Campo del Monte COLLADO

Collado del Contadero COLLADO, CONTADERO

Collado de San Cristóbal COLLADO, SAN CRISTÓBAL

Collado La Torre COLLADO

Collado Roita COLLADO, ROITA

Collado Soteras COLLADO

Contadero CONTADERO

Cordero CORDERO

Corona CORONA

Corral CORRAL

Corralera CORRAL

Corraletes CORRAL

Corralico CORRAL

Crasol del Cura CARASOL

Escopizar ESCOPIZAR

Estemplón ESTEMPLÓN

Facera FACERA

Faja FAJA

Faja Cabaña FAJA

Faja Camino FAJA

Fajas Campo Grande FAJA, CAMPO

Fajas Carasol FAJA, CARASOL

Fajas de Arbe FAJA, ARBE

Faja Larga FAJA

Faja López FAJA

Faja Mingallo FAJA

Faja Pozo FAJA

Faja Tetes FAJA

Faja Villares FAJA, VILLARES

Faja Villavetre FAJA, VILLAVETRE

Fajica FAJA

Feliciana FELICIANA, PEÑA

Figarol FIGAROL

Fillera FILLERA

Fonteta FONTETA

Fraginal FRAGINAL
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Fragineta FRAGINAL

Frailes FRAILES

Fuentes FUENTES

Fuente Aragón FUENTES

Fuente de Calderón FUENTES, CALDERÓN

Fuente de la Bóveda FUENTES

Fuente de Valmediana FUENTES, VALMEDIANA

Fuente de Vico FUENTES, VICO

Fuente el Puen FUENTES

Fuente Escopizar FUENTES, ESCOPIZAR

Fuente Portillas FUENTES, PORTILLA

Fuenteundún FUENTES

Fuente Valentuñana FUENTES, VALENTUÑANA

Galbarra GALBARRA

Garderas GARDERAS

Garganta GARGANTA, BARRANCO

Garrero GARRERO

Gobernadora GOBERNADORA

Grallas GRALLAS

Gramaco GRAMACO

Graneros GRANEROS

Graneros de Abajo GRANEROS

Graneros de Arriba GRANEROS

Guaral GUARAL

Guarán GUARÁN

Hoya del Rey HOYA DEL REY

Huerta HUERTA

Huerta Alta HUERTA

Huerta Baja HUERTA

Huerticos HUERTA

Isla ISLA

Landa LANDA

Landes LANDA

Llanos de Mamillas LLANOS DE MAMILLAS

Lorén LORÉN

Lueza LUEZA
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Malpaso MALPASO

Mamillas MAMILLAS

Manga MANGA

Matorral MATORRAL

Mesolio MESOLIO

Molinos de Viento MOLINOS DE VIENTO

Monja MONJA

Monsanjuán MONSANJUÁN

Montico MONTICO

Mora Alta MORA

Mora Baja MORA

Muga MUGA

Muga de Peña MUGA, PEÑA

Navas NAVAS

Nava Cañada NAVAS

Nava Carasol NAVAS, CARASOL

Nava Contín NAVAS

Nava Coronas NAVAS, CORONA

Nava Corral NAVAS

Nava Grande NAVAS

Navas Madre NAVAS

Navas Máxima NAVAS

Nava Mayor NAVAS

Navas Peña NAVAS, PEÑA

Navas Soteras NAVAS

Naveta Alta NAVAS

Naveta Baja NAVAS

Nora NORA

Novellaco NOVELLACO

Ondalanes ONDALANES

Onsella ONSELLA

Ontinar ONTINAR

Orquiñón ORQUIÑÓN

Oyarda OYARDA

Pacino PACINO

Pacino Juan Puig PACINO
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Pacino Liebre PACINO, VAL DE LA LIEBRE

Pacino Naveta Alta PACINO, NAVAS

Pacino Val Santo PACINO, VAL DEL SANTO

Paco Castillo Barués PACO REY, CASTILLO BARUÉS

Paco de Ceñito PACO REY, CEÑITO

Paco de Gordún PACO REY

Paco de Juan Asensio PACO REY

Paco de la Fuente del Pino PACO REY, FUENTES

Paco de San Cristóbal PACO REY, SAN CRISTÓBAL

Paco Grindor PACO REY

Paco Morea PACO REY

Paco Rey PACO REY

Palanga PALANGA

Paúl PAÚL

Paúl de Arbe PAÚL, ARBE

Paúl de la Manga PAÚL, MANGA

Paúl de los Prados PAÚL, PRADOS

Pedreñas PEDREÑAS

Peña PEÑA 
Peña de Marta PEÑA 
Peña de Orán PEÑA 
Peña Feliciana PEÑA, FELICIANA

Peñas Gordas PEÑA 
Peña Roya PEÑA 
Pichorche PICHORCHE

Piquera PIQUERA

Plagatil PLAGATIL

Plana PLANA

Planas PLANA

Plano PLANA

Plana Alta PLANA

Plana Arana PLANA

Plana Baja PLANA

Plana Orduna PLANA

Plana Pernaute PLANA

Plana Salvo PLANA
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Plana Viña PLANA, VAL DE LAS VIÑAS

Plano Calderón PLANA, CALDERÓN

Pontarrón PONTARRÓN

Portal PORTAL

Portilla PORTILLA

Prados PRADOS

Pueyo Bravo PUEYO BRAVO

Pueyo de las Tres Buas PUEYO BRAVO, MUGA

Pueyo Romeroso PUEYO BRAVO, MUGA

Ramblar RAMBLAR

Respún RESPÚN

Retadolla RETADILLA

Revuelta REVUELTA

Roita ROITA

Rojar ROJAR

Sabina SABINA

Salado SALATA

Salanués SALANUÉS

Salata SALATA

San Cristóbal SAN CRISTÓBAL

Sardas SARDAS

Sardica SARDAS

Sardiruela SARDAS

Sarda Gavino SARDAS

Sarda Varilla SARDAS, VARILLA

Sasiello SASIELLO

Saso SASO

Saso de Arbe SASO, ARBE

Saso de Fillera SASO, FILLERA

Saso de San Román SASO

Sentiz SENTIZ 
Serún SERÚN

Sierra de Peña SIERRA, PEÑA

Sierra de Serún SIERRA, SERÚN

Socarrina SOCARRINA

Sofuentes SOFUENTES
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Solano SOLANO

Sosito SOSITO

Suertes SUERTES

Tablas Almárcegui TABLAS

Tablas Bartolo TABLAS

Tablas Cabaña TABLAS

Tabla Cerzana Mora TABLAS, CERZANETA, MORA

Tabla Padul TABLAS

Tabla y Media TABLAS

Tamborín TAMBORÍN

Torraza TORRAZA

Tres Mugas MUGA

Val VAL

Valcontienda VALCONTIENDA

Val de Arañón VAL DE ARAÑÓN

Valdecilla VALDECILLA

Val de Corraletes VAL, CORRAL

Val de Fonteta VAL, FUENTES

Val de Fornas VAL DE FORNAS

Val de Gayarre VAL DE GAYARRE

Valdehiguera VALDEHIGUERA, FIGAROL

Val de la Carretera VAL DE LA CARRETERA

Val de la Liebre VAL DE LA LIEBRE

Val de la Mora VAL, MORA

Val de las Viñas VAL DE LAS VIÑAS

Val de Locacho VAL DE LOCACHO

Val de los Puercos VAL DE LOS PUERCOS

Val del Santo VAL DEL SANTO

Val de Miguel VAL DE MIGUEL

Val de Novellaco VAL, NOVELLACO

Valdeoscura VALDEOSCURA

Val de Ruesta VAL DE RUESTA

Valdongil VALDONGIL

Valdonsella ONSELLA

Valentuñana VALENTUÑANA

Vallastosa VALLASTOSA
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Vallartiellas BALLASTAL

Vallos VALLOS

Vallos Altos VALLOS

Vallos Bajos VALLOS

Valmediana VALMEDIANA

Valpidiella VALPIDIELLA

Valsolana VALSOLANA

Valtriguera VALTRIGUERA

Vaqueriza VAQUERIZA

Varilla Raboso VARILLA

Varilla Santico VARILLA

Vico VICO

Villares VILLARES

Villavietre VILLAVIETRE

Virrey VIRREY

Visarrón VISARRÓN

Zafranar ZAFRANAR

Zarecos ZARECOS
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